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                         ITZAYANA.


    Entre el instinto y el prejuicio


                        


    Adelfa Martin


    México, Octubre, 2013


     


                                  


    A las mujeres que se atreven a experimentar sus pasiones ocultas.


    




  

    SINOPSIS:


    La protagonista de esta novela es una joven  que lleva una vida  sin grandes emociones, pero también sin contratiempos o sufrimientos.


    Tiene un trabajo que le encanta, una familia que la ama y la protege, su casa, y un novio que después de 2 años de relación, todo el mundo da por hecho, incluso ellos, que terminarán  en matrimonio.


    A pesar de ser una persona temperamental y muy segura de sí misma, no se ha interrogado nunca sobre si lo que tiene le basta, o si su noviazgo es convencional o poco emocionante. Así se han dado las cosas, y ella ha ido viviendo el cada día sin demasiados cuestionamientos.


    En alguna ocasión sus padres le han preguntado: —¿cuando se casan?, a lo que ella siempre responde: —un día de éstos...


    Sin embargo, de vez en cuando, la vida nos demuestra que aunque creamos tener el control de todos los hilos, al final somos solo marionetas que un fuerte e intempestivo viento va a mover a su antojo, sacudiéndonos y obligándonos a cambiar la dirección en la cual, solo por inercia, veníamos deslizándonos, mientras creíamos que estábamos en pleno control de ella o tal vez, conformistas inconscientes, cómodamente ignorábamos que nos habíamos convertido en un reflejo de nuestro entorno; solamente dejándonos llevar.


    Cuando somos jóvenes, no percibimos en que momento tendremos que comenzar a vivir realmente como adultos, dándonos cuenta de pronto, que la línea recta; el camino sin abrojos ni obstáculos por el que circulábamos, era apenas un débil entrenamiento que ni siquiera nos había preparado para la competencia de alto rendimiento que nos esperaba, y que irremediablemente tendremos que afrontar: ¡solos!


    




  

    Cap. I


    Itzayana Gálvez Suárez se despertó echa un nudo junto con  las sábanas y la colcha de una cama completamente revuelta. Sentía sus ojos aún hinchados y la boca pastosa, como si despertara después de  una tremenda noche de juerga. El sol, que apenas penetraba por un lado de la cortina, le hizo experimentar un leve dolor de cabeza, la cual se sujetó con ambas manos. Otra vez le llegaron los pensamientos en tropel, haciendo que incipientes lágrimas pugnaran por salir... —¡No y no!, ¡eso si que no! ¡Me niego totalmente!


    Se levantó de un salto, desenredándose como pudo del nudo que la envolvía, y se fue directo a la ducha. Odiaba bañarse con agua fría, pero esta ocasión lo ameritaba. La abrió completamente, y bajo esa agua casi helada –era Otoño—, se quitó la sencilla batita de dormir, que era lo único que se había puesto la noche anterior. Le sentó de maravilla el baño.  Envuelta en su toalla, fue a sentarse en la banqueta de su tocador y se miró fijamente al espejo. Sus ojos negros e intensos, aun estaban un poco rojos, aunque sin embargo, no habían perdido el brillo que los caracterizaba. Bien Itzayana: hoy, es el primer día del resto de tu vida.


    Una vez perfectamente arreglada. Tomó una pequeña maleta en la cual colocó algo de ropa, y sin avisar a nadie, ni siquiera a la persona a la que iba a visitar, se hizo a la carretera conduciendo su pequeño coche. En tres horas estaría en casa de su mejor amiga, casi su hermana. Bien sabía ella que podía llegar de improviso y que sería recibida con los brazos abiertos. Puso música bien alta para amenizar el trayecto, deteniéndose apenas lo necesario en una gasolinera para cargar combustible y tomarse un jugo, además de comprar una botella de agua.


    Su amiga Maritza tenía un precioso apartamento en una conocida playa, y  como su línea de negocio era la hotelería, se había residenciado en aquél lugar desde hacía un par de años. Justamente el tiempo que ella tuvo de relación con Juan Antonio Calles.


    Cuando oyó su voz a través del interfono, se escuchó que dio un grito:


    —¡qué alegría!, ¡No  puede ser! Ya la esperaba con la puerta abierta cuando ella descendió del elevador.


    —Itza ¡Que sorpresa, que gusto!, —le decía mientras la abrazaba—. ¿Estás bien? ¿Te sucede algo? ¡Pero pasa, pasa!


    Maritza Fernández, era apenas un año mayor que ella. Se habían conocido en la universidad, y aunque estudiaban distintas carreras — Itzayana era sicóloga industrial—, procuraban verse con cierta frecuencia, soliendo hacer planes para los fines de semana,  aunque esto cada vez se había espaciado más, debido a la distancia. Desde ese momento, la amistad se había cimentado, pues Maritza era huérfana y casi siempre las fiestas familiares, Navidades y cualquier otro acontecimiento, los pasaba en la casa de los padres de Itza.


    —¿Y tus papás? y... ¿Juan Antonio?


    Ella le hizo un gesto de desagrado, moviendo la mano.


    —Bien, bien, dijo Maritza. Dame unos minutos que termine de arreglarme, —no sé si quieres cambiarte mientras tanto—, que nos vamos a ir a comer algo por ahí y me acompañas al hotel, pues quiero avisar que hoy no  trabajaré. Me dedicaré completamente a ti, amiga.


    El día se pasó volando. No tuvieron tiempo de conversar mientras comían, ya que varias personas se acercaron a saludar a Maritza, lo cual ella aprovechó para presentarla. Regresaron de nuevo al hotel que regentaba, pues la llamaron por un problema que surgió; total, que volvieron al apartamento, ya pasadas las 7 de la tarde.


    Le dijo su amiga.


    — Si gustas, refréscate un poco, que imagino lo necesitas, mientras yo me cambio y preparo unos bocadillos y algo de vino. Nos vamos a estar en la terraza, para conversar a gusto.


    —Está bien, lo haré. Pero primero llamaré a mi madre. Debe preguntarse que ha sido de mi vida.


    Cuando Maritza llegó con su bandeja, ya Itzayana estaba sentada cómodamente...


    —¡Qué maravilla de paisaje se aprecia desde aquí amiga!, le dijo... y ese mar... ese Océano Pacífico, y este agradable clima, apenas a 3 horas de la ciudad.


    Sí, soy una privilegiada, y quiero que sepas algo: compré el apartamento. Bueno, aún lo estoy pagando, pero ya es mío. Mientras servía el vino, le dijo: —por favor, cuéntamelo todo... y a detalle, ¿ok?


    Itza se recostó en la cómoda poltrona, y dándole el primer sorbo a la copa, replicó:


    — Terminé con Juan Antonio... definitivamente.


    Maritza arqueó sus cejas.


    —¿De  veras? Yo pensaba que lo de Uds. acabaría en boda.


    —Ya ves. Nunca se sabe con una relación.


    —Bueno, y ¿qué sucedió?


    —Lo encontré en su oficina besándose con su asistente. Algo completamente de novela barata, pero un  hecho, y luego supe que tenían más de 6 meses de relación... ¡el muy bastardo!


    —¿Y ahora? ¿Va a seguir trabajando en la empresa de tu padre?


    — Por mi parte que lo haga. No pienso mover un dedo en su contra. Ni decírselo a mis padres tampoco.


    —¿Entonces?


    —Nada Maritza. Regresaré a mi trabajo el próximo lunes como si nada hubiese sucedido. Si él quiere continuar allí, no seré yo quien lo deje en la calle.


    —Pero va a ser una situación muy incómoda amiga. Además, tú amas a ese hombre.


    —¿Me creerás si te digo que “lo amaba”? Puede parecer una locura porque eso sucedió ayer viernes; apenas han pasado poco más de 24 horas, pero fue tan grande la decepción, tan fuerte el impacto de saberlo todo así, de un solo golpe, que creo que sequé las lágrimas y también el amor de la misma forma;  de tajo.


    Hablaron y hablaron hasta terminarse la segunda botella de vino.


    —Maritza le dijo:


    —Ven para que me ayudes a abrir el sofá cama, debimos haberlo hecho más temprano.


    No te preocupes mujer, le respondió, tienes una cama king size; bien podemos dormir ahí... En este momento me siento demasiado “happy”, para ponerme en esos trotes.


    Se acostaron. Itza se volvió sobre su lado izquierdo, como acostumbraba, y cerrando sus ojos dijo con voz entrecortada, en la que se adivinaba una lágrima.


    —Ese maldito se ha burlado de mí, estoy segura que solo lo movía el interés.


    Maritza, pasándole un brazo alrededor de la cintura le dijo:


    —Por favor, te prometiste no llorar más por ese hombre.


    —Es solo rabia lo que siento, contestó.


    Maritza le dio un beso en el hombro, diciéndole:


    —Cálmate. No vale la pena.


    Itza se volvió para responderle, encontrándose con el


    rostro de su amiga casi pegado al de ella, sostenido en su mano izquierda, y esta, acercándose aún más, le rozó sus labios suavemente.


    Maritza, amiga, no sabía que tu...


    —   No, no es eso,  es que no se, tampoco yo, jamás...


    Al mismo tiempo que Maritza decía estas palabras, le acariciaba los senos por encima de su ropa.


    — Si te molesta, te juro que me detengo ahora mismo.


    Itza le tomó el rostro entre sus manos y para sorpresa de ella misma, besó a su amiga apasionadamente en la boca.


    — Calla, calla, por favor.  En este momento no quiero pensar.


    —Voy a encender la luz, dijo la amiga. Deseo vivir esta  experiencia en toda su magnitud. No solo quiero sentirte y disfrutarte, ¡quiero verte!


    Se amaron con una pasión desenfrenada, sin tapujos ni vergüenzas.


    A la mañana siguiente, cuando Maritza despertó, encontró que Itza hacía la maleta.  Se sentó en la cama.


    —¿Estás molesta? ¿Te vas enojada?


    —No, nada de eso, le respondió, quiero decirte que siempre tuve una cierta curiosidad por saber que se sentiría tener sexo con otra mujer, y me alegro mucho que esta experiencia la haya vivido contigo, pues estoy segura que con una extraña no me hubiera pasado siquiera por la cabeza, o al menos, no me hubiese atrevido.


    —¿Y, que piensas?


    Pienso que como vivencia estuvo bien, pero también  sé que ese lado lésbico que mostré anoche, no es mi verdadera realidad. El disfrute en una relación sexual con un  hombre, es mucho mayor, diferente, más auténtico. Definitivamente, soy heterosexual. Lo de anoche solo puedo entenderlo a partir de una enorme confusión sentimental, una herida, el despecho seguramente, ¡en fin!, toda una serie de sentimientos mezclados, además de la botella de vino... porque tomamos demasiado, y bien sabes que no acostumbro.


    —Si, así es.


    —¿Y tú?, le preguntó Itza.


    —Pues fíjate que no puedo ser tan categórica. Creo que la soledad en la que he vivido desde hace algún tiempo, la insatisfacción que he tenido en mis relaciones con los hombres que he conocido, y el descubrimiento de esta noche, me ponen delante un panorama diferente. Algo que tal vez no había querido aceptar.


    —Ya me dirás que dilucidas. Por mi parte, y reiterándote que no siento ni vergüenza ni arrepentimiento, si deseo rogarte que jamás lo mencionemos. Hagamos de cuenta que no pasó. No quisiera que una amistad de tantos años se viese afectada. En este momento estoy haciendo borrón y cuenta nueva.


    —Lo mismo amiga, lo mismo. Te prometo no mencionarlo jamás. Pero en lo personal, si acaso me doy cuenta que es eso lo que deseo, no tengo la menor intención de mantenerme en el closet. Tal vez vas a ser para mí lo que tu nombre significa en maya: un regalo de Dios, que me ayudó a ver dentro de mí, una realidad que no quería aceptar.


    Con un beso en la mejilla,  como siempre lo habían hecho, se despidieron Itzayana Gálvez Suárez y Maritza Fernández Pérez.


    —¡Nos hablamos!


    —¡Claro!, y por favor, dime qué pasa con Juan Antonio.


    —Así lo haré; prometo llamarte en la semana.


    






  

    Cap. II


    Su madre se sorprendió del intempestivo viaje que su hija hizo a la casa de Maritza, pues aunque Itza ya vivía en su propio apartamento, y no daba cuenta detallada de sus movimientos, estaban a diario en comunicación. Respecto del rompimiento con su novio, no quiso mantenerla completamente al margen de los hechos, aunque prefirió no contarle todo. Deseaba saber hasta dónde iba a llegar Juan Antonio; que decisión tomaría por sí mismo, cuando se diera cuenta que el Sr. Gálvez no conocía los detalles de lo sucedido entre ellos, así que solo le dijo:


    — Terminamos mamá.


    —¿Cómo?


    —Sí, mi novio y yo terminamos, y por favor, de esta forma quiero que lo acepte papá, sin aspavientos. He sido yo la que tomé la decisión y quiero que sea respetada, sin afectar el trabajo de Juan Antonio. 


    —Está bien hija, ya eres mayorcita. Será como quieres.


    La empresa de transportes de su padre, no era la más grande del país ni mucho menos, pero si era una compañía sólida y próspera. Itza era la encargada del departamento de Recursos Humanos, y el novio... bueno, el ex, el Gerente Administrativo. Allí mismo se habían conocido y enamorado, iniciando una relación que para todos en la empresa tenía un final: el casamiento. Sin embargo, a los pocos días del suceso, también fue evidente que el noviazgo había terminado, amén de los rumores que ya se corrían desde tiempo atrás, respecto del filtreo que Juan Antonio se traía con su secretaria.


    El lunes siguiente, antes de mediodía, recibió un memorándum de la gerencia, donde se informaba que la asistente había renunciado, y se solicitaba se le preparara su liquidación. Itzayana le encargó al contador tal encomienda, sin mostrar ni la menor emoción en su rostro. Habían tratado de evitarse durante toda la semana, pero esa tarde había una reunión, y el encuentro iba a ser insoslayable. Hoy comprobaré si ese hombre, como lo creo,  ha dejado de tener importancia en mi vida, pensó Itza.


    Ella fue la segunda en llegar a la sala de juntas, encontrándose solo su padre, que revisaba unos papeles. Le dio un beso, sentándose a su lado.


    —¿Como estas,  hija? Me  dijo tu madre que terminaron Juan Antonio y tu...


    —Si, papá.


    —¿Qué sucedió?


    —Nada importante realmente, no era lo que yo pensaba, pero no te preocupes, no tiene que ver con el trabajo.


    —Bien, respeto tu decisión, sin embargo, tenemos que hablar.


    —Si, está bien, pasaré por la casa en la noche.


    En ese instante comenzaron a entrar todos los ejecutivos, encabezados por Juan Antonio, que fugazmente buscó su mirada. Itza se la sostuvo impasible, sin un rastro de emoción en sus ojos.


    Todo transcurrió sin contratiempos. No cabía duda que el Gerente Administrativo conocía su trabajo, por lo que Itza pensó que no sería justo que por algo personal, fuera ella a despojar a su empresa de un elemento valioso. Si él no tenía la dignidad de renunciar, ella no iba a anteponer su orgullo. Lo trataría como lo que era realmente; un empleado útil, sin ir más allá, ni tomar en cuenta otras consideraciones. Una cosa le quedó completamente clara. Sea lo que fuere lo que sintió por él, estaba muerto y enterrado. Respiró con satisfacción.


    Cuando en la noche se retiró de la casa de sus padres, estaba completamente segura que ambos pensaron que había dejado al novio porque no la llenaba sexualmente, o algo parecido.


    Era preferible. Pretendía tener la sartén por el mango, y como única venganza, la satisfacción de que Juan Antonio, irremediablemente, siempre iba a sentirse en deuda. Por muy cínico que fuera,  cada vez que la encontrara en los pasillos, o se vieran en alguna junta, se le vendrían a la mente sus actos, y no le quedaría otro remedio que sentir vergüenza, si es que alguna le quedaba.


    El tiempo transcurrió inexorablemente. Un medio día, cuando ella creía que el asunto—novio estaba zanjado, se presentó Juan Antonio en el restaurante donde solía almorzar. Le preguntó si podía sentarse y casi sin esperar respuesta, lo hizo.


    Itzayana lo miró fijamente, esperando una explicación.


    —Quería hablar contigo, le dijo.


    —¿Cómo de qué?


    Primero darte las gracias. Te has comportado como lo que eres, una dama. Una ejecutiva en toda la extensión de la palabra, que ha sabido dejar de lado de una manera por completo profesional, sus asuntos personales. Además, quería pedirte perdón. Me comporté como un patán. Reconozco lo imperdonable de mis actos, pero quería llamarte a la reflexión. Lo nuestro era una relación sólida, nos amábamos. Habíamos hablado de casarnos.


    —¿Tú me estas pidiendo que volvamos, Juan Antonio?


    — Te estoy pidiendo que lo reconsideres, que por un error mío   que prometo, juro, que no volverá a repetirse, no debemos echar todo por la borda.


    —Dijiste bien, nos amábamos. Yo ya no te amo, y tú, estoy segura que nunca sentiste nada por mí.


    —¡Pero yo aún...!


    —¡Ni me lo digas, por favor! Un hombre que traiciona como tú lo hiciste, no sabe lo que es amar, y además, jamás cambia; ¡jamás!, y por otro lado, yo dejé de quererte justo en el instante que entré a tu oficina y te encontré en aquélla, para mí, desagradable situación.


    —¡Pero Itza!


    —¡Nada! Eres un empleado eficiente, competente, pero poco fiable como hombre, lo cual espero no repercutirá en la Empresa y tenga que arrepentirme de no haberte denunciado con mi padre. Actuaste cobardemente permitiendo que la joven “renunciara”, cuando creo que el que debió hacerlo eras tú. Para mi vas a estar siempre en la mira;  estaré pendiente de tu actuación. Pero solo eso. No podría volver a tener algo contigo.


    —¿Me desprecias?


    —¡Dejémoslo así! Y por favor, retírate de mi mesa, que deseo comer en paz.


    Itza se dio cuenta que no experimentó ninguna satisfacción por lo que acababa de hacer y decir. Sintió que solo había actuado con, y por dignidad.


    Agradeció en su interior que Juan Antonio hubiera tomado la iniciativa de venir a hablarle, pues pudo comprobar que era un capítulo completamente cerrado para ella. Ni siquiera sentía rabia.


    En la noche decidió llamar a Maritza para contarle, y seguidamente, a su madre. Mañana voy a pasar el día contigo; quiero que cocinemos.


    Itzayana era el vivo retrato de su progenitora, Luz María Suarez, una mujer que a sus casi cincuenta se conservaba espléndidamente. Como hija única y mujer, las dos eran muy compinches, muy amigas, especialmente desde que ella entró a la universidad, pues antes de eso, y a pesar de que siempre tuvieron una buena relación, su madre insistía que eran madre e hija, por encima de todo. Si el trabajo se lo permitía, Itza se pasaba por lo menos un día cada quince en la casa familiar.


    Cocinaban, tejían, veían viejos álbumes; conversaban de todo. Esos aromas de la cocina de su madre eran insustituibles para ella.


    —Mamá, hoy quiero que me enseñes a preparar un  buen fondue de queso; tengo proyectada una reunioncita en mi depa.


    Pasaron un día maravilloso. Por primera vez su madre le contó, a una pregunta de ella, cosas sobre su vida matrimonial que  ignoraba, como por ejemplo, que se había casado embarazada de dos meses.


    —¡Mamá! Por eso te casaste tan joven, ¡17 años!


    — Si hija, así fue. Pero no me arrepiento. Tu padre es un maravilloso esposo y padre y además,  te tenemos a ti.


    — Gracias mami, me consta que mi padre ha sido grandioso, quizás porque él era un poco mayor que tu. Tenía 25 años ¿verdad?


    —Si así es.


    —Mamá, ¿y mi padre nunca te ha sido infiel?


    —No que yo sepa. Si lo ha hecho jamás me ha dado motivo de sospecha, y cuando ha tenido que viajar solo por asuntos de la empresa – ya sabes que generalmente quiere que lo acompañe –, pero cuando no ha sido posible, tampoco ando averiguando que hizo o dejó de hacer. Tal vez tú, que eres joven, consideres esta postura equivocada; de alguna forma conformista.


    —No mami, todo lo contrario, la considero inteligente. Tampoco perdonaría jamás a un hombre que traicionara mi confianza, porque en ella se debe basar una buena relación. Si hay que andar investigando que hace la pareja fuera de casa, es porque no vale la pena. Pero, ¿de veras  no le preguntas? ¿No sientes curiosidad?


    —Curiosidad claro que sí, pero también creo en él, y si no ando investigando tonterías, es porque de saber algo, lo dejaría; no podría seguir  a su lado.


    Se fueron a la cocina a preparar la fondue, con el tiempo justo de que su padre comiera con ellas cuando regresara en la tarde. Sirvieron en la terraza de una parte del jardín, que la dama había cerrado para disfrutarlo en épocas de más frio, como la actual.


    Lo pasaban estupendamente juntos. Itza no dejaba de observar como su padre miraba continuamente a su mamá; como la abrazaba por cualquier motivo. Definitivamente, pensó, yo no podría aceptar menos que una  relación como esta en mi vida.


    Cuando se retiró, iba recapitulando mientras conducía, lo agradecida que les estaba por no haber mencionado para nada su rompimiento con Juan Antonio, y además, ¿qué dirían, si les compartiera las ideas que últimamente tenía en su cabeza?


    


  

  

    Cap.III


    La reunión en su apartamento fue todo un éxito, como siempre. Ellos sabían cuanto respetaba su techo, así que quien se pasaba de copas o sintiera deseos de hacer el amor con su pareja, sencillamente se tenía que marchar. Ya saben amigos que esta es mi casa, solía decirles, no la rento, así que tal vez mañana  o pasado viva en este lugar con mi esposo e hijos y no quiero confusiones ni comentarios entre los vecinos. Aquí,  nadie extraño amanece. Y si alguien se tiene que quedar a dormir, será una mujer.


    Esa noche se le pegó mucho Rafael, un hombre sumamente atractivo que ella sabía que había tenido que ver prácticamente con todas sus amigas, las cuales, por cierto, hablaban muy bien de él, en el aspecto sexual. Lo miro fijamente: ¡si que era bello!


    No se mostró muy interesada, realmente conversaba con todos, sin hacer excepción. Era la primera reunión a la que no asistía Juan Antonio, el único hombre que alguna vez durmió allí; solo alguna vez, y después de más de un año de relación. Las preguntas fueron inevitables, y en forma tajante para que no hubiese más insistencia, les dijo a todos: terminamos. Les ruego lo dejemos así.


    Como a la 1.30 de la mañana ya se habían retirado, solo Rafael se quedó, diciendo: te ayudo a recoger. Cuando ella estaba colocando en la máquina,  las copas y algunos platos para lavarlos, lo sintió a su espalda, pegado a su cuerpo. Percibió su excitación y su respiración entrecortada. Ella lo miró y el tomó su boca entre la suya, suave, pero apasionadamente, como esperando su reacción. Ella le devolvió el beso con fuerza, observando que cerraba sus ojos, al mismo tiempo que la tomaba en brazos y la sentaba sobre la mesa de la cocina, separando sus piernas y tratando de quitarle sus panties, mientras con la otra mano se bajaba el cierre de su pantalón. Itza, desabrochándose la blusa y separándolo un poco, le dijo mirándolo:


    —¿Y el condón?


    —Ya vengo, están en mi saco


    Cuando se alejó, ella pudo observar que era un espécimen masculino en todo su esplendor. El sexo fue grandioso, pero al finalizar, y mientras ambos se acomodaban sus ropas, ella le dijo: quiero que por favor te marches.


    —Itza, ¿no puedo quedarme?


    —No. ya sabes cómo pienso al respecto. Y gracias, ¡estuviste fantástico!


    Itzayana durmió a pierna suelta. No está nada mal ser un poco liberada, pero esto no vuelve a pasar. Si hay una próxima vez, será fuera de mi casa.


    El lunes la llamó una de las amigas que habían estado en la reunión.


    —Oye,  ¿y qué tal Rafael? Vi que se quedó.


    —No, Dulce, para nada. Apenas terminamos de recoger todo, se fue. Ya sabes mi opinión referente a mi casa.


    —Pues a él te lo recomiendo ampliamente amiga. Además, es un hombre sumamente discreto.


    ¡Vaya, esto le parecía estupendo! Nada peor que un hombre hablador. Como decía su padre: “Con los chismes de las mujeres la sangre nunca llega al río, pero un hombre que presuma sus aventuras, puede ser sumamente destructivo. A pesar del Siglo XXI, el modernismo, la liberación femenina, y lo que gustes,  aún la reputación de la mujer es más frágil que la del hombre” Esta máxima era algo que ella procuraba seguir al pié de la letra... dentro de lo posible.


    El Sr. Gálvez convocó a una junta extraordinaria para el miércoles, solicitando a todos los departamentos que presentaran un memorándum actualizado, tal cual se hace cuando se van a entregar cuentas a un sustituto, pues se avecinaban ciertos movimientos ejecutivos en la empresa. Itza llamó de inmediato solicitándole información, pero él le dijo que se enteraría al mismo tiempo que los demás.


    — No comas ansias, todo va a ser para beneficio del negocio.


    Le dio un poco de risa, cuando haciéndose el encontradizo en el área del café, Juan Antonio le pregunto.


    —¿Sabes de qué se trata esta junta?


    —No, en lo absoluto. Mi padre no ha querido soltar prenda. Pero no temas, no creo que tu puesto esté en peligro. Le sonrió socarronamente, como quien sabe algo que no quiere decir.


    Llegó a su despacho ya riendo abiertamente. Lo que es la mala conciencia,  pensó.  Está, que no lo calienta ni el sol.


    Convocó una breve reunión interna con su departamento y todos se pusieron a trabajar, para cumplir lo solicitado por la Presidencia.


    Solía encontrarse con sus amigas al salir de su oficina, a  veces en un conocido café, y otras en un bar, tanto con Dulce, como con alguna otra, para no llegar tan temprano a su casa, pero esta vez decidió irse directamente a su apartamento. Había tenido un día sumamente complicado y estaba cansada. Además, pensaba retomar a la mañana siguiente sus visitas al gimnasio que tenía un poco abandonadas. A partir de ese momento, no dejaría ni una sola de las tres horas semanales que habían sido su rutina por mucho tiempo, y que la conservaban ágil, en forma y con una figura esbelta y bien  formada.


    Ya casi para acostarse, recibió la llamada diaria de su mamá.


    —   Mami, ¿sabes que se trae entre manos mi papá?


    —No. ¿Por qué?


    —Es que ha convocado una junta general, y no me ha querido decir el motivo.


    —¡Ah, eso!, pues quiero que sepas que a mí tampoco me ha dicho nada, porque dice que no quiere que te lo chismee,  ja jajaja.


    —¡Con que esas tenemos!, ¿eh?, pareciera que mi papá nos conoce. Por cierto, mamá, voy a tomarme el viernes para pasarla contigo, quiero comenzar aquél suéter que vimos en la revista y que tanto me gustó. Ya compré el estambre, y si no hay alguna sorpresa inesperada respecto de mi trabajo que me lo impida, será sin falta el martes próximo.


    Después de conversar con su madre se sentía un poco desvelada, así que tomó el infaltable libro que tenía sobre su mesa de noche. Apenas leyó un par de renglones, lo colocó abierto sobre su pecho, y entrecerró los ojos. ¿Qué me pasa?, ¿porqué siento estos deseos de experimentar con respecto al sexo? ¿Es curiosidad, o me estaré volviendo ninfómana? Como sicóloga no debiera tener ninguna duda al respecto.


    Una cosa si tenía por cierta. El día que se enamorara de alguien con quien pudiera formar una familia, sabía, estaba completamente segura, que todo esto quedaría enterrado en su pasado. A pesar de ser una profesionista con la intención de trabajar toda su vida, y de estas cosas que le estaban sucediendo recientemente, no le cabía ninguna duda que deseaba tener hijos, esposo y un matrimonio sólido, como el de sus padres. Solo tenía que ser muy discreta con sus aventuras, mantenerlas lejos de su entorno, conservar su prestigio, su buena reputación. Un caso como lo sucedido con Rafael;  alguien tan cercano, no podía volver a repetirse.


    El miércoles en la mañana se vistió con especial esmero para ir a su trabajo, pues en la noche se había comprometido con un par de amigas para reunirse en un conocido hotel a tomar una copa con los amigos de una de ellas, que venían del interior.


    La junta en la oficina si fue sorpresiva. Se encontró con un par de personas desconocidas. Juan Antonio dejaba su puesto de Gerente Administrativo y pasaba a ser Asesor de la Dirección, o sea, iba a trabajar codo a codo con su padre. Una de las personas nuevas, sustituiría al jefe de taller que se retiraba.


    —¿Y el otro?,


    —Ahhh, pues el joven Félix Guerra, colega tuyo hija, pasa a ocupar tu puesto, y tú eres la nueva Gerente Administrativa de la Empresa. Todos aplaudieron, y se levantaron para felicitarse entre si y felicitar a los nuevos cargos. Itzayana le dijo a su padre al oído.


    —¡Pero bueno papá! ¿No tendrían que haber pasado por Recursos Humanos estas dos personas nuevas?


    —Si pasaron,  solo que no por tus manos. Tu gente me hizo el favor de guardarme el secreto.


    Bien, pues dispongo la primera cosa. Carmen, mi secretaria desde hace ya tres años, se viene conmigo a la gerencia.


    —Eso es cosa tuya hija, y ahora, ¡vamos a brindar!, dijo en voz alta.


    Juan Antonio se acercó a Itza con la disculpa de alcanzarle una copa de vino, y mientras se la tendía, le dijo mirándola fijamente a los ojos.


    —¡Gracias!


    —¿A mí?, yo nada que ver.


    —Mucho que ver, le respondió. Una sola palabra tuya, y yo estaría buscando trabajo seguramente. Te doy mi palabra de honor, si de algo te vale, que le serviré a tu padre con toda fidelidad y profesionalismo; que daré lo mejor de mí.


    —Ojalá así sea, Juan Antonio; mi padre no se merecería otra cosa,  y lo sabes.


    Dichas estas palabras, se alejó hacia donde se encontraba el que la sustituiría como Gerente de Recursos Humanos, extendiéndole la mano en señal de bienvenida.


    Pasadas  las ocho de la noche se encontró con las amigas en el restaurante del hotel, como habían quedado. Llegó disculpándose por la tardanza. Hoy ha sido un día terrible de trabajo. Dos hombres de excelente aspecto ya se habían puesto de pié. —Mucho gusto; — encantada.


    —¡Vengo muerta de hambre, exclamó! Tal vez no sea muy elegante que lo diga con tanta franqueza, pero prácticamente no he comido casi nada desde el desayuno.


    Todos rieron al unísono.


    Terminada la agradable cena, los jóvenes las invitaron a subir a su habitación. Hemos ordenado unas copas. Creo que estaremos más cómodos, dijo uno de ellos. Las dos amigas se pusieron de pié en señal de aceptación. Ella permaneció sentada por unos segundos, mientras decía:


    — Chicas, Uds. saben que yo apenas tomo.


    Es cierto, lo sabemos, respondieron, pero nos acompañas. Total, cosa de una hora más.


    Al llegar a la suite, Itza pidió permiso para usar el baño. Una de  las chicas se levantó a acompañarla.


    —¡Amiga!,  le dijo no mas entraron, tienes loco a uno de los muchachos, especialmente al más rubio. No ha cesado de alabarte, de decirme lo hermosa que le pareces.


    — ¡Vaya, mujer!, un admirador, respondió. Me tomo una copa y me voy, ¿ok?


    Ciertamente que el rubio, como lo llamó, se mostraba muy solícito, diciéndole:


    —Permíteme que sea yo quien te atienda. ¿Me acompañas? ¿Qué quieres tomar?


    Ella, mirando la mesa bien servida, dijo:


    —Solo una copa de vino. Ya van tres con esta hoy,  y mañana a las 7, quiero estar en el gimnasio.


    Una hora y media después, se levantaron las chicas listas para retirarse, se despidieron de los jóvenes que las acompañaron hasta la salida, y cada una de ellas se dirigió al estacionamiento a buscar su coche. Cuanto llegó al suyo, Itza se dio cuenta que no tenía sus llaves. Buscó bien en su bolsa,  ¡nada! Seguramente se me cayeron en el sillón donde me senté. Ni modo, debo subir a la habitación. Tocó, y justamente el rubio le abrió la puerta.


    — Disculpa, le dijo, creo que se me quedaron las llaves del coche, tal vez en el sillón.


    Ambos se dirigieron hacia él, buscaron, miraron debajo de los cojines y nada que aparecía el llavero. En eso, el amigo, apenas envuelto en una toalla, salió del baño, diciéndole.


    ¿No son estas?


    Itza dijo:


    —Sí,  claro. ¡qué bueno!,  pero sin que le pasara desapercibido el hecho de que el hombre en toalla era un bello ejemplar. Se sentó, mientras tomaba las llaves, respirando de alivio.


    —Bueno, bueno, para que se te calmen los nervios, nos servimos algo.


    —No, no más, respondió ella.


    —Una copita, mujer, tú estás perfectamente; apenas tomaste.


    Mientras él hablaba, ya venía el rubio con las copas servidas,  dándole una a cada uno. — y me disculpan, dijo—, ahora voy yo a bañarme.


    —Y yo a vestirme, dijo el otro.


    —Por mí no lo hagas, —le respondió Itza poniéndose en pié aún con la copa en la mano—. Yo ya me voy.


    El de la toalla le puso suavemente una mano en el hombro pidiéndole que se sentara, al mismo tiempo que le rozaba la mejilla, con uno de los dedos que sostenían la copa. Se sintió terriblemente atraída por ese hombre de mirada fija y penetrante.


    — Eres preciosa, le dijo, tomándole el rostro.


    La atrajo hacia él con mucha delicadeza, besándola con pasión, como si lo hubiera estado deseando toda la noche.  Ella correspondió al beso, mientras sentía que era otra persona; una mujer dispuesta a vivir la aventura hasta sus últimas consecuencias. Después de varios besos apasionados, él, sin decirle una palabra, la cargó en sus brazos y la llevó hasta la cama, comenzando a desnudarla. Itzayana se dejaba hacer en silencio. Solo alcanzó a balbucear:


    —No sin condón.


    Justamente cuando este hombre entraba en ella, se dio cuenta que el otro, el rubio, la besaba en la boca,  en  los senos,  y tomando una de sus manos, se la acercó a su pene, el cual ella acarició sin sentir ni siquiera la menor inhibición; todo lo contrario, disfrutándolo, como jamás pensó. Cerró sus ojos, mientras gemía con fuerza, y en ese momento, se dio cuenta que ahora era el otro, el rubio, el que estaba dentro de ella, tranquilizándose al darse cuenta que también se había protegido. Jamás en su vida había experimentado tanto placer. Los tres quedaron jadeantes, exhaustos.


    Itza se levantó sigilosamente dejándolos dormidos y desnudos sobre la cama. Se vistió, tomo su cartera,  y antes de cerrar la puerta se preguntó: —¿Y estos hombres, comparten una misma habitación y una misma cama?


    Al llegar a su depa se miro al espejo:


    —¿Quién soy realmente? Se dio una ducha, y antes de acostarse, revisó el teléfono en su buró, viendo que había un mensaje de su madre felicitándola por su ascenso.


    Mañana voy a llamar a Maritza. Es la única persona con la que me atrevo a hablar de este asunto. No sé si es que deseo que alguien me diga que no pasa nada; que es normal...


    


  

  

    Cap. IV


    Un  día intenso de trabajo. Se reunió brevemente con Juan Antonio quien la puso al tanto de algunos detalles, y ella hizo lo propio con Félix Guerra, el colega que la sustituiría en Recursos Humanos.


    Carmen su secretaria, súper contenta con el ascenso, pues ahora pasaba a ser asistente de la gerencia, trajo al nuevo despacho todas las cosas personales de su jefa y entre las dos decoraron la oficina para que no se viese tan austera. El único detalle nuevo que Itza puso, fueron dos fotos; una de sus padres, y otra de los tres, en la últimas vacaciones que habían tomado en el campo,   ¡que ganas tenía de regresar!


    El día se le hizo insuficiente, pero ya cerca de las 8 de la noche, muy cansada, decidió que era hora de retirarse. Apenas he comido, y me siento muerta. Creo que el haber retomado el gimnasio después de algún tiempo sin haber hecho ejercicio, también tiene mucho que ver.


    Después de una comida ligera y un relajante baño de bañera, y ya acostada, llamó a Maritza.


    —¡No me digas que te desperté!


    —¡Para nada!,  estaba leyendo. ¿Estás bien?


    —Creo que no, y por eso te llamo.


    Itzayana le contó sin omitir detalle, las aventuras sexuales en las que se había mezclado recientemente. Maritza la escuchaba sin interrumpirla. Al finalizar su relato, Itza le preguntó:


    — ¿Estaré volviéndome una ninfómana? Te parecerá extraño que yo, sicóloga, te pregunte esto a ti,  pero bien sabes que mi especialidad es la sicología industrial, y probablemente no estoy capacitada para evaluarme.


    —Amiga, francamente no lo creo. Ya eres una mujer de 29 años, y si eso fuera, desde hace mucho hubieras andado en esas lides. Yo creo más bien que esto tiene que ver con la decepción que sufriste con tu novio. tal vez un efecto subconsciente de venganza por lo que te hicieron.


    —¿De verdad lo crees así?


    —¡Pues que te digo Itza! Es lo que me parece, pero claro que tampoco mi opinión es muy profesional, ni mi experiencia de la vida es tanta. Además, de alguna forma estas relaciones... “todas”, recalcó, han sido fortuitas, no has salido tú en búsqueda de aventuras, que es lo que tengo entendido que les sucede a esas personas.—¿Y qué me sugieres?, porque comprenderás que una cosa como esta no puedo hablarla con cualquiera.


    —¡No, no, por supuesto que no! Si algo similar vuelve a sucederte, te recomiendo que hagas una cita con un especialista, pero por favor, no te preocupes de más. No tengas ¡nunca! relaciones con desconocidos y menos sin protección. Te recomiendo, si no lo haces ya, que siempre lleves condones contigo, ¡por si acaso!


    —Pero estos eran desconocidos, amiga.


    —Me refiero a completos extraños tomados al azar…


    Itzayana se quedó despierta por largo rato, imaginándose que hubiese sucedido si aquellos dos hombres, por ejemplo, hubiesen sido violentos. Se le erizaba la piel de imaginarse envuelta en una situación de esa clase, pero al mismo tiempo, volvía a sentir en cada poro la excitación que vivió esa noche. Unas fiestas patrias cercanas, le iban a proporcionar un puente que iba a utilizar para descansar. Le pidió a su papá que llamara a Jeremías, el medianero que cuidaba la casa que su madre heredó de sus padres, y que él y su esposa mantenían, a cambio de que sembrara para uso de ellos, en las huertas que la rodeaban. Al Sr. Gálvez le había parecido un buen trato, pues el pueblo era muy hermoso, y de vez en cuando, para aprovechar el frío que allí hacía, se pasaban Las Navidades o algunas vacaciones cortas.


    Eran unas buenas personas; un matrimonio solo que vivía de lo que cosechaban, y que incluso les sobraba para vender algo. Los Gálvez se conformaban con que la casa estuviese bien cuidada, que Jeremías se preocupara de algún arreglo que fuese necesario para mantenerla en buen estado, y con disfrutar de una buena ensalada cuando iban de vacaciones, y de alguna que otra fruta.


    Don Alfredo le dijo:


    —Bien, hija, como gustes, pero... ¿te vas a ir sola?     


    — Si papá, realmente quiero descansar, cambiar por completo de  aires, pensar un poco. Está algo lejos, lo se; son 4 horas de carretera, pero sabes cómo conduzco. Soy responsable, y jamás ando a altas velocidades. Por otro lado, me llevo el celular, y además, allí todos me conocen.


    Su padre no puso ninguna otra objeción. Inmediatamente pensó en el reciente rompimiento con su novio, reflexionando que quizás eso era lo que su hija deseaba... aislarse por unos días, tener tiempo de poner su mente en claro, y para eso, nada mejor que la soledad... Su padre solo agregó algo:


    — La única cosa que te pido es que salgas temprano. Si vas a trabajar, que sea solo hasta las 12 o 1 de la tarde. No quiero que andes en carretera de noche.


    —¡Bien papi!


    Al otro día fue a pasarlo con su madre, no tantas horas como acostumbraba, pues ahora sus responsabilidades eran mayores, pero de todas formas, este era un hábito que por nada del mundo iba a permitir que se terminara.


    —¡Ay mamá!, no pude venir como te prometí, pero aquí estoy.


    —¡Qué bueno mi amor, te había extrañado! Preparé una riquísima merienda, hice pastel de zanahoria. Por cierto, ya me dijo tu papá que te vas al pueblo.


    —Si, deseo estar sola unos días, y el siguiente fin de semana es puente, como sabes. Por eso traje el tejido. Tengo hoy, y todavía la próxima semana, martes o miércoles, para adelantarlo y poderme llevar el trabajo, tal vez allí se me antoje tejer, al calor de la chimenea.


    —Ok. Entonces pongamos manos a la obra. ¡Qué hermoso estambre compraste!  Es precioso el color.


    Mientras Luz María  preparaba la labor y le iba explicando, ella la miraba. ¡Como le gustaría poder contarle sus inquietudes!  Pero definitivamente, por mucha confianza que se le tenga a una madre, hay cosas que prácticamente son imposibles de hablarlas. Se te hace un nudo en la garganta, no solo sientes el temor de ser juzgada o incomprendida por una persona a la que amas tanto, sino que te da miedo que ya no te vea como su niña, que le horrorice y hasta se sienta culpable por tus actos, pensando en donde habría fallado. Su mamá levantó la mirada y le preguntó:


    —¿Te sucede algo hija?


    — No mami, solo estoy atenta a lo que me explicas.


    Merendaron, rieron, conversaron de muchas cosas y ya pasadas las ocho de la noche, cuando su padre llegó, ella se retiró, no sin antes preguntarle:


    —¿Y cómo se desenvuelve Juan Antonio?


    —Bien, muy bien. ¿Te preocupa algo?


    —En lo absoluto papá, solo quiero saber que todo está bien con él, en su nueva responsabilidad.


    Poniéndole un brazo por los hombros, mientras la acompañaba al coche, le preguntó:


    —Hija ¿aún te duele?


    —¡Para nada! De hecho a veces me parece imposible que haya podido tener con ese hombre un noviazgo relativamente largo.


    Se abrazaron y besaron, e Itza subió a su vehículo. Al mirar a los ojos de su padre, tuvo la certeza de que él sabía lo que había sucedido entre ellos.


    Le gustaba el nuevo puesto. Más responsabilidad, como era lógico, pero también muchas satisfacciones. Sabía que esta empresa algún día sería suya y le complacía pensar que desde muy joven, apenas terminada su carrera, se había dedicado a ella con entusiasmo. Esto era algo de lo que  su padre presumía algunas veces, especialmente cuando los amigos se sentían decepcionados de sus hijos varones que, o no querían, o no les interesaba el negocio familiar, prefiriendo otra carrera o actividad. Eso les sucede solía decirles con orgullo, porque no tomaron en cuenta a sus hijas. Quién sabe si alguna de ellas se hubiese interesado, ¡ya ven a mi hija!


    Antes de dormirse, pensó. El lunes voy a ordenar que me revisen el coche. Quiero que todo este perfecto para esas mini vacaciones que espero disfrutar a mis anchas.


    Recordó el rostro, la expresión de la mirada de su padre, como si hubiese querido decirle algo más. Estoy casi segura que llegó a sus oídos el motivo de mi ruptura con Juan Antonio, se dijo: querido papá, no sabes cómo agradezco tu discreción y el enorme amor que me profesas.


    Se sentía más tranquila. Sus padres, tal vez sin darse cuenta, eran su mejor medicina.


    


  

  

    Cap. V


    Fue con sus amigas a la salida del trabajo para informarles que pensaba tomar un descanso campestre. Un par de ellas se ofrecieron a acompañarla.


    —Les prometo que será la próxima vez. No es muy usual que viaje sola, pero en esta ocasión siento la necesidad de  hacerlo. Creo que esta nueva responsabilidad en la empresa y la reciente ruptura de mi noviazgo, me tienen un poco cansada mentalmente.


    Dulce, tomándole una de sus manos le preguntó.


    — Amiga: ¿ha sido muy difícil lo de Juan Antonio? disculpa, se que eres poco afecta a hablar de tus cosas, pero…


    —No, no te preocupes. Uds. son mis amigas de años y se que se interesan sinceramente. Francamente, ha sido mucho menos doloroso de lo que hubiese imaginado. Yo llegué a pensar que era el hombre de mi vida, que sería mi marido. Sin embargo, la decepción fue tanta que pareciera que un mal espíritu se me hubiese salido así, de golpe, sin dejar rastro. Lo que más me ha dolido es la mentira.


    —Pero... ¿Puedes decirnos que pasó realmente? Si no te  incomoda.


    —Me engañaba con su asistente, le respondió. Andaba con ella desde hacía por lo menos 6 meses.


    —¿Cómo?, dijo Dulce, ¿y aún sigue en la empresa? ¿Lo sabe tu papá?


    —Mira, el es un excelente ejecutivo que hasta ahora ha dado buenos resultados. No me gusta mezclar las cosas.


    —Pero... ¿y tu papá?, insistió ella.


    —Fíjate que anoche me sospeché que  lo sabe, pero que ha respetado mi silencio.


    —O sea, que tu no le has dicho nada.


    —No. Ni a él, ni a mi madre.


    —Francamente no sé cómo puedes. Y si crees que tu papá también lo sabe y tampoco ha tomado medidas, definitivamente Uds. son muy especiales. ¡Yo lo hubiese sacado a patadas!


    Todas se echaron reír.


    Salió exactamente a la 1 de la tarde. Hacia un día maravilloso, con un sol agradable. Con su coche perfectamente revisado y el tanque lleno, se prometió no detenerse antes de un restaurancito que se encontraba como a medio camino, donde algunas veces había comido con sus padres.


    Viajar por su país siempre le había encantado. Los hermosos paisajes competían a uno y otro lado de la carretera, y según se iba alejando de la ciudad, el verdor en sus diferentes tonalidades, los amarillos y naranjas, contrastaban con un cielo maravillosamente azul de nubes blanquísimas. Como a hora y media, se detuvo en un puente al que le habían hecho un área de resguardo, justamente con el fin de que los automovilistas pudieran detenerse a admirar la naturaleza, y el río que pasaba bajo sus gruesísimos pilares.  Aunque se había propuesto no parar hasta el restaurante, reconoció que cinco o diez minutos de descanso, le vendrían de maravilla. Había algunas personas tomando fotos. Respiró profundamente, y continuó viaje.


    Reconoció la curva que precedía a la zona de estacionamiento  donde iba a comer. Bajó la velocidad.


    Apenas se había sentando, cuando ya la estaban atendiendo. Sin mirar la carta que le extendían, preguntó:


    — ¿Hay  barbacoa de borrego?


    — ¡Claro señorita!


    — Ok, me trae una ración, con plato aparte. —ella sabía cómo se las gastaban—, y agua de jamaica con hielo.


    Al instante llegaron las tortillas con ese aroma inconfundible de recién hechas, una jarra con el agua, y un par de cacerolitas de barro con distintas salsas. Seguidamente, una bandeja con lo que ellos llamaban una ración de barbacoa,  y que Itza sabía que hubiera


    alcanzado para tres o cuatro personas. Comió sin mucha prisa, pues este era uno de sus platos favoritos. Cuando terminó,  y   mientras pedía la cuenta, se levantó para ir al baño diciéndole al mesero:


    — Por favor, me prepara lo que sobró para llevármelo. Antes de reiniciar su viaje, llamó a su mamá para decirle donde estaba. En una hora vuelvo a llamarte mami, agregó.


    Cuando divisó la casa, se dio cuenta que las puertas estaban abiertas. Seguramente Jeremías y María, su mujer, la estaban esperando. La recibieron con el cariño de siempre. María la abrazó –la conocía desde pequeña— y contrariamente a su marido, que le decía señorita, ella la llamaba por su nombre.


    —Itzayana, niña, cada día estas más guapa. Itza la abrazó sonriendo y  dándole el paquete le dijo:


    —Te traje barbacoa.


    — ¡Ay que rico!, rió la mujer.


    Jeremías tomó su maleta metiéndola directamente a la habitación, seguido por las mujeres.


    —Imagino que dormirá Ud. en la recámara de sus papás. Espero que encuentre todo a su gusto señorita. El pequeño refrigerador está encendido, y le pusimos algo de fruta, yogurt, y leche, por si desea cenar algo... Además de un par de cervecitas, rio Jeremías. La dejamos para que descanse. Ya sabe que estamos muy cerca. Cualquier cosa, nos echa un grito.


    El matrimonio se retiró.


    Itza se tiró en la cama, lanzando lejos sus zapatos, y tomando su teléfono para llamar a su madre.


    — Mamá ya llegué, estoy bien, Jeremías y María me recibieron como a una princesa.


    A la mañana siguiente, y después de haber dormido como tronco, se dio cuenta que aún el clima era fresco, agradable; el frío no había llegado.. Se puso un short con una camisetita, sus tenis, y salió a ver las huertas y los frutales. Divisó a lo lejos a Jeremías a quien  saludó con un gesto de su mano y siguió su camino. Pretendía llegar a un pequeño riachuelo que corría cerca, encontrándose con la sorpresa que lo que había sido un caudal de agua, de cierta respetabilidad, donde se podía chapotear cuando era niña, era ahora apenas un hilillo, que corría, eso sí, muy limpio. Se agachó para tomar un poco en sus manos y beberla, y buscando un lugar donde poder sentarse, así lo hizo. Se recostó, cerrando los ojos. ¡Qué bueno que aun hay pequeños paraísos en este mundo, y no tan lejos de las ciudades!


    Cuando estaba más enfrascada  en sus pensamientos, una voz masculina le dijo:


    — Buenos días señorita.


    Se sobresaltó, poniéndose de pie.


    —No se asuste por favor, soy sobrino de Jeremías, extendiéndole la mano, me llamo Enrique.


    —Es que mi tía la vio pasar, —agregó—, y me mandó a preguntarle si deseaba comer con nosotros. Creo que le está preparando algo especial.


    ¡Oh, gracias!, respondió  Itza, dile que con mucho gusto.


    Bien, entonces que vaya como a la una, dijo él.  


    —      Ok, iré.


    Lo vio marcharse, era un muchacho de buena presencia, aunque con el aspecto de un obrero. Y joven. —No creo que tenga más de 25 años, pensó.


    María era una gran cocinera, con esa cocina de campo, de pueblo, que es tan rica. Había preparado conejo, lo cual Itza no recordaba haber comido nunca. Lo adobaban toda la noche, y al otro día lo hacían a la brasa, con tortillas y salsa.


    —Los cacé yo mismo señorita, están frescos, dijo Jeremías.


    Ella riendo agregó.


    —Bueno, lo único en lo que no tengo que pensar, es que me están mirando moviendo su nariz.


    Salieron al porche donde siempre había unas sillas dispuestas. María trajo un aromático café. Itza comenzó a preguntarles como andaban la cosechas, que habían  sembrado, etc. Luego, mirando directamente a Enrique, al que había observado no le sacaba los ojos de encima, le preguntó:


    —¿Y qué se hace en este pueblo en las noches?


    —No mucho, le respondió, hay una cantina donde ponen música de rockola. Cine, solo los fines de semana, pero no creo que Ud. haya venido para eso. Yo voy a ir un rato más tarde, pues ya me voy mañana; si gusta venir.


    — ¡Enrique!, dijo su tía, ¡cómo vas a invitar a la señorita!…


    —¡Por favor María!, no seas anticuada, somos jóvenes. ¿O es que estas pensando en el asunto de las clases sociales?,  ¡qué tontería! Es ir a tomar una cerveza, no nos vamos a casar.


    Todos se rieron.


    Oscurecía temprano, así que como a las 7, Enrique pasó a buscarla, y como el pueblo estaba un poco retirado, se fueron en el coche. Al llegar a la cantina, todos saludaron al muchacho y se la quedaron viendo a ella.


    — Es la señorita Itzayana Gálvez.


    — ¡Ahhh!,  la hija de Don Alfredo. Tenía tiempo sin venir, ¿y sus papas, como están?


    En fin, la típica cordialidad de los pueblos pequeños, donde todo el mundo se conoce.


    Mientras se tomaban las cervezas, Itza quiso saber un poco más de él, efectivamente tenía 26 años, y trabajaba en la capital en una fábrica. Tenía novia, y si, pensaban casarse posiblemente a finales de ese mismo año. Estaba esperando un ascenso en su trabajo, con mejor salario. Hablaron de mil cosas, incluso ella se sorprendió contándole del rompimiento con su novio, y los motivos.


    Él le decía señorita esto, señorita lo otro, hasta que ella le dijo:


    —Por favor, llámame Itza, y trátame de tu.


    —¡Cómo cree!, si mi tía me oye… 


    —¡Bueno hombre!, pero ella no está aquí; al menos cuando estemos solos.


    Regresaron como a las 11 de la noche.


    —No te vayas aún, por favor, le dijo ella, tus tíos me pusieron un par de cervezas en el refrigerador, acompáñame. Entraron, y ella le señaló el sillón. Siéntate, voy a traerlas. Se sentó a su lado, y él, caballerosamente, las destapó y las sirvió. Se le notaba un tanto nervioso, tenso…


    —Enrique,  ¿estás incómodo?


    —Bueno algo, no te lo niego, no sé qué dirían mis tíos si supieran que estoy aquí departiendo contigo, con tanta confianza.


    —¡Olvídate de eso, por favor!, esas cuestiones son solo prejuicios, además, ¿crees que tengan que enterarse?


    —¡Claro que no!, respondió Enrique, a esta hora ya están durmiendo.


    Itza sintió el irrefrenable impulso de acariciarle la cara, acercándose un poco más a él. Mirándolo fijamente le preguntó.


    —¿Te gusto Enrique?


    Él, ciertamente confundido, pero con voz muy firme le respondió:


    —¡Por supuesto!, eres una mujer muy bella.


    —¿Me besas?


    La respuesta fue un beso bastante fuerte, profundo, rudo. Itza sintió que la sangre le subía a la cabeza, y comenzó a desnudarse, mientras él hacía lo propio.


    —¿Vamos a la cama?,  le dijo ella,


    —No, no... Aquí, aquí mismo,  decía él, besándole los senos, la boca, el cuello.


    Ella extendió su mano hacia su bolsa que tenía cerca y sacando un preservativo y se lo colocó, mientras se sentaba sobre él para sentirlo en toda plenitud.


    Ambos gritaban de placer, realmente como locos. Esto es sexo, pensó Itza, cuando quedó completamente desmadejada sobre el sofá. De ese que las personas experimentan por puro placer, sin que medie el amor, si acaso, apenas una atracción física.


    Al otro día se despertó bastante temprano, recordando lo sucedido. No cabía duda que había vivido una experiencia estupenda. Enrique no era muy ducho en lides amorosas, pero estaba lo suficientemente bien dotado para suplir cualquier inexperiencia. Se levantó al baño, y al mirarse en el espejo, se dio cuenta que se sentía satisfecha, feliz. No asomaba ni el más leve arrepentimiento en su mirada. Estas aventuras le encantaban, las disfrutaba enormemente. Sería cosa de consultar con un sicoanalista; e iba a hacerlo.


    Regresó a sus ocupaciones habituales, tan profesional y competente como siempre. Sin embargo, no dejaba de lado el asunto que la preocupaba.  ¿Me estaré convirtiendo en una mujer con doble personalidad?


    Su amiga Maritza le recomendó una especialista. —Hice algunas discretas averiguaciones, le dijo, –creo que mi amiga ha creído que era para mí—, y me habló muy bien de ella. Es una mujer muy preparada, con maestrías y doctorados; en fin, muy buena.


    La Dra. Santillana la escuchó sin interrumpirla ni una sola vez. Cuando Itza terminó su relato, la miró como esperando un diagnóstico catastrófico.


    —¿Qué me pasa doctora?


    Esta, sonriendo levemente, le respondió:


    —¡Nada importante!


    Itzayana abrió sus ojos.


    —No puede ser, este no es un comportamiento normal, yo jamás había sido así...


    —A ver, vamos por partes, dijo la doctora. Si te sucede algo, obviamente, pero no es una enfermedad o una compulsión, como tú has creído. Según creo, es más bien la reacción a una situación de extremo estrés, ocasionado por la terrible decepción que sufriste con tu novio. Esto te ha afectado mucho más de lo que has querido aceptar. El haberlo encontrado infraganti con esa muchacha, y sobre todo el haberte enterado que andaba con ella desde hacía algún tiempo, te ha producido una baja en tu autoestima, una falsa certeza de que habías perdido tu sex—appeal, e inconscientemente, especialmente cuando sientes que le eres atractiva a alguien, llevas tu necesidad de reafirmación hasta las últimas consecuencias.


    —Y entonces,  ¿qué hago?


    Muy fácil, le respondió la Doctora. Al llegar a tu casa,  desnúdate completamente y mírate de cuerpo entero en un espejo, convéncete de la realidad de que eres una mujer hermosa,  porque lo eres. Repítetelo 20 veces si es necesario.


    —¿Solo eso Doctora?


    —No, le dijo ella riendo. Además, te voy a recetar un par de medicamentos para que te relajes, descanses bien. Un anti ansiolítico no muy fuerte; en fin, una ayudadita médica que te va a devolver la tranquilidad. Y otra cosa muy importante. Recurre a tu educación, a tus principios, a tus convicciones, y verás que puedes dominarte perfectamente, pues continuar en ese camino, si se puede convertir en una compulsión. Vete tranquila, y visítame en un mes.


    No veía la hora de poder contarle a Maritza.


    —Amiga, eres un autentica sicóloga natural. Prácticamente la Dra. Santillana me dijo lo que ya tú me habías mencionado, que todo tiene que ver con el rompimiento con Juan Antonio. Una baja en mi autoestima.


    —¡Pues qué bueno!


    —Me hubieras visto. Llegué a mi casa y seguí los pasos que la Dra. me indicó, desnudarme ante el espejo y admirarme sin prejuicios. Fíjate que incluso me vino a la memoria algo que  no había vuelto a recordar y que me molestó en su momento, y es el hecho de que la chica es muy joven;  apenas unos 23 años. Creo que inconscientemente, pues mi orgullo no me permitía aceptarlo, comencé a sentirme vieja... dejada.


    —Me alegro muchísimo, de veras, tomate tus medicinas, descansa, y verás que vuelves a ser la de siempre. Y lo que ha sucedido últimamente, tómalo solamente como una experiencia;  una experiencia placentera.


    — Gracias amiga, y buenas noches.


    


  

  

    Cap. VI


    Pedro José Montemayor se fue a Europa a trabajar enviado por su empresa, a ocupar un cargo ejecutivo de responsabilidad. Aunque en ese momento tenía 32 años, llevaba una excelente amistad con el Sr. Gálvez, que venía de la que su padre y el mantenían desde la juventud. De hecho, antes de tomar la decisión de irse lejos, lo consultó con D. Alfredo: —como mi papá ya no está, me gustaría conocer su opinión, etc.


    Ese contacto no se perdió en los últimos 4 años, y en la cena de esa noche, con la presencia de Itza, su padre comentó el hecho de que Pedro José había sufrido una enorme pérdida, pues su esposa acababa de fallecer en un accidente de automóvil en España.


    —¿Tu lo recuerdas hija?


    —Algo papá. Creo que lo vi una o dos veces. ¿Y qué va a hacer?


    Pues parece que ha solicitado a su compañía que lo regresen. Su esposa era española, llevaban apenas dos años de casados, y de alguna forma se puede decir que, por suerte, no habían tenido hijos.


    —¿Tu lo conocías mamá?


    —Sí, claro, incluso desde chico. Tu también.  Fuimos creo, a uno de su cumpleaños, solo que él es algunos años mayor.


    Un par de meses después de esta conversación, se cumplía el 30 aniversario de la Empresa Transportes Gálvez, y D. Alfredo decidió que tal acontecimiento, bien merecía una celebración por todo lo alto.  Se rentaron las instalaciones de un conocido club, y fueron invitados los mejores clientes, ejecutivos bancarios, algunos colegas, amigos, y entre ellos, Pedro José Montemayor. 


    Cuando entró y se acercó a saludar, Itzayana se quedó impactada, ¡qué hombre! Pedro José abrazó estrechamente a su padre, besó la mano de su madre, y cuando  El Sr. Gálvez le dijo:


    —¿Si recuerdas a mi hija Itza?, la miró de una forma bastante casual, respondiendo:


    —¡Sí, claro, era una chiquilla!, con la misma, después de darle la mano, siguió caminando hacia  otras personas, con las que se puso a conversar. Itzayana se dijo inmediatamente:


    —No, no. no, Pedro José; no se van a quedar así las cosas.


    Lo estuvo observando. Era definitivamente un hombre sumamente interesante. Vestido impecablemente y con una figura que se adivinaba pasaba, o había pasado, por un gimnasio. Cuando vio que se acercó al bar, fue hasta allá a pedir un vaso con agua. Mirándolo, le dijo:


    —Entonces me recuerdas cuando era una chiquilla,  porque ya no lo soy,  sonriendo abiertamente.


    El, también sonriendo, respondió:


    —Así es, ya no lo eres. 


    En ese momento comenzaba la música bailable, y varias personas se encaminaron a la pista. Itza le preguntó.


    —¿Y qué tal bailas?


    —Mal, muy mal, tengo dos pies izquierdos.


    —Ok, perfecto; seguro lo haremos maravillosamente porque a mí me sucede lo mismo. Diciendo esto, y extendiéndole su mano derecha.


    Ella era alta y llevaba tacones, pero Pedro José le sacaba unos buenos centímetros. Bailaron estupendamente, apenas sin cruzar palabra.


    —¿Conque dos pies izquierdos?, le dijo ella.


    —Bueno, más o menos me defiendo, pero reconozco que no soy el gran bailarín. Tú lo haces mejor que yo.


    Ella, tratando de cambiar el tema, de iniciar una conversación, le preguntó:


    —¿Y cómo encuentras nuestro país... la ciudad?


    —¡Más tráfico!


    —¡Ah sí!, eso ya no tiene remedio.


    En ese instante terminaba la pieza, y él, tomándola del brazo le dijo:


    —Te acompaño a tu mesa.


    Itzayana no tuvo argumentos para hacer que continuaran bailando. Justo en el momento que ella se estaba sentando, aparecieron sus padres, y cuando Pedro José intentaba retirarse, D. Alfredo le dijo:


    —Anda muchacho, tómate una copa con nosotros;  siéntate, por favor.


    Ella notó que él aceptó por pura educación.


    La conversación versó prácticamente sobre negocios; su nueva asignación, que al parecer le satisfacía. Cosas superficiales. Itza se dio cuenta que el tema personal no lo tocó para nada. Este hombre, pensó, está aún muy herido por la muerte de su esposa. Tendré que actuar con muchísima inteligencia, pues Pedro José me gusta para siempre, no para una aventura.


    El fotógrafo que estaba tomando fotos para el periódico o revista que iba a hacer un reportaje sobre el evento, se acercó a la mesa y les tomó un par de instantáneas. Itzayana lo buscó al rato y le pidió que por favor le hiciera llegar unas copias a su oficina.


    —¡Con mucho gusto, señorita Gálvez!


    En la semana, cuando le tocó ir a pasarlo con su madre, tiempo que se había reducido a medio día debido al intenso trabajo, le mostró las fotos que habían tomado en la fiesta.


    —¿Cómo te parecen mami?


    —¡Vaya, quedamos muy bien!


    —Y ese hombre, Pedro José…


    —Muy guapo hija, como tu dirías, ¡un cuerazo!


    —Pues ese cuerazo mamá lo quiero para mí; solo que creo que es un hueso duro de  roer.


    —Ja jajaja, de veras, ¿te gusta tanto?


    —Tanto, que va a ser mi futuro esposo.


    —Ja jajaja, ¡ahora si me hiciste reír!, ¿y cómo piensas hacerle?


    —No tengo ni la menor idea, pero dado que es tan amigo de papá, algo se te ocurrirá ¿verdad?


    —¿A mí?, ¡ay hija!, yo estoy fuera de forma. En estos asuntos creo que te ayudarían más tus amigas.


    —Bueno, quizás Maritza, porque a las otras ni se los menciono. No quiero que se les pasen malos pensamientos por la cabeza. No me fio de ellas.


    —Bueno, pues a mí la única idea que se me ocurre es invitarlo a tu cumpleaños.


    —¡Mamá, pero faltan casi dos meses! Ese hombre tan atractivo debe tener más de una rondándolo, empezando por la misma empresa donde trabaja.


    —¿Y por qué no tratas de averiguar donde come, por ejemplo?


    —¿Ves mamá?, ¡eres un genio!


    En la noche llamó a Maritza. Amiga, te envío por mail una foto y quiero que me digas que te parece ese hombre.


    —¿Alguien especial?, le preguntó...


    —Tan especial que me quiero casar con él.


    Mientras colgaba el teléfono, aún escuchaba las carcajadas de su amiga.


    Llamó a un detective privado que en alguna ocasión utilizaron para unos asuntos de la empresa. Le dio la foto —donde había recortado solo la figura de Pedro José—, su nombre, datos de trabajo— pues no sabía donde vivía—, con la instrucción de averiguar sobre sus actividades. Si iba a algún gimnasio, donde comía, en fin, cosas elementales, le dijo, no me interesa nada más allá. Bien Srta. Gálvez, seguramente en unos tres días le tengo la información.


    Decidió que la única persona con la que hablaría de este asunto seria con Maritza. Incluso con su mamá se iba a hacer la desentendida; como si se le hubiese pasado el capricho.


    La puso al tanto de lo que había hecho. La amiga le dijo:


    — Mira que si me parece guapo el hombre, la verdad, pero no entiendo.


    — Es que no es solo un hombre atractivo, respondió Itza, es “el hombre”, el que he esperado, el que deseo para siempre. Maduro, experimentado, trabajador, responsable. Buena persona, pues mi padre lo conoce desde niño y, lo más importante: me atrae enormemente. Sé que va a ser una labor difícil pues acaba de fallecer su esposa, después de apenas dos años de casados, y seguramente que si se casó, es porque la amaba, así que está en pleno duelo.


    —¿Y qué piensas hacer?


    —Bien, por lo pronto, en cuanto reciba la información del detective, hacerme la encontradiza en algún lugar neutral. Luego, ver que puedo lograr en ese primer intento, porque de algo me di cuenta; tiene una coraza a su alrededor.


    —Pues te deseo la mejor de las suertes, y no dejes de mantenerme informada. Esto pinta ponerse interesante.


    Tal como ofrecido, en tres días el detective le trajo la información, mucho más detallada de lo que esperaba. Donde vivía, donde almorzaba diariamente; un bar en el que se reunía generalmente los miércoles con amigos, más o menos hasta las 11 de la noche, y también el lugar donde diariamente, a la 6:30 de la mañana, salía a correr.  


    Itzayana analizó el informe. El lugar donde iba a correr no le servía porque era en otro punto de la ciudad, y allí las coincidencias no eran posibles. El restaurante donde comía diariamente le parecía lo más plausible, pues estaba en un centro comercial al que ella solía ir de compras, y encontrarse en el podría parecer perfectamente natural. El bar, prefería dejarlo como resguardo, pues sola no iba a ir, y en caso que lo del restaurante no funcionara, podía invitar con cualquier excusa alguna amiga y hacer otro intento.


    Mañana jueves, iré a comer allí. Haré primero unas compras, y con mis bolsas como excusa perfecta, entraré justo a la hora en que me dice el reporte que el suele llegar.


    Pidió una mesa donde la entrada le quedara completamente a la vista. Puso sus bolsas en una silla, y justamente cuando el mesero le entregaba la carta, lo vio entrar. Sintió unos nervios terribles, pero controlándose, alzó la mano y dijo:


    —¡Pedro José!


    El la miró, y sonriendo se acercó a su mesa.


    —No me digas que vienes a comer aquí.


    —No, que va, respondió ella, es que tuve que hacer algunas compras, señalando las bolsas y ya no me da tiempo de ir a  otro lado, antes de llegar a mi oficina. ¿Me acompañas?


    —¡Con mucho gusto!, sentándose.


    —Y tú, ¿si vienes aquí usualmente?


    —Casi todos los días. 


    —Bueno, entonces te dejo la responsabilidad de elegir por ambos.


    La conversación fue de lo más amena. Por alguna razón, lo notaba menos tenso, más accesible. Cuando les acercaron el carrito de los postres, ella le preguntó como al azar.


    —¿Te gusta el Jazz?


    —Sí, me encanta, le respondió.


    —Es que hay un grupo maravilloso que toca en un bar del centro. De hecho mañana es su última actuación, y como a mis amigas no les agrada, me preguntaba si me acompañarías;  si no tienes compromiso.


    —Claro, encantado. Apenas he salido desde que llegué.


    Itzayana sentía que el corazón quería salírsele por la boca.


    —Si quieres te digo donde es y nos encontramos allí como a las 10.


    —¿Cómo crees? Dame tu dirección, y como a las 9:30 paso por ti.


    —Bien, aquí la tienes, y mi teléfono, por cualquier cosa.


    —Perfecto, toma también el mío.


    Cuando Itza se levantó para retirarse, sintió que las piernas no la sostenían. No era posible que todo le hubiese salido tan bien. Sin saber ni como, atravesó media ciudad hasta llegar a su oficina.


    Demás está decir que en la tarde se fue directito a su casa, para poder poner en antecedentes a su confidente y amiga.


    —Maritza, ¡estoy tan contenta! Me parece un sueño que lo que planeé durante todos estos días, casi con la certeza que iba a ser solamente un primer intento sin éxito, haya salido a pedir de boca.


    Bueno, Itza, es que no has pensado que seguramente tú también le gustas.


    —¿Lo crees?


    —Bueno, no lo sé con certeza, claro, pero es una posibilidad.


    —¡Quién sabe!, si lo noté más accesible, mas conversador. Eso sí, nada de su vida personal, tema que tampoco yo le toqué.


    —   Y te aconsejo que no lo hagas de momento. Como  ignoras en qué situación anímica se encuentra en ese aspecto de su vida, mejor dale tiempo a que sea él quien saque el tema, cuando lo considere conveniente. Seguro agradecerá tu discreción.


    —  Seguiré tus consejos al pie de la letra. Y buenas noches. Me siento agotada.


    —  Bien, descansa, pero no dejes de llamarme el sábado para que me cuentes el siguiente capítulo.


    No pudo menos que sonreír pensando: ¿Será posible que le gusto? Itzayana Gálvez Suarez, vas a andar con píes de plomo. Con este hombre, ni un paso en falso. Nada que lo ponga sobre aviso, más allá de demostrarle que te agrada su compañía. En este caso, el tiene que iniciar la labor de conquista, si es que le interesas.


    


  

  

    Cap. VII


    La voluntad hace milagros en las personas, e Itza había usado toda la que tenía a su alcance para superar aquélla etapa de locura que vivió unos meses atrás. No cabe duda que el tratamiento de la Dra. Santillana también tuvo que ver, pues al sentirse más tranquila, relajada, y descansar mejor,  estuvo en control de sus instintos. Un par de veces se encontró en alguna reunión con Rafael, y en una de las ocasiones, él se mostró insinuante, sin embargo ella respondió fría y distante, como queriéndole decir: lo que fue, fue...


    Una noche, en que inexplicablemente se sintió sola, pues no era algo que solía ocurrirle, estuvo tentada de arreglarse y salir a algún bar a buscar una aventura. Sentía a flor de piel como una fuerte necesidad física, de dejarse abrazar y acariciar por un desconocido, por un completo extraño, escogido al azar. Pudo más su determinación, así que optó por un sustituto: llenó su bañera, echó una buena cantidad de sales aromáticas, y con una copa de vino bien servida, se metió en aquélla agua refrescante y relajante. Cuando se acostó, se quedó dormida apenas puso su cabeza en la almohada. Tal vez este remedio casero no iba a funcionar siempre, pero no cabe duda, pensó, que esta vez, me salvó de cometer un error.


    Ella solía cuestionarse, auto—interrogarse, pues tenía la consciencia de que esas actitudes no eran tampoco algo que deseaba de manera natural, que formaban parte de su forma de ser, o  que había elegido en un momento como estilo de vida. Reconocía que tal vez tenía razón la doctora cuando le dijo que su autoestima se había visto afectada con la ruptura tan abrupta del noviazgo, pero también había momentos en los que tenía que aceptar que era una emoción que la atraía con gran fuerza, y que con cierta frecuencia


    se imaginaba teniendo sexo en cualquier parte, y siempre con hombres extraños.


    No será aun una adicción, pero no cabe duda que tengo que luchar contra ello como si lo fuera, porque es real, existe,  y a veces me reclama con intensidad que me deje llevar; que ceda a ese impulso.


    Quiso arreglarse con minucioso detalle, y como toque final, se puso un par de gotas de ese perfume que todos le decían que había sido creado para ella.


    Cuando Pedro José se anunció por el interfono, Itza no pudo evitar sentir ese nerviosismo que le era imposible controlar tratándose de este hombre. Se encontraba a pocos pasos del elevador, cuando abrió sus puertas. Acercándose, y mientras tomaba una de sus manos para besársela, le dijo:


       —   Estas hermosísima.


    Ella apenas pudo pronunciar un débil: gracias.


    El ambiente del bar donde tocaba el grupo de Jazz era bohemio, así que quizás por unos segundos llamaron la atención al entrar, por su vestimenta elegante. Disfrutaron de la música del excelente grupo que tenía bien merecida su fama, intercambiando apenas algunas palabras mientras tanto. Como a las dos horas, Pedro José le preguntó si no querría ir a otro sitio; aún es temprano.


    — ¡Claro, encantada!, respondió ella.


    Al estacionarse, vio que se trataba del Club Sebastian´s, recién inaugurado.


    — ¡Vaya Pedro José!, no sabía que lo conocías.


    —No, no lo conozco, hice algunas averiguaciones e imaginé que a una joven  como tú, le agradaría venir a un lugar de estos,  ¡cómo te gusta bailar!


    Cuando ya estaban sentados, y después de haber pedido sus tragos, Itzayana no pudo menos que reírse.


    —Y eso, ¿por qué te ríes?


    —Por lo que acabas de decir: que a una joven como yo... Ya en pocas semanas cumplo 30 años, no soy una niña.


    —Bueno, no lo eres. Pero quizás por mis vivencias, a mis 36, ya me siento casi un viejo.


    ¡No es para tanto hombre! Yo apenas te  recordaba porque la última vez que te vi fue en uno de tus cumpleaños al que me llevó mi mamá, pues en esa época esos 6 años si eran tal vez muchos, pero ahora, ¡en lo absoluto!


    —Tienes razón, pero ya sabes, perdí a mis padres con poca diferencia de tiempo, y aunque ya era un joven, creo que pasé de esa etapa a la siguiente demasiado rápido. Luego me fui a Europa, me casé, y como debes de saber...


    —Sí, sí, mi padre me ha contado. ¡Como lo siento! Con tan poco tiempo de casados.


    —Sí, es una tragedia de la que aún no me he recuperado. Itzayana se dio cuenta que él hacía esfuerzos por controlar sus lágrimas.


    —¿Qué te parece si vamos a hacer un poco de ejercicio con nuestros cuatro pies izquierdos?


    Bailaron casi en silencio, y al regresar a la mesa, pareciera que la conversación no encontraba camino, a pesar de los esfuerzos de ella. Sin embargo, no quería decir: ¿nos vamos?, porque no deseaba que pensara que la estaba aburriendo o que se sentía incómoda; en una palabra evitaba hacerlo sentir mal.


    En el camino de regreso a su casa, cruzaron algunas frases intrascendentes, y a pesar de que él le dio un ligero beso en los labios cuando se despidieron, no pronunció las palabras mágicas: ¿cuándo volvemos a vernos? Ella le agradeció por “una agradable noche”, el respondió: —gracias, también yo lo pasé muy bien, y ahí finalizó la tan esperada primera salida con el hombre que cada día la interesaba más.


    Cuando en la noche siguiente llamó a su paño de lágrimas para contarle, casi quería llorar.


    —Maritza, conquistar a ese hombre creo que va a ser tarea imposible.


    —No creas, no creas. Mira, de seguro que él está interesado en ti, o al menos le gustas. Pero no debes dar ni siquiera un paso hacia él, espera a que te llame, a que sea él quien lo decida.


    —Sí, eso pienso hacer. Si acaso se mantiene alejado, esperaré a mi fiesta de cumpleaños. Ceo que si mis padres lo invitan, no a va negarse a asistir.


    —Seguramente.


    —Además, amiga, me di cuenta que estaba enamoradísimo de su esposa, y luego, esa forma trágica de morir.


    —Sí, claro. Ese tipo de desgracias hacen que la persona fallecida se vuelva aún mas inolvidable, pues a veces una terrible enfermedad te va conformando a perder a un ser querido, pero así, de pronto... es más difícil la resignación.


    —Así es. Por lo demás, jamás voy a aceptar ser el clavo que saca otro clavo. Si acaso algún día llegamos a tener una relación, tengo que estar segura que me ama por mí misma, no porque desea dejar de sufrir asiéndose a alguien que “lo ayude” a olvidar. Esa sería una  situación poco grata.


    Pasaron las semanas, sin tener la mínima noticia de Pedro José. Llegó un momento en que pensó seriamente no invitarlo a su cumpleaños para el que ya faltaban apenas poco días. Es inútil que me haga ilusiones. Cuando un hombre tiene aunque sea un mínimo interés por una mujer, no muestra esta indiferencia.


    Una de esas noches en que veía venir el insomnio a tocarle la puerta, y a pesar de que había dejado esa tarde su coche en revisión, decidió salir. Tomo un taxi, decidiendo ir al lugar de siempre, donde me conocen perfectamente, se dijo. Me tomaré algo en la barra para relajarme, y antes de la una,  ya voy a estar en mi camita.


    Cuando le estaban acercando la copa, alguien la tocó por el hombro; era Rafael, acompañado de un amigo.


    —¿Y eso? que raro que estés aquí sola.


    —Pues ya ves. Trabajé hasta muy tarde (mintió), y decidí pasar a ver si encontraba a alguna de las muchachas, pero ya veo que hoy no vinieron, o  ya se retiraron.


    No, ya se retiraron. Mira, te presento a mi amigo Reinaldo, ex compañero de la universidad.


    Seguidamente y sin más preámbulos, dijo:


    —Te dejo en buenos manos, amigo, yo me voy. Mañana tengo que levantarme temprano.


    El hombre, mirando a Itza.


    —Disculpa. Mira con qué facilidad nuestro amigo se deshizo de mí, ja jajaja.


    No te preocupes, así no me quedo sola, aunque yo ya me retiro pronto también.


    Decidieron sentarse en una mesa, y conversaron de lo más amenamente. Reinaldo era arquitecto, igual que Rafael, y justamente se estaba trasladando al interior pues había sido contratado para una obra que iniciaría la siguiente semana.


    Mirando su reloj, Itzayana le hizo señas al camarero para pedirle le buscara un taxi.


    — Tengo mi coche en el taller. 


    — No, nada de eso, dijo Reinaldo de inmediato. Yo te llevo.


    —Da gusto circular a esta hora,  observó él. Ojalá siempre viviéramos así, dijo, mientras detenía el vehículo en un resguardo de la avenida.


    —Fíjate Itza, ¿cuando en el día tenemos oportunidad de ver el cielo? Es más, pocas veces en la noche con la claridad de esta. La lluvia de hoy parece haber limpiado la contaminación y, excepcionalmente, se nos permite disfrutar de esa hermosamente estrellada inmensidad.


    Itzayana lo observaba mientras hablaba. Aunque no era el hombre más atractivo del mundo, tenía una voz grave, que le daba una entonación sumamente sensual a sus bellas palabras.


    —¿Si sabes Reinaldo, que tienes una hermosa voz?


    Él la miró un poco sorprendido.


    —Te estás burlando, imagino...


    —No, nada de eso. No me digas que nadie te lo había dicho.


    Le decía esto, mientras le tomaba suavemente el rostro entre sus manos y lo acercaba. Le ofrecía entreabierta su boca que se adivinaba ansiosa. Él respondió de inmediato, besándola con fuerza.


    —Itza, pero...


    —Calla, por favor, le dijo ella casi en un suspiro. Solo bésame.


    Mientras le decía eso, se sacó su blusa, mostrando sus espléndidos senos que llevaba sin brasiere. El hombre pareció perder el juicio, y pasaba su boca casi desesperadamente, lamiéndola, besándola, tocándola...


    — ¡Vámonos a alguna lugar le dijo él!


    — No, quiero que lo hagamos aquí. Ya empezó a llover y los vidrios del coche se empañan, nadie podrá vernos, ni aún desde los autos que pasan a esta hora a gran velocidad. Esto le da una emoción adicional a la aventura. Sencillamente, ¡vivámosla! 


    Ella misma le bajó el cierre del pantalón y tomando su pene le colocó un condón que para la sorpresa de Reinaldo, no supo en qué momento lo sacó, —imaginaba él—, de su bolsa.


    Se le puso encima, con una pierna a cada lado de su cintura, hasta sentir que la penetraba completamente. Pasado el orgasmo que llenó todas sus expectativas, le dijo:


    — ¡Gracias!, fue maravilloso. Y si te parezco loca, pues si, lo estoy un poco, ¿nos vamos?


    Como una cuadra antes de llegar a su edificio le dijo, es aquí, y por favor, no te bajes. Caminaré sola hasta la puerta; esta zona es completamente segura.


    Cuando vio que el coche arrancaba, continuó en línea recta hasta la entrada de su casa. Prefiero que no sepa donde vivo, pensó  Total, él se va mañana, y ambos tendremos tiempo suficiente para olvidar este asunto.


    Como hacia siempre, se acercó a mirarse en su espejo, e igual que en otras ocasiones, no sintió el menor remordimiento.  Eso sí, a las 9 de la mañana, estaba haciendo una cita con la Dra. Santillana a la que ya hacía un par de meses no veía.


    —Si pudiera recibirme hoy mismo doctora. Puedo ser la última paciente de la noche.


    Una vez que se sinceró con ella, mientras esta la escuchaba atentamente, se la quedó mirando preguntándole:


    —¿Y entonces doctora?


    —Bueno, Itzayana, creo que esto tenemos que llevarlo un poco más allá de unas pastillitas y el uso de la fuerza de voluntad. Es necesario que comiences una terapia.


    Itza se puso en pie, tomó su bolsa, la coloco al hombro, y cuando iba llegando a la puerta se volvió y le pregunto: Doctora Santillana.


    —¿Cree Ud. que un hombre, habiendo tenido 5 relaciones al azar; una homosexual, otra con dos mujeres a la vez, y las otras 3 con mujeres en lo individual, habría venido a consultarla a Ud. preocupado por su “inusual” actividad sexual?


    —Puede ser...


    —¿Cuántos años de carrera tiene Ud. doctora?


    —Veinte. Veinte años de ejercicio profesional.


    —¿Y cuántos casos similares se le han presentado con hombres?


    —Hasta ahora, ninguno.


    —Y si se le presentara, ¿le aconsejaría Ud. una terapia?


    —Si Itza. Se la aconsejaría si ese hombre se sintiera así de mal como tú te sientes, con ese sentimiento de culpa que es indicio de que no estás satisfecha con tu comportamiento. Yo no te aconsejo terapia porque juzgue adecuado o no lo que haces, sino porque veo como te afecta.


    —Bien doctora.  Estaré aquí la próxima semana.


    —Ok. Te espero, pero déjame decirte que tu cuestionamiento, es sumamente interesante.


    


  

  

    Cap. VIII


    Pocas veces tenía ocasión de salir a caminar. De hecho, nuestras ciudades se prestan poco para ello, a menos que a propósito se vaya directamente a un parque, o que uno desee mezclarse en la calle con la gente que camina siempre con prisa, como si el demonio les persiguiera. Hoy, había decidido buscar el lugar ideal para ello.


    Era sábado y hacia buen tiempo, parecía que los días de lluvia  habían pasado, y se antojaba salir al aire libre. Recordó un parquecito cerca de su antigua casa, a la que su madre solía llevarla de pequeña, así como que enfrente, había una pequeña capilla, justamente donde ella había sido bautizada.


    Se tomó un jugo, y con su atuendo deportivo y tenis, salió en busca de ese lugar. Estaba igualito; con  sus flores bien cuidadas, bardeadas, para evitar que las dañaran. Lo único nuevo, eran unos columpios y resbaladilla que habían instalado en un rincón. Al frente, la capilla, tan blanca y hermosa como la recordaba.


    Se sentó en una de las bancas, observando a las mamás jugando con sus niños, entre risas y los gritos de: ¡cuidado!, ¡bájate!, mientras conversaban con sus amigas.  No dudo que alguna de ellas lleve la procesión por dentro en su vida de pareja, tal vez, ¡pero se ven tan felices! Se sienten realizadas como mujeres al haber cumplido con el deseo de ser madres. Se miran en sus hijos con enorme satisfacción y orgullo, y estoy segura que cada una de ellas se considera única, y en sus criaturas ven colmada su felicidad, e independientemente de cuál sea su vida puertas adentro, están convencidas de que por sus hijos, valen la pena los sacrificios, incluso si tienen que quedarse solas con ellos, afrontando las inclemencias de una vida de trabajo y lucha para darles el mejor futuro posible.


    Cruzó la estrecha calle peatonal, para entrar a la capilla. ¡Qué paz se siente en estos lugares! Aunque no era mujer de ir a misa o seguir los preceptos religiosos, si era creyente, y particularmente las iglesias pequeñas y vacías, le encantaban.


    Se arrodilló, rezó un poco, y luego se sentó, mirando a su alrededor. Seguramente se iba a celebrar algún acontecimiento, pues había muchas flores; demasiadas, le pareció a ella, desde la entrada, en jarrones colocados sobre bases altas, hasta el altar. ¡Vaya, va a haber una boda!  Se dio cuenta, porque frente a este, había dos reclinatorios adornados de blanco.


    Entraron unas jóvenes bien vestidas que comenzaron a revisar, como asegurándose de que todo estuviese a punto. Cuando una de ellas pasó a su altura, se atrevió a preguntarle.


    — ¿Una boda?


    — Si, le respondió la joven, sonriendo. Como en media hora.  Decidió que se quedaría para verla.


    Cambió de lugar, sentándose en una capillita lateral, desde donde pudiera observar perfectamente, sin llamar la atención. En ese momento cayó en cuenta que hacía ¡años! que no asistía a una celebración de esta índole. La última había sido con sus  padres, tendría ella 15 ò 16 años. ¡Cómo es que no había pensado en ello!  Todas mis amigas andan por mi misma edad, y aunque no tengo muchas; 4 o 5, la más joven debe ser como yo, de unos 29 años, e incluyéndome, todas permanecemos solteras. Es más, ni siquiera una divorciada. ¿Reflejará esto a la nueva generación de mujeres que le dimos más importancia a tener una profesión, que al matrimonio?  Nada de malo tiene, claro; somos independientes, autosuficientes, pero ni siquiera una de nosotras ha sido capaz de llevar una relación más allá de uno  o dos años,— como me sucedió a mi—, y jamás, a ninguna, la he escuchado hablar de matrimonio como plan inmediato;  siempre como algo que está contemplado, pero a futuro.


    Comenzó a llegar la gente que se fue sentando; la familia en las primeras bancas. Un par de fotógrafos, colocados estratégicamente, y luego el novio, acompañado seguramente del padrino, quedándose de pie a un lado del altar.


    Pocos minutos después, un pequeño órgano comenzó a tocar la marcha nupcial. Todos volvieron sus cabezas. La novia entraba del brazo del que seguramente era su padre. A lo lejos se veía como una nube blanca que parecía no caminar, sino deslizarse,  seguida por las madrinas y un par de pajecillos. El novio la miraba fijamente, con una leve sonrisa nerviosa; se le notaba que no sabia que hacer con sus manos.


    Al llegar frente al altar, ya con el sacerdote en su lugar, el papá le levantó el velo del rostro y le extendió la mano derecha de su hija, la cual el novio tomó.


    Al llegar el momento de los votos, ellos dijeron los suyos, que ya se traían aprendidos. Y cuando el sacerdote hizo las preguntas de rigor, Itzayana observó que la palabra obedecer, u obediencia, había sido omitida.


    Todos los presentes aplaudieron al finalizar la ceremonia, e Itza se dio cuenta que ella, inconscientemente, también aplaudía de pie. Tomó asiento, para dar tiempo a que se retiraran.


    Cuando entró a la casa de sus padres — hoy comería con ellos—, le dijo a su mamá:


    —Acabo de asistir a una boda.


    —¿Cómo es eso?, ¿tan temprano?


    Entonces Itza le contó los pormenores de su visita a la capilla donde la habían bautizado, allá, por la vieja colonia donde nació. Estuve pensando, agregó, que tanto a mis amigas como a mí, si nos descuidamos, se nos va a pasar la edad del casamiento, y que pronto, entraremos en la etapa difícil para ser mamás primerizas.


    Después de comer, se pusieron a planear el cumpleaños para el que faltaban pocos días, y que habían decidido hacerlo en los jardines de la casa. Ella no quería una gran celebración.


    —Mis amigos ya están invitados, solo me falta confirmarles que va a ser aquí. Y Uds. padres, no olviden invitar a Pedro José Montemayor, guiñándoles un ojo.


    Cuando Itzayana se levantó para ir a la cocina. Don Alfredo le preguntó a su esposa:


    —¿Le interesa Pedro José?


    A lo que ella asintió, agregando:


    —Y creo que mucho.


    El lunes se encontró con los amigos en el bar de siempre, para confirmarles que la celebración  de su cumple sería el siguiente viernes, y en su casa. No se si nos veremos mucho esta semana, porque voy a estar muy ocupada, pero ya saben que los quiero a todos allí. A los que hoy no están presentes, les llamaré por teléfono.


    Luego, mirando a las amigas, les espetó:


    —Oigan, ¿no se nos está pasado el tren para casarnos, y tener hijos?


    —Itza, ¿qué mosca te picó?, ¿por qué así… tan de repente?


    Una de las chicas se rió.


    — ¡Claro! son reflexiones típicas de cuando cumplimos años. Especialmente cuando ya andamos en los 30.


    —Pues no lo sé, —respondió ella—, lo cierto es que incidentalmente presencié una boda religiosa el sábado, y a unas mamás como de nuestra edad jugando con sus niños en el parque, y no pude evitar cuestionármelo; especialmente por los hijos.


    Todas callaron. Al rato, Dulce, pareciendo haber estado pensando en ello, dijo:


    — Tienes cierta razón amiga, y lo curioso es que en este momento, que habemos aquí cuatro, ninguna tenemos novio formal, ¡ninguna!


    La semana se le pasó volando. Qué bueno que su madre era una experta en esto de organizar fiestas. Se decidieron por una taquiza, con cerveza, vino, tequila, al gusto; lo que cada quien quisiera.


    La Sra. Luz María contrató a una mujer a la que ya conocía de otras reuniones, que traía ya todo preparado. Tacos de diferentes rellenos, salsas y para el final de la noche, un caldo de res que despertaba al más dormido.  Tres meseros se encargarían del servicio de bebidas, y otro fungiría como barman en una mesa instalada a tal efecto, todo, en el amplio jardín decorado e iluminado bellamente. Obvio que no iba a faltar el pastel con sus velas y una sorpresa que la Sra. Luz, no le había mencionado a nadie. Ni a su esposo.


    Itzayana se arregló con esmero para ese importante cumpleaños, el  No. 30, especialmente porque su padre le dijo que Pedro José  había confirmado su asistencia. Ella sentía que sería su última oportunidad para saber si con este hombre, que tanto le interesaba, podría tener alguna esperanza de futuro.


    Sabía que sus amigas más cercanas le iban a reclamar, medio en serio, medio en broma, el haberlo mantenido “oculto”. Esto le daba risa.


    No acostumbraba los colores fuertes, pero para esa noche se decidió por un vestido rojo, cuyo mayor atractivo era que se  ceñía maravillosamente a sus formas, y un enorme escote  a la espalda, que le llegaba a la cintura. Perfectamente maquillada y con el cabello recogido, se veía realmente hermosa. Todas las miradas se lo dijeron cuando llegó al jardín, incluyendo la de Pedro José a quien divisó al fondo, conversando con sus padres. Ella, en vez de ir hacia ellos, se acercó a los amigos para saludarles, recorriendo todas las mesas, yendo a sentarse con los de siempre; los más cercanos.


    Si él quería saludarla o felicitarla, tendría que venir hasta ella.


    Maritza, quien acababa de llegar, se acercó  a darle un abrazo y con cualquier disculpa, le pidió que la siguiera.


    —Es aquél que está con tus padres, ¿verdad?


    —Si, es él.


    —¿Y qué vas a hacer?


    Absolutamente nada, le respondió. No ha dado señales de vida desde la vez que salimos, y por lo tanto, no pienso dar ni un solo paso de acercamiento.


    En el salón principal se había habilitado un buen espacio para bailar, y ya los amigos más cercanos, los de más confianza, estaban poniendo música. Uno de ellos le dijo:


    —¿Bailamos?


    —¡Al rato voy con Uds.!, adelántate.


    Estaba entretenida conversando con Maritza, cuando escuchó la voz de Pedro José que le decía:


    —¿Ejercitamos nuestros pies izquierdos cumpleañera?


    Ella alzó sus ojos sonriendo...


    —¡Claro, con mucho gusto!


    Mientras se levantaba, los presentó:


    —Maritza, mi mejor amiga. Pedro José Montemayor. Después de los saludos, él la abrazó diciéndole:


    —Feliz cumpleaños. Estas guapísima.


    Tomándola de la mano, la llevó al salón.


    A Itza no le pasaron desapercibidas las miradas de sus amigas, lo cuchicheos. Se sonrió interiormente. Deben estarse preguntando de donde habrá salido este hombre.


    Bailaron varias piezas seguidas, conversando de cosas intrascendentes. Ya iban a sentarse, cuando su madre anunció que la comida iba a servirse, y que por favor, fueran formándose en cola. Ellos siguieron juntos. La señora que había traído la comida, ayudada por dos de sus hijas, ya se encontraban ante las ollas humeantes. Cada quien iba pidiendo los tacos de su predilección, yendo luego a sentarse, mientras los meseros les servían las bebidas. Ellos se sentaron juntos.


    Terminada la comida, Pero José le preguntó.


    — ¿Habrá algún lugar donde podamos conversar?


    —Si claro, acompáñame.


    Entraron a la casa, y lo llevó al único sitio donde no había gente: el estudio de su padre. Ya allí, él comenzó diciéndole:


    —   Creo que te debo una explicación,  Itza.


    —  Absolutamente ninguna, Pedro José. ¿Por qué sería?


    — Por haberme desaparecido completamente después de nuestra primera salida. Por no haber tenido ni siquiera la cortesía de llamarte.


    —Fíjate que no lo creo. Salimos como lo que somos, un par de amigos que apenas se están conociendo. ¿Qué compromiso puede implicar eso?


    —Mira, seré sincero contigo. Tú me gustas mucho, me pareces una mujer no solamente hermosa, sino encantadora en muchos sentidos. Pero sintiéndome como me he sentido después de la muerte de mi esposa, y siendo tú la hija de un gran amigo, no me parecía justo frecuentarte, si interiormente no tenía certeza de que podría ofrecerte algo serio, en el caso de que yo te interesara.


    —¿Y? ¿Ha cambiado algo, Pedro José?


    —Pues sí, sí ha cambiado. Me siento mejor anímicamente, convencido además de que debo continuar con mi vida.


    Metiendo su mano al bolsillo, sacó una pequeña cajita y dándosela, le dijo:


    — ¡Ojalá te guste! Es un sencillo presente de cumpleaños


    —Realmente hermosa. ¡Pero es un regalo demasiado costoso!


    —Por favor Itza, no solo eres alguien muy especial, sino la hija de un gran amigo.


    Gracias. ¿Gustas ponérmela?, casualmente no llevo nada al cuello y esta gargantilla le va de maravilla al vestido.


    Luego de abrocharle la sencilla, pero hermosa joya de platino, le dio la vuelta, y tomándole el rostro con sus manos la besó apasionadamente, a lo que ella correspondió sin ambages.


    —¡Pedro José!


    —Discúlpame. ¿Te he molestado, te desagradó?


    —En lo absoluto. Solo que me has sorprendido.


    —Si te parece bien, me gustaría que nos encontráramos en la semana para cenar y que podamos conversar mejor.


    —¡Claro que sí! Me parece una gran idea.


    —Te llamaré para que nos pongamos de acuerdo.


    En ese momento,  alguien tocó la puerta del despacho. Era su madre. Por favor vengan, ya vamos a partir el pastel.


    Cuando el enorme pastel hizo su aparición, venía seguido por la sorpresiva música de un mariachi que interpretaba el cumpleaños feliz, y que después, una vez apagadas las velas, siguió con las mañanitas. Obvio que allí se quedaron; nadie quería que dejaran de tocar.


    Itzayana apenas tuvo oportunidad de presentarlo con las amigas más cercanas, que le susurraba: —¡qué hombre!, ¿de dónde lo sacaste?; ella solo atinaba a responderles: ya les informaré.


    Cuando todo el mundo se retiró, no veía la hora de poder contarle a Maritza. Sus padres habían dispuesto para la visita la habitación de huéspedes, y ella, obvio, se quedaría en la que siempre había sido suya, y que  conservaban intacta.


    —Me besó amiga, me besó, y mira el hermoso regalo que me hizo.


    —¿Y de que hablaron, que te dijo?


    Itzayana le contó con todo detalle, incluso que se verían en la semana, para seguir conversando.


    Yo  lo sospechaba, dijo Maritza,  que precisamente porque tú le gustabas se había mantenido alejado. No es igual cuando se trata de la hija de un amigo, que de una desconocida, y estando el tan inseguro de sus sentimientos.


    —Vamos a ver que resulta después de la próxima salida. Voy a andar con pies de plomo. A este hombre lo quiero para toda la vida.  Además, me encantó, me fascinó su beso.


    —Ya me mantendrás informada.


    —Ja jajaja, claro que si, a detalle.


    Antes de irse a dormir, fue a la habitación de sus padres a mostrarles el regalo de Pedro José.


    —¿Qué les parece?


    —Tiene muy buen gusto, dijo su madre.


    —Recibí muchos hermosos regalos hoy, pero este y el de Uds…


    —¿Te gustó tu coche nuevo?, le  preguntó el papá.


    —¡Claro papi! Es hermosísimo. Debió costarte un dineral.


    —Mira, eres mi única hija. Además, ya era necesario cambiártelo. Tú jamás pides nada, mi niña...


    


  

  

    Cap. IX


    El lunes le tocaba visitar a la Dra. Santillana. Jamás antes había sentido que debiera atenderse con un terapeuta, pero estaba segura que ahora lo necesitaba. Como bien le decía la profesionista, ella misma no estaba contenta con ciertas acciones hacia las que se sentía atraída, lo que significaba que, o bien sus prejuicios, o sencillamente su autoestima; la valoración que siempre había tenido de si misma, le impedían ver como algo normal, esa  fuerte atracción hacia tener sexo con hombres, si  no completamente desconocidos, si con los que no le unía ningún tipo de relación; ni siquiera de amistad; especialmente las últimas ocasiones.


    Desde que se inició sexualmente con un compañero de universidad con el que tuvo su primera experiencia, se dio cuenta que le gustaba, que lo disfrutaba, pero jamás se le pasó por la cabeza  la promiscuidad. Sin embargo, ahora sentía que se dirigía a ese camino, si no lograba ponerse un freno. Había tenido un par de sueños, donde recreaba lo sucedido con aquéllos dos hombres, pero en los que intervenía también una mujer. En las dos ocasiones se despertó sudando,  jadeante, y con la sensación a flor de piel de haberlo vivido intensamente... de ansiarlo.


    Justamente este fue el tema con que inicio la plática con la Doctora Santillana, manifestándole incluso con temor, el placer que esos sueños le produjeron.


    —¿Y sentiste algún remordimiento?,  le preguntó.


    —No, doctora, en lo absoluto. Todo lo contrario, sentía una gran satisfacción, más bien como una frustración, al darme cuenta que solo lo había soñado.


    —¿Qué tal era tu relación intima con el novio que dejaste?


    —Pues…buena, así, simplemente. Juan Antonio no es un hombre demasiado pasional, pero si se aseguraba de que yo quedara satisfecha.


    —Y antes de haber finalizado esa relación... ¿alguna vez tuviste tentaciones como las actuales?


    —No, jamás.


    —Yo creo que por alguna razón, esa forma intempestiva como terminaste ese noviazgo, o mejor dicho, las circunstancias que lo motivaron, hirieron profundamente tu orgullo, hasta el punto de querer vengarte inconscientemente de quien te dejó por otra mujer; una que seguramente tu consideras no te llega  ni a los talones, y en cada relación, al sentir que le eres atractiva a cualquier hombre que te lo propongas, reafirmas tu autoestima y sientes que recuperas el poder; que vuelves a ser dueña de ti misma.


    —Pero... ¿y esos sueños?


    —No debes preocuparte mucho por ese asunto. Todos hemos tenidos sueños eróticos alguna vez, solo que tu lo maximizas por tus recientes experiencias.  Definitivamente, tienes que usar tu fuerza de voluntad, porque es algo así como luchar contra una adicción, que aunque en tu caso aun no lo es, si puede llegar a serlo si te dejas llevar exclusivamente por los instintos.


    —Otra cosa, Itza, en el caso de que sientas un irrefrenable deseo por alguien y lo lleves a la práctica, no quiero que vayas a sentirte culpable. Y por favor, si antes de tu próxima cita deseas comunicarte conmigo, o venir, estas en total libertad de hacerlo. ¡Ah! y por ultimo. Quiero que te hagas un  chequeo general con tu médico de cabecera;  tu ginecólogo. No es que este asunto tenga que ver con algún problema de salud física, pero me gustaría saber que estas completamente sana.


    De regreso a  su oficina, dejó volar su pensamiento hasta Pedro José. Ese hombre le gustaba demasiado, pero bien sabía que tenía que refrenar sus sentimientos. Aunque era una mujer adulta y no pensaba hacerse pasar por una chica Inexperta ni mucho menos, tampoco  iba a dar el primer paso. Es más, si llegaban a algo, iba a demorar la intimidad todo lo que le fuera posible.


    Este no es un hombre para pasar el rato. A él lo quiero para siempre. Como padre de mis hijos, como ese compañero que todas las mujeres soñamos que llegue a nuestras vidas. Solo espero que, igual que me encantó su beso, también sea un buen amante.


    Durante el curso del día recibió tres llamadas de sus amigas. Ni se te ocurra no ir esta noche al café, ¿ok? Nos tienes que contar a detalle quien es ese hombre con el que estuviste bailando toda la noche. Bien sabía ella que de ese interrogatorio, no iba a salvarse.


    —Pues es un amigo de papá.


    —¿De tu padre?, pero es mucho más joven.


    —Si, si. Es que era amigo del papá de él. 


    —A ver, cuenta, cuenta, ¿y por qué no le habíamos visto?


    Itzayana les hizo un pormenorizado relato de su vida, eso sí, sin mencionar para nada que ya había salido con él, o que pensaba hacerlo. De eso, ¡ni media palabra!


    El martes, recibió un telefonazo de Pedro José. La saludó de forma afectuosa, y después de las expresiones comunes en estos casos, le preguntó si podrían salir el viernes.


    —Me encantaría verte ya mismo; hoy, de ser posible, pero es que estoy muy ocupado porque mañana salgo fuera, por lo que te estoy llamando, para que por favor no te comprometas para ese día. ¿Qué me dices?


    —¡Encantadísima!, le respondió ella en el mismo tono.


    —Ok, entonces, me comunico en cuanto regrese. Que estés bien preciosa, agregó.


    —Gracias, y que tengas buen viaje, le respondió ella.


    Mañana voy a pasar un rato con mi madre, y la voy a poner al tanto de esto. Es una emoción nueva, que creo jamás había experimentado, y necesito compartirla con ella... escuchar su opinión. Es cierto que Maritza me ayuda mucho a dilucidar ciertas confusiones, pero este sentimiento quiero vivirlo con mi mamá. Que conozca desde el inicio lo que espero y sueño que sea una relación estable y plena.


    Tanto si la salida del próximo viernes termina bien,  o si no,  es un tema que habré de tratar en mi próxima cita con la Dra. Santillana.


    Carmen, su secretaria, le trajo  “el chisme” de que alguien había visto a Juan Antonio: con aquélla chica,  con la que renunció.


    —¿De veras?, le respondió. Parece mentira, pero me da la impresión que eso sucedió, ¡hace años! No siento absolutamente nada. ¡Ojalá sea feliz con ella!, agregando seguidamente:— pásame el reporte del Gerente de Recursos Humanos, quiero saber cómo andan las cosas por allá.


    Cuando su asistente salió, se quedó pensando: ¡que error tan grande habríamos cometido si hubiésemos llegado a casarnos! Creo que en este caso, si viene bien el tan  manido refrán de que: Dios sabe lo que hace. Tal vez no hubiéramos cumplido ni el primer aniversario.


    Llegó a la casa de su mamá estrenándose el suéter que tejió.


    —¡Itzayana, te quedó precioso! Y mira que bien te viene para estos fríos que ya comienzan.


    —Ahora si aprendí mami, ya se terminarlo perfectamente, en fin, soy ¡toda una artista tejedora!


    —Si que si hija, de veras.


    A la hora de la merienda, estando las dos solas, le contó los pormenores de su incipiente relación,— si así se le podía llamar—con Pedro José. Todo, hasta la llamada invitándola para el siguiente viernes.


    —¿Cómo te parece?


    —Pues que he de decirte. Si a ti te gusta. Yo solo se cosas buenas de ese hombre; por tu papá claro, que lo aprecia mucho,  y que conoció a sus padres. Lo único que me preocupa, es que te veo muy interesada, incluso medio enamorada, y si resultara que no es lo que esperas, volverías a sufrir otra decepción, quizás mayor que con Juan Antonio. Jamás pensamos que Uds. terminaran, y ya ves...


    —Por cierto mamá, hablando del diablo. Ayer me dijo mi asistente que lo vieron con una chica que trabajaba con nosotros, con la que ya tenía su romance, y no sentí absolutamente, ¡nada!


    —¿Entonces, ya andaba con ella cuando Uds. eran novios?,


    —Si mamá, así es.


    —¿Y no nos dijiste?


    —Mira mami, él es un competente ejecutivo y un buen apoyo para mi padre, el cual tal vez hubiese querido despedirlo. No se deben mezclar los negocios con los asuntos personales.


    —Hija, que orgullosa me siento de ti, e igualmente lo estará tu papá cuando se lo diga.


    —No estoy muy segura mamá, pero creo que él ya lo sabe.


    Se fue a hacer la revisión médica que le solicitó la terapeuta, y luego, viendo la hora que era, decidió darse un paseo por las tiendas. Ojalá encuentre algo que me guste para estrenarlo el viernes. Tengo tiempo de hacer algunas compras, e incluso comer, antes de regresar a la oficina.


    Un vestido llamó su atención. Creo que este sería ideal para la cena con Pedro José. No sobrio, pero si elegante y discreto, aunque ella sabía que al ponérselo, no se iba a ver tan apagado como lucia en la vidriera. El asunto era verse bien para esa cita en la que tenía puestas tantas expectativas; guapa y bien arreglada, pero sin llamar la atención, pues quería que en lo posible él no se distrajera de su rostro; de lo que conversaran. Itzayana pensaba dedicarse enteramente a escucharlo, concentrarse en él, como si fuera el único hombre sobre la tierra, o como si el restaurante estuviese vacío.


    En la noche, ya recostada para descansar, y después de haber informado a Maritza sobre los últimos detalles, se puso a pensar que le sucedería anímicamente si sus expectativas con respecto de este hombre no cuajaran, o resultaran en nada parecidas a lo que eran sus planes personales. ¿Se afectaría sicológicamente? Era algo que tendría que esforzarse por tomarlo con madurez. Es muy posible, se dijo, que los intereses de él por mí, no tengan nada que ver con los míos.  Ha quedado viudo hace menos de dos años, se nota que le afectó mucho, y tal vez busca una relación que lo integre nuevamente a la vida; que lo vuelva a hacer sentir una pasión, a tener una ilusión, pero sin pensar ni remotamente en un compromiso.


    Jamás he sido dura, y menos indiferente o insensible, reflexionó, pero ahora, percibo que me estoy convirtiendo en una mujer particularmente romántica. ¡Creo que me he enamorado, y sin darme cuenta!


    Sin saber porqué realmente, sintió que una lágrima solitaria rodaba por su mejilla.


    


  

  

    Cap. X


    El jueves en la noche, pasadas las 10, la llamó Pedro José. Itzayana sintió que el corazón se le aceleraba cuando le preguntó:


    — ¿Te desperté?


    Apenas pudo decir:


    —No, estoy leyendo un poco.


    —Disculpa, es que acabo de llegar, y como se que mañana voy a tener uno de esos días, quiero confirmar si nuestra cena sigue en pié.


    —Por mi parte, claro que si, le respondió.


    —Bien, ¿te parece si paso por ti a las 8.30?   


    —¡Perfecto!, aceptó ella.


    —Bien, entonces, buenas noches. Descansa.


    —Lo mismo para ti.


    Por mucho que trató de concentrarse, y sacar a flote lo que era normal en ella; su sentido de responsabilidad respecto de sus obligaciones, el día se le hizo muy largo, y además, en una o dos ocasiones, Carmen le pregunto:


    —¿Me está escuchando?


    —¡Si claro!, —respondió—.


    — Disculpe, es que me pareció que estaba distraída.


    Se retiró de su oficina antes de las 7, pues quería dedicarle una muy especial atención a su arreglo de esa noche. Sumergida en la tina, dio rienda suelta a su imaginación, preparando lo que ella llamaba “su estrategia”. ¡Claro! muy consciente de que la vida siempre termina imponiendo la suya; pero no estaba de más trazarse un plan, reflexionó sonriendo.


    Apenas terminaba de darse el último retoque, cuando


    sonó el interfono. Antes de apagar la luz, tuvo tiempo de echarle una mirada al espejo que la reflejaba de cuerpo entero. Tenía razón cuando pensó que el vestido se iba a ver mucho mejor en ella que en la vidriera. La joya que él le regaló, relucía en su cuello.


    Justo frente a la puerta del elevador, la esperaba Pedro José. ¡Guapísimo!, casi quiso decirle.


    Itza,  estás hermosísima, dándole un beso.


    —Gracias, alcanzó a balbucear.


    Apenas cruzaron algunas frases en el camino. Ya en el restaurante, un amable camarero los precedió hasta la mesa que ya estaba reservada.


    Pidieron un par de copas de vino, mientras les era entregada la carta.


    —¿Y cómo te fue?, —inquirió ella—.


    —Bien. Realmente mi trabajo me da grandes satisfacciones. ¿Y tú, que hiciste?


    —Nada de particular. Apenas salí una noche con las amigas al bar de siempre. Comí con mi madre; todo dentro  de lo normal.


    Se acercó el camarero para tomar la orden. Itza, extendiéndole la carta.


    — Quiero algo de pescado, pide tu, por favor..


    Una vez hecho esto, Pedro José le dijo.


    —No sabes como deseaba verte. Te he extrañado, he pensado mucho en ti.


    —También yo. Debo confesarte que estoy un poco sorprendida; confundida incluso.


    —Pero, ¿te agradan tus sentimientos?


    —Sí, claro. Solamente que apenas hemos salido un par de ocasiones, y me llama la atención lo que siento.


    —¿Sería ir demasiado aprisa si reconocemos que tal vez nos estamos enamorando?


    —No tiene porque serlo. Yo creo que si puede darse el amor así, de repente. O por lo menos, la atracción. Pero creo que sería prudente que nos lo tomáramos con calma, ¿no te parece?, mirándolo a los ojos.


    —Si, si, por supuesto. Démosle tiempo al tiempo.


    La conversación fue de lo más agradable. Cuando terminaron de cenar, él le propuso:


    —¿Qué te parece si vamos a bailar, donde fuimos la otra vez?


    —¿Y qué te parece, —le respondió ella—, si nos quedamos aquí mismo en el bar, para seguir conversando?


    El asintió, con una amplia sonrisa.


    —¡Grandiosa idea!


    A una pregunta suya, Itzayana le contó los pormenores de su noviazgo con Juan Antonio y el motivo de su rompimiento.


    —¡Qué hombre tan tonto!, se apresuró a decir Pedro José, pero no sabe como se lo agradezco. De suceder diferentes las cosas, no estaría hoy aquí contigo.


    Y ¿sigue trabajando con Uds.?


    —Si así es, y muy bien, por cierto. Al menos hasta ahora.


    —Es raro que tu papá lo haya mantenido en su puesto. ¿O no le has dicho?


    —No, no lo he hecho, aunque en este momento se que ya lo sabe.


    —¿Y no te sientes incómoda viéndolo diariamente?


    —En lo absoluto. Es como si jamás hubiese tenido algo con ese hombre. He llegado a la conclusión que no estaba realmente enamorada. Que se había vuelto un hábito.


    Al llegar a su casa, y antes de bajarse del auto, Pedro José la acercó diciéndole:


    — Déjame que te bese. Hace horas que quiero hacerlo.


    Ambos se entregaron a un apasionado beso con todas las fuerzas, quedando abrazados, sin el menor deseo de separarse. Itzayana sintió que le hervía la sangre. Ansiaba intensamente entregarse a este hombre, pero el sentido común se interpuso, y separándose suavemente, le dijo:


    — Ya es muy tarde, acompáñame.


    Se despidieron frente al elevador, con un abrazo, y un leve beso en los labios.


    Definitivamente, Pedro José Montemayor, era el hombre que ella quería para su vida. A estas alturas, estaba un noventa por ciento segura de ello. Solo le faltaba algo muy importante; conocerlo íntimamente.


    Como a las 12 del mediodía del lunes siguiente, un enorme ramo de flores llegó a su oficina. La tarjeta decía: gracias por una maravillosa noche. Que tengas una linda semana; firmaba: Pedro José.


    Justo en el momento que Carmen buscaba un lugar para colocar el ramo, entraba a la oficina de Itzayana Juan Antonio. No dijo ni una sola palabra respecto de las flores.


    En el curso el día, Itza hizo cita con la Dra. Santillana. Quería llevarle el resultado de la consulta médica y los exámenes de laboratorio. Además, deseaba hablar con ella.


    La sicoterapeuta era el tipo de médico que inspira confianza. Una mujer de unos 40 y tantos, bien conservada, pero que no prestaba mucha atención al arreglo personal. Se vestía casi siempre de traje sastre, con blusas en unicolor, alegres y que contrastaban con la sobriedad del vestido: unos sarcillos de perlas y su argolla de matrimonio, con lo que parecía su sortija de pedida. Poco o casi nada de maquillaje y el cabello corto. Nada más, aparte de un hermoso, pero sencillo reloj de oro.


    La recibió con la amabilidad de siempre, y mientras se saludaban, Itzayana sacó de su bolsa el sobre con el reporte del médico y los resultados de los exámenes de laboratorio.  La Dra. Santillana revisó la documentación,  y con una amplia sonrisa, le dijo.


    —Tu salud es a toda prueba. Muy, pero que muy bien.


    —¡Vaya, qué bueno!, le respondió Itza. Ya hacía más de un año que no me chequeaba, y me quedo tranquila.  Especialmente porque en esos exámenes se aplicó la prueba para la detección del VIH.


    —Si, así es, le respondió la doctora. Aunque yo se que tú te cuidas, y por favor, sigue haciéndolo. —¿Y de que quieres que hablemos?, le preguntó.


    —Pues quiero contarle de mi primera salida con Pedro José, el hombre del cual creo que estoy, si no aún enamorada, muy cerca de estarlo.


    —Y a él, ¿cómo lo ves?


    —No me atrevo a decir que pueda sentir, aunque si es evidente el interés. Lo único que temo es que pueda estar, incluso inconscientemente, tratando de olvidar con una nueva ilusión, a su esposa muerta.


    —¡Vaya!, eso sería muy malo para ti, porque podría provocarte una terrible desilusión, si llegaras a comprobarlo. Sin embargo, no tienes porque estar pensando en eso. Tu desconfianza es natural. Primero,  por el desenlace de tu ultimo noviazgo, y luego porque sabes que a él le afectó muchísimo el fallecimiento de su mujer.


    —Y entonces,  ¿qué me aconseja?


    —Que disfrutes el avance de la relación, sin que esto signifique que no vayas a observar los detalles, aunque tampoco es bueno ni sano, que le estés viendo peros a todo, o que cada actitud suya se te tenga que hacer sospechosa. Si realmente es solo el egoísmo de curar sus propias heridas, vas a darte cuenta pronto. El amor y el desamor, no pueden esconderse.


    Pasó toda la semana, e Itzayana no supo nada de Pedro José. El viernes, regresando de comer, recibió su llamada invitándola para salir esa noche. Ella, tratando de sonar lo mas indiferente posible, y con su mejor tono de voz, le dijo.


    —¡Como lo siento amigo!, pero ya me comprometí. Es un poco tarde, ¿no crees?


    —Sí, sí, discúlpame, se apresuró a responder, pero es que estuve tan ocupado.


    Lo comprendo, pero aunque también me hubiese gustado verte, ya no puedo deshacer mi compromiso.


    —Nuevamente me disculpo Itza. Si no te moleta, te llamo lunes o martes, ¿te parece? O, no sé si mañana…


    —No puedo, de veras, es que salgo fuera todo el fin de semana. Pero claro que si puedes telefonearme la próxima, si lo deseas.


    Itzayana estaba completamente segura que él no se había tragado el cuento del compromiso, pero no le importó. ¡Estaba bien equivocado si creía que podría llamarla a las 4 de la tarde para invitarla a salir la misma noche!, ¡y un viernes! Si había estado dándole vueltas a la cabeza sin decidirse a llamarla, o si la había dejado como el último chance porque otros le fallaron, sea cual fuere el motivo, estaba segura que la próxima vez la llamaría con tiempo para a invitarla a salir, y si no... ¡Ni modo!


    —Agua que no has de beber, déjala correr, y que conste, —le decía a Maritza en la tarde—: no se  trata de soberbia, sino que me resulta patético estar como a la espera que un tipo te llame de última hora, y decirle: ¡sí, sí, claro! Eso se le puede aceptar a un amigo, o a un novio formal; ¡si acaso, y dependiendo!, no a un hombre que te interese, y en plena etapa de conquista. Ese sería un soberano error.


    —Estoy totalmente de acuerdo, le respondió la amiga, y ¿qué vas a hacer?


    —Me voy al bar con los de siempre. Luego, veremos.


    Decidió terminar unos pendientes, e irse a encontrar con las amigas directamente de la oficina, sin pasar a su casa. Sin embargo, antes de retirarse, llamó a su madre para contarle lo sucedido con Pedro José.


    —¿Cómo ves mamá?


    —Pues no sé qué decirte. ¿Tú crees que se lo haya estado pensando antes de decidirse a buscarte?


    —¡Que puedo pensar! Es absurdo que me llame a las 4 de la  tarde para que nos veamos la misma noche. Me hace pensar que tiene muchas dudas, inseguridades, con respecto a que pueda existir una relación entre nosotros, y francamente, no se la voy a poner fácil.


    —¿Sabes que hija?, ¡haces bien! Si un hombre siente que te tiene a su disposición, lo más probable es que se aburra, que se canse. El espíritu cazador del hombre se estimula cuando la presa se pone difícil.


    —Es exactamente lo que yo creo. Una mujer disponible al primer timbrazo de un teléfono, no es precisamente mi estilo.  ¡El que quiera azul celeste... que le cueste!, jajaja.


    


  

  

    Cap. XI


    Generalmente todos se sentaban siempre en el mismo lugar. Itzayana alzó su vaso para tomar un trago, pero realmente lo que quería era poder observar a su alrededor. Ella se ubicaba mirando hacia la entrada, pues decía que le daba nervios, como inseguridad, sentarse de espaldas. Observó a las amigas. Pareciera que los temas de conversación ya se hubiesen agotado, y que pasados algunos minutos, no podían evadirse de los usuales tópicos: que si el vestido, que si la fiesta, que si el novio de fulana o el marido de mengana. Y eso que todas eran mujeres preparadas, aunque muchas de ellas no trabajaban. ¡Para que!,  decían; mi familia es rica; en cualquier momento, me caso.


    Al escuchar estas cosas, le daba gracias a su padre por haberle inculcado siempre el sentido de responsabilidad, el amor por el trabajo, por su empresa, por lo que algún día sería suyo. Cuando ella les hacía ver esto, siempre le respondían: es que tú eres hija única, pero en mi caso, mis hermanos se encargan de los negocios.


    De pronto sintió que el ambiente la ahogaba,  que quería salir corriendo. Estaba segura que se iba a sentir mejor en su casa, leyendo un libro, ¡haciendo nada!, todo, menos seguir escuchando las mismas tonterías. Con una disculpa que se inventó sobre la marcha, se despidió del grupo.


    Mirando su reloj se dio cuenta que era demasiado tarde para ir a la casa de sus padres. No quería que pensaran que le sucedía algo, así  que decidió ver una  película. Dentro de poco empieza la función de las 11.


    Voy a ver que me gusta. Hacía ¡años! que no visitaba una sala de cine.


    Compró sus palomitas de maíz, un refresco, y subió hasta una de las últimas filas. Quería estar tranquila, observando, de paso, que ya casi estaba empezando la película, y había poca gente.


    Ya sentada, vio que un hombre, también equipado con sus chucherías, tomó asiento a tres o cuatro butacas de la suya. Estaba muy oscuro, pero alcanzó a darse cuenta que la miró mientras ocupaba su lugar. Ella colocó el envase del maíz inflado en el asiento vacío de al lado, junto a su bolsa.


    La película, de la que  no sabía nada, parecía ser una historia de amor; un drama europeo, con tintes bastante fuertes. ¡Vaya, hubiese esperado otra cosa! Destapó su refresco, que la salpicó un poco, y justo al tratar de buscar un pañuelo desechable, y habiendo olvidado que allí estaba el gran envase con las palomitas, las tiró al suelo accidentalmente.


    Cuando apenas alcazaba a ver el estropicio, debido a la oscuridad, una voz de hombre susurró:


    —No se preocupe, tome de las mías, ni siquiera sé porqué las compré. Casi no me gustan.


    Mirándolo, levantó su bolsa, mientras le respondía:


    —Gracias, pero no es importante.


    —¿Me permite, dijo? Sin esperar respuesta y sentándose inmediatamente, le extendió la mano presentándose: Javier, ella le respondió:


    Itza...


    —Debo decirte que no había podido apartar los ojos de ti, eres muy hermosa y discúlpame, no quiero faltarte al respeto.


    —No te preocupes, eres muy amable.


    —Y, ¿qué te parece la película?


    —Casi tres X por lo que puedo ver. Francamente, no me fijé al entrar.


    —¿Te gusta venir al cine sola?


    —¡Para nada! es la primera vez en mi vida que se me ocurre hacer algo como esto. Estaba con unas amistades que de pronto se me hicieron insoportables.


    —¡Vaya coincidencia! A mí me pasó algo similar, dijo él.


    Se miraron a los ojos, y sonrieron.


    Las escenas que se sucedían eran realmente fuertes.


    En un momento que quiso tomar algo del maíz, el retuvo su mano entre las suyas y volviéndole la palma, la acercó a sus labios, mientras la miraba fijamente. Ella pensó: está calándome, esperando quizás un bofetón, o al menos, una reacción de ira, pero me voy a quedar tranquila; esto parece divertido y el hombre es muy atractivo. Dejó que continuara con su mano entre las suyas.


    Mientras él hacia esto, ella lo miró fijamente, retadora, sonriente. El hecho de que hubiese más personas unas butacas adelante, la excitaba enormemente. Javier pareció dudar. Obviamente no era el tipo de mujer de quien un hombre pudiese esperar un comportamiento de esa índole. Itza le acercó su boca y respiró profunda y suavemente, ofreciéndosela.


    —¿Estás segura?, inquirió  incrédulo.


    Por respuesta, ella tomó la mano con que acariciaba la suya y se la puso sobre sus senos. Javier se deshizo de las palomitas, y  comenzó a tocarla bajo su ropa, mientras la besaba como loco. Itza, bajándole el cierre del pantalón, tomo su pene, encontrándolo completamente erecto.


    —Vámonos de aquí!, le pidió el hombre.


    Itza, sin decir nada, lo volvió a besar apasionadamente mientras se deslizaba hacia el suelo. En el duro y poco higiénico pasillo entre butacas; estrecho e incomodo, sintiendo bajo su cuerpo el maíz derramado. Sacó un condón y mientras se lo ponía le dijo.


    —Aquí. Aquí mismo quiero que me poseas, recostándose completamente.


    —¡Nos van a ver!


    —Nadie nos va a ver, respondió ella. Esto está casi vacío, y además, la película los tiene muy entretenidos.


    Cuando todo terminó, Itzayana le dijo:


    — Discúlpame un segundo, voy al baño y claro que se fue, pero directamente al estacionamiento. Tomó el coche, y llegó a su casa, aún estremecida por la fuerte emoción, preguntándose: ¿qué me está sucediendo?


    Se metió a la ducha, y sin poderlo evitar, quizás todavía conmocionada por la increíble experiencia, comenzó a reír a carcajadas. Este hombre, ¿Javier... me dijo?, jamás olvidará lo que le sucedió esta noche. Ni creo que vaya a contarlo, porque nadie le va a creer, ja jajaja.


    Por lo que a mí respecta, solo se lo contaré a la Dra. Santillana. Esta vez, ni a Maritza. Esto ya estuvo demasiado fuerte,  y aunque debo reconocer que fue uno de los más grandiosos orgasmos que he experimentado en mi vida, no cabe duda que la excitación que me ha producido, tuvo que ver con  el enorme atractivo por el riesgo que implicaba. Pero hoy, definitivamente, fui demasiado lejos, ¡demasiado!


    El martes siguiente, poco antes de mediodía, recibió una llamada de Pedro José.


    —Espero que no te hayas comprometido ya para el próximo viernes. Me gustaría muchísimo que fuésemos a cenar, a bailar, lo que tú desees.


    —Está bien, le respondió Itza, estaré encantada.


    Fue a almorzar con su madre, y a pasar el resto del día con ella, aprovechando que no había mucho trabajo.


    —¿Cómo ves mami?, parece que a los hombres les gusta lo difícil. Ya Pedro José “apartó su lugar” desde hoy,  ¡por si acaso!, ja jajaja, rieron juntas.


    Tenía varios días que no conversaba con Maritza y  aprovechó esa noche para ponerla en antecedentes. La amiga le dijo:


    —Fíjate que creo que vas a conseguir tu propósito. Pedro José está interesado en ti. Es más, ya me atrevo a vaticinar boda.


    —¿Tú crees?


    — Claro que si, le respondió. No eres cualquier mujer, eres la hija de un viejo amigo. Jamás se atrevería a no tomarte en serio. Si no le interesaras, no hubieses vuelto a saber nada más de él.


    —La verdad yo también lo he pensado. Creo que para pasar el rato, o matar sus propias penas, buscaría otra persona, no tan cercana, máxime si se ha dado cuenta


    que él me gusta muchísimo y que podría hacerme daño.


    —Exactamente. Por eso se ha hecho tan remolón y tan difícil, porque no quiere arriesgar una amistad de tantos años, por algún sentimiento confuso.


    —Ojalá que así sea, ese hombre es mi ideal, el que quiero. ¿Y tú, amiga?, tenemos tiempo sin hablar de ti, de tu vida.


    —Pues también tengo novedades. Ando con alguien.


    —¡Qué bueno Maritza!, no sabes la alegría que me das. ¿Y lo conozco?


    —No, no “la” conoces.


    —¡Ah!, entonces, esa fue tu decisión.


    —Si Itza, al menos de momento, es lo que quiero. Es una gran persona, a ver si tengo oportunidad de presentártela cuando vaya a la ciudad.


  


  

    —¡Será un placer!, y te repito, me alegro que estés feliz, de veras amiga.


    —Lo sé, lo sé.


    Cuando colgó el teléfono pensó en sus padres. Seguramente algún día tendría que decirles quien era Maritza realmente respecto de su orientación sexual. Sin embargo, contaba con la amplitud de mente de ambos y sobre todo, con el cariño que le tenían a su amiga, a la que conocían desde jovencita.


    Uno de sus últimos pensamientos de esa noche fue para Pedro José. ¡Cuántos deseos tenía de verlo, de besarlo, de abrazarlo!  Pero bien sabía que esa próxima salida, tampoco iba a ser donde diera rienda suelta a su anhelado sueño. ¡No, aún no!


    También anotó en su agenda telefónica: recordar hacer una cita con la Dra. Santillana. ¿Qué cara pondría cuando le contara su última locura?


    Estaba consciente que un cambio radical de actitud, era responsabilidad de ella únicamente. Como cualquier vicio o dependencia, tenía que ver, en un  90%, con la fuerza de voluntad del sujeto, y con un verdadero deseo de querer modificar por completo su comportamiento.


    Mientras ella se dejara llevar por esa corriente pasional a la que no le oponía ningún freno, la situación se iría tornando más complicada, hasta que llegara un día en que se viera enfrentada a una situación de violencia, o algo peor.


    




  

    Cap. XII


    Quería caminar un  poco, así que ese día decidió, que en vez de ir al gimnasio, saldría a un parque cercano. La mañana estaba como recién lavada, pues había llovido en la noche torrencialmente, sin embargo, como hacía varias horas que el tiempo estaba en calma, el suelo se apreciaba apenas húmedo y un agradable olor a tierra mojada penetraba con fuerza por la nariz, especialmente cuando se aceleraba el paso y la respiración se hacía más intensa. ¡Qué agradable!, —pensó Itza—. Sin duda, valía la pena cambiar de vez en cuando la rutina del encierro entre las cuatro paredes del gimnasio, por esta estupenda experiencia mañanera de contacto con la naturaleza. Divisó al final del parque uno de esos carritos con un vendedor de café y seguramente algo más, así que decidió hacer algo diferente: iba a desayunar como hacía años no lo hacía: café, y un sandwichito de pan cuadrado, con jamón y queso. Lástima que no había jugo de naranja. ¡Recuerdos de la preparatoria!


    Llegó a su casa sintiéndose rejuvenecida. Debo aceptar que este paseo mañanero me ha dado nuevos bríos, —se dijo—, así que a partir de este momento, iré dos veces al gimnasio, —por aquello de las rutinas supervisadas—, y el otro, lo destinaré al parque. ¡Definitivamente!


    La Dra. Santillana la citó para esa misma tarde.


    —     Te noté preocupada Itzayana, le dijo en cuanto se sentó.


    —     ¡Pues sí que lo estoy!, la verdad.


    —     Cuéntame.


    Cuando terminó de relatarle sin omitir detalle, lo sucedido en el cine, la terapeuta se quedó en silencio por unos instantes.


    —    ¿Entonces doctora?, ¿ahora si cree que me estoy volviendo loca?


    —     No exactamente, pero viendo cómo te afecta, lo cual quiere decir que hay una parte de tu ser que no está de acuerdo — que no acepta— estos comportamientos, si me preocupa, porque estás comenzando una verdadera lucha entre lo que podemos llamar tus instintos desbordados, y tu verdadera esencia interior; tu realidad espiritual; la que deriva de años de condicionamiento, de educación, de principios, de autoestima.


    —       Y entonces, ¿qué hago?


    —      De momento, quiero que vengas tres veces a la semana, regularmente, sin fallar, que aquí conversemos, que vayas sacando de tu interior todo.


    —      Pero es que yo no creo tener conflictos. Siempre he vivido una vida sin contratiempos reales, ya le he contado…


    —        Si, si, la interrumpió la doctora, pero algo pasa, y debemos llegar al fondo.  Quisiera someterte a unas sesiones de hipnosis.


    —    ¿Hipnotizarme?  Eso va a estar difícil, pero si a Ud. le parece, si cree que puede logarlo.


    —    Esa parte déjamela a mi. Quiero que vengas pasado mañana, a las 7.30 de la tarde.


    Esta opción de la hipnosis no la había contemplado Itzayana. Buscó en Internet y encontró que en casos de traumas infantiles por ejemplo, y en adicciones a drogas o alcohol, la hipnosis ha dado excelentes resultados. Bien, sería cosa de probar. Ella le tenía total confianza a su doctora y además privaba el interés por deshacerse de esta compulsión, sobre la cual, cuando estaba frente al “momento”, había probado que no tenía suficiente, —por no decir ninguna—fuerza de voluntad.


    Se le hizo interminable llegar al “pasado mañana”. No podía negar que la idea de ser hipnotizada no le gustaba mucho que digamos, pues la hacía sentir débil y desarmada frente a una persona extraña, por mucha seguridad que esta  le inspirara. Además, no dejaba de recordar algún show que vio alguna vez por televisión donde le obligaban a hacer —o al menos eso hacían creer—, verdaderas ridiculeces a personas del auditorio. Pero, como no hay fecha que no se cumpla, llegó el miércoles a las 7.30 de la tarde.


    Lo primero que le dijo la Dra. Santillana fue que estuviese tranquila,  relajada. Ni aun bajo hipnosis, se le puede obligar a una persona a hacer cosas que no desee, lo cual por lo demás, jamás haría. Toda la sesión va a ser grabada, para que eventualmente, cuando la haya analizado, la puedas escuchar conmigo.


    La doctora comenzó a hacerle preguntas sobre su vida presente, su familia, trabajo. Luego, le preguntó sobre Juan Antonio y sus otras relaciones sentimentales, a todo Itzayana iba respondiendo con sencillez, mostrándose muy tranquilla. Cuando la inquirió sobre su infancia, ella se fue hasta los 4 años, recordando una fiesta con amiguitos.


    Entonces, la doctora le dijo:


    — Adelántate un poco, háblame de  cuando tenías 8 o 9 años. En ese momento, la joven comenzó a intranquilizarse, a respirar entrecortadamente, observando la terapeuta que una lágrima rodaba por su cara. La despertó de inmediato.


    —    ¿Y qué pasó doctora?, inquirió Itza.


    —   Aún no lo sé. ¿Tienes algún recuerdo desagradable de cuando tenías 8 o 9 años?


    —   ¡Para nada!, ya le he dicho que mi infancia fue un lecho de rosas, ¿porqué?, ¿que dije?


    —   Nada, pero te pusiste inquieta. Tengo que analizar bien esta grabación.


    — ¡Vaya doctora!, me preocupa.


    —  ¡No se hable más, ni le des demasiada importancia! Como se que el viernes tienes tu compromiso con Pedro José, dejemos la siguiente sesión para el próximo lunes, pero sin falta; te espero a la misma hora. Ahí ya discutiremos mis impresiones de esta sesión y volveré a hipnotizarte a ver qué sucede.


    Itzayana se retiró sintiendo como si cargase un lastre. Por mucho que la terapeuta quisiera tranquilizarla, estaba segura que algo pasaba, ¿por qué me preguntó si tenía algún recuerdo desagradable de mis 8 o 9 años? A pesar de no recordar nada particular de esa edad, ni de ninguna otra, no podía dejar de sentir un inexplicable desasosiego.


    El viernes en la mañana, Pedro José la llamó para confirmar su cita, agregando.


    —   ¿Te gusta el teatro?


    —   Si. Me encanta, y hace tiempo que no voy.


    — ¿Qué te parece si vemos una obra y luego cenamos?


    —   Perfecto.


    —   Bien, entonces paso por ti a las 8, pues comienza a las 8.30.


    —   Ok.   Estaré lista.


    Como siempre, puso especial cuidado en su arreglo. Esta vez, Pedro José subió hasta su piso para buscarla. Cuando ella abrió la puerta, pudo observar que la miraba con particular agrado.


    —      ¡Qué guapa!


    —    Gracias, también te ves muy bien. ¡Y si que se veía!, pensó.


    Una obra de teatro moderna, ágil y entretenida. Salieron satisfechos. Ya en el restaurante, él le dijo: hoy si vamos a bailar.


    — ¿Me dices o me preguntas?, sonrió Itza.


    — Ambos,  le respondió; me gustaría mucho.


    —Entonces, así será, aceptó ella tomándole de la mano.


    Definitivamente las horas se le pasaban volando cuando estaba con este hombre. Bailaron y bailaron, cada vez más juntos, más cerca. De vez en cuando se besaban sin recato.


    —Me estoy enamorando de ti a pasos acelerados Itzayana Gálvez.


    —También yo de ti, Pedro José Montemayor.


    —Sra. de Montemayor. ¿No te parece que suena increíble, mi preciosa?


    —¡Grandioso!,  respondió ella.


    Como a las 2 de la mañana llegaron al apartamento.


    —  ¿No me invitas una copa?, preguntó él.


    —  No. Disculpa, pero no.


    —  ¿Así, tan tajante?


    —   Asimismo. Soy sincera, te deseo enormemente y


    no creo que tendría fuerzas, si entras conmigo.


    —    ¡Bueno!,  ¿y?


    —    Que aún no es el momento, Pedro José.  Aún no es...


    Se besaron apasionadamente en la entrada, y ella sintió su virilidad, cuando la apretó contra sí.


    —Te llamo para que nos veamos en la semana. Por nada esperaré hasta el próximo viernes.


    — ¡Cuando gustes, mi amor!, le respondió Itza.


    Al entrar y cerrar la puerta, se recostó contra ella. ¡Qué difícil había sido dejarlo ir!   Deseaba a ese hombre con cada fibra de su ser, pero no iba a saltarse ni un peldaño ¡Seguramente  la próxima! Si, la próxima.


    El lunes el día se le hizo larguísimo. No veía la hora de ir a la consulta médica. No olvidaba que había notado cierta preocupación en el rostro de la Dra. Santillana, como si hubiese sucedido algo que ella temía, o que no esperaba. No le era fácil dilucidarlo. Deseaba fervientemente que hoy ya la terapeuta estuviese en condiciones de ser más concreta, porque, definitivamente, era evidente que en su anterior cita, hubo un suceso que, o bien la sorprendió, o  le había dado alguna luz respecto de su inusual comportamiento en cuestiones de sexo.


    Después de los saludos e interesarse por cómo le había ido en su cita con Pedro José, la terapeuta sacó su vieja grabadora, y le pidió a Itza que escuchara atentamente. Así lo hizo, diciéndole.


    —    Pues todo me parece muy bien.


    —   ¿Pero no te das cuenta— insistió—, que cambias por completo cuando te pido que recuerdes algo de tu vida cuando tenías 8 ò 9 años?


    —   Cierto, pareciera que me quejaba. Como si quisiera llorar.


    —    ¡Exacto!,  le respondió.


    —    ¿Y por qué será?


    —    Es lo que vamos a tratar de averiguar hoy.


    Una vez hipnotizada, la Dra. Santillana comenzó a hacerle preguntas, queriendo llevarla al punto que le interesaba. Itzayana contestaba tranquila y serenamente, incluso cuando le preguntó: —¿es cierto que te tienta tener sexo con desconocidos? Sin embargo, cuando le dijo: —Itza, ¿qué te sucedió cuando tenías 8 o 9 años?, la joven comenzó a llorar y


    a hablar entrecortadamente. Santillana no tenía la menor intención de darse por vencida fácilmente, así que tranquilizándola, le decía con voz dulce. Cálmate Itzayana, estas a salvo, nadie puede hacerte daño ya. Ahora eres una mujer adulta, no una niña de 8 años.


    Por  favor, dime que te sucedió, que quiero ayudarte. —— ¡Manuel malo, la bruja mala. Son malos! comenzó a repetir entrecortadamente, llorando cada vez con más intensidad. Decidió despertarla.


    Itza se sorprendió de encontrarse con la cara mojada por el llanto.


    —No te asustes por favor, —le dijo la doctora—. A ti, definitivamente, te pasó algo muy grave cuando eras una niña. Algo tan traumático, que lo has enterrado profundamente hasta olvidarlo. Después de unos minutos, le preguntó:


    —¿Te sientes con ánimos para escuchar la grabación?


    Sí, claro que sí, es más, quiero escucharla; ahora más que nunca necesito saber que me sucede,  o que me sucedió.


    Cuando llegó al punto donde comienza a llorar, Itzayana poniéndose en pie,  pálida y desencajada, gritó.


    —   ¡Manuel…Manuel era el jardinero!


    —  ¿Y la bruja, Itza?, ¿a quién te refieres con ese calificativo?


    —   Era una mujer mala que trabajaba en la casa.


    —  ¿Y qué te hicieron?  Si lo recuerdas debes decirlo, sacarlo, desenterrarlo por completo, la apremiaba suavemente.


    Sentándose; más bien dejándose caer en el sillón, Itzayana empezó a contarle a la doctora, con lujo de detalles lo que le había sucedido.  Fue como si de pronto, una cortina oscura que había tapado por completo la luz, hubiese sido descorrida. Comenzó a recordarlo todo.


    El jardinero tenía relaciones sexuales con la empleada, y las poquísimas veces que su madre, por alguna razón, había  tenido que dejarla en la casa, ellos la llevaban a la habitación, y la obligaban a verlos cuando lo hacían.  El maldito jardinero, la desnudaba y


    la acariciaba, obligándola a que le tocara el pene,   y riéndose le decía: ¿quieres que te haga lo mismo que a ella?, seguramente ya te gusta. ¡Dime que te gusta!, ¡dímelo!, le gritaba. Cuando ella lloraba, el tipejo la amenazaba: —si les dices algo a tus padres, yo mismo, personalmente,  los voy a matar de un tiro en la cabeza, y también te voy a obligar a que lo veas.


    Aún podía escuchar las risotadas de la mujer, de la que sin embargo, no recordaba el  nombre.


    Una vez que terminó de hablar... y de llorar, Itza se fue calmando poco a poco. Otra cosa que recuerdo, es que me sometieron a esta tortura unas  tres o cuatro veces y también la alegría que experimenté cuando un día escuché que mis padres conversaban sobre que el jardinero y la mucama, habían renunciado al mismo tiempo.


    —¿Cómo es posible, Dra. Santillana, que haya olvidado esto por completo?


    Muy normal, le respondió. Fue algo tan terriblemente traumático para una niña de tu edad, que lo enterraste en lo profundo del inconsciente, para que  no te hiciera sufrir. Allí guardamos todo,  se archiva todo, y aunque aprendamos a convivir con nuestros demonios, en cualquier momento, a veces por un evento que pareciera no tener importancia, comenzamos a tener comportamientos inusuales que llegan a sorprendernos o que  no podemos entender. Si tu les hubieses platicado esto a tus padres, seguramente que con una adecuada ayuda sicológica a tiempo, habrías superado perfectamente el trauma, pero te lo guardaste, y creció como un tumor silencioso y maligno.


    ¿Y por qué ahora? O sea, que mi inusual comportamiento respecto de esta atracción  por sexo con extraños y bajo ciertas situaciones de riesgo, ¿tiene  que ver con este antecedente?


    Estoy prácticamente segura Itza. Por algún motivo, el rompimiento con tu novio y las circunstancias en las que se dio, destaparon esa cloaca que tenías oculta y que pugnaba por mostrarse, ya que generalmente los traumas, —más tarde o más temprano—, siempre encuentran el camino para salir a la luz.


    La doctora se levantó de su sillón y acercándose a Itzayana, la abrazó.


    —Estoy segura que desde ahora, te vas a sentir más fuerte y dueña de tus emociones.  Te espero pasado mañana. Creo que a partir de la próxima semana, no será necesario que vengas más de una vez.


    Aún sin salir de su asombro por el descubrimiento y sobre todo por esa capacidad de la psique humana de esconder aquello que pueda causarle sufrimiento,  Itza decidió ir a la casa de sus padres. Sin entrar en detalles de los porqués que la llevaron a acudir a una sicoanalista, era relevante que les contara.


    




  

    Cap. XIII


    Itza no podía dejar de pensar y repensar en lo sucedido. Sobre todo en las noches, cuando ya se acostaba con la intención de dormir, el hecho le daba mil vueltas en la cabeza, e incluso comenzaba a recordar detalles que se le habían pasado por alto.


    Su padre, una vez que ella les contó,  hizo averiguaciones sobre estas personas, enterándose que el tal Manuel estaba preso por violación de menores, y que la mujer había muerto en circunstancias extrañas. Así que, dentro de todo lo trágico que había sido, daba gracias a Dios que el maldito no la hubiese violado en el sentido estricto de la palabra. Seguramente tuvo el temor de que eso si pudiera descubrirse. Sentía cierto cargo de conciencia por no haber hablado, pensando que, en el caso de haberlo hecho, algunas de las niñas que atacó posteriormente se hubiesen salvado. La doctora le decía: — ni se te ocurra culparte. Tú, además de ser una víctima, eras solamente una criatura aterrorizada.


    Respecto de su vida personal...


    Itzayana no veía que su relación con Pedro José prosperara. Por razones de trabajo – o al menos eso le decía él— en un par de ocasiones se excusó por no poder salir, como habían  quedado. Ella mantuvo su equilibrio, y aunque seguía considerándolo su hombre ideal, tuvo el buen juicio de no llevar las cosas hasta la intimidad, a pesar de que especialmente la última vez que se vieron, él se lo pidió directamente, diciéndole incluso que la amaba.


    Continuó yendo con  la Dra. Santillana una vez a la semana, y en una de esas consultas, le comentó sobre sus aprensiones respecto de Pedro José, agregando:


    Creo que él debiera venir con Ud.


    —¿Lo crees? Yo también lo he pensado, por lo que me cuentas. Bueno, si no conmigo, con otro sicoanalista. Es evidente que no ha superado la muerte de su esposa,  y que con respecto a ti, está lleno de de dudas, de temores, por llegar quizás a un compromiso y luego no poder honrarlo. Estoy segura que si fueses una mujer extraña y no la hija de un gran amigo, ya se hubiese lanzado de cabeza. Porque por ciertas actitudes que me has compartido, tiene enormes deseos de iniciar una relación; no quiere continuar solo.


    —Así es doctora.


    —¿Y qué piensas hacer?, porque es indudable que esto te ocasiona angustia e incertidumbre, lo cual no es sano.


    —Pues hoy precisamente he tomado la decisión de hablarle claramente. Esta noche salimos a cenar.


    Y así lo hizo. Cuando terminaron de comer, y ya en los postres, Itzayana le dijo directamente, tratando de usar su mejor tono de voz.


    —Tenemos que hablar.


    —¡Claro!, como gustes.


    —Francamente no veo que nuestra relación camine hacia ninguna parte; es más, no me atrevo siquiera a llamarlo relación.


    —Pero yo estoy enamorado de ti, Itza.


    —Probablemente Pedro José, probablemente, pero no progresa,  no prospera, y ya han transcurrido varios meses desde que salimos la primera vez. Creo que aún no has superado la muerte de tu esposa. Lo cual no quiere decir que la olvides, sino que puedas dejarla ir, para comenzar una nueva vida. ¿No has pensado en consultar un  terapeuta?


    —No, no lo he pensado… todavía. Y claro que la recuerdo, pero creo que en eso estas equivocada. He aprendido a vivir con la pérdida; la prueba evidente es que te amo; que quiero estar contigo.


    —Mira. Hay un  viaje que están planeando mis amigas a Corea del Sur, con alguna escala. No había pensado ir, pero acabo de decidir que me uniré al grupo. Creo que unas semanas de separación  van a poner en perspectiva, tanto esta relación, como nuestros sentimientos.


    —Pero, ¿tú dudas de lo que sientes por mí?


    —No, en este momento me siento segura de quererte, de amarte, pero quién sabe si el hecho de tu resistencia, me haya hecho confundir un capricho, con el verdadero amor. He llegado a pensar que si se me hubiese hecho fácil conquistarte, tal vez ya estaría aburrida.


    —Entonces no me amas.


    —No. Entonces... también estoy confundida, y sé que algún tiempo sin vernos aclarará nuestros sentimientos. Si realmente nos amamos, vamos a darnos cuenta. No hay nada como la distancia cuando no se está completamente seguro de querer a alguien. Y no será  tanto tiempo como para ponerla en peligro. Si una relación no puede superar incólume y fortalecida, una separación de pocas semanas, es que no valía la pena.


    Antes de despedirse, le extendió una  tarjeta con los datos de la Dra. Santillana.


    Si acaso te parece que puedes necesitar ayuda para superar el luto, la pérdida; te la recomiendo...


    —¿La traías para mí?


    —No, yo me veo con ella desde hace meses.


    Cuando llamó a Dulce para decirle que se unía al grupo, esta se puso contentísima.


    —Nos vemos mañana, para ponerte al tanto de los detalles.


    También le hizo saber a sus padres cuales eras sus planes respecto de estas vacaciones.


    —Además de que siento necesidad de alejarme de todo por un tiempo, también es importante que Pedro José defina a dónde quiere llegar conmigo, si es que de verdad se ha planteado hacerlo. De una cosa estoy segura. A este hombre no lo quiero para pasar el rato. O es algo serio, definitivo, o no vuelvo a verlo. Si seguimos en esta tesitura, y él algún día decide decirme adiós, me va a hacer mucho daño, y no lo voy a permitir.


    Se reunió con las amigas en su bar de siempre, las cuales se mostraron encantadísimas porque Itza se les hubiese unido. Ahora iban a ser 4. La idea era ir directamente a Tokio, pasarse allí unos 4 o 5 días, observar los rastros del Tsunami del 2011 y visitar alguna ciudad cercana, como Yokohama. Una de las muchachas deseaba ir a Mitaka, para visitar el Museo Ghibli, donde se exhiben los famosos trabajos de anime.


    El mayor interés lo tenían todas en Corea del Sur y en su capital: Seúl, una ciudad moderna y cosmopolita, con una bajísima tasa de criminalidad, y una cocina que ha traspasado fronteras. Llegar a la llamada "Aldea de la Paz", Panmunjon, en la Zona desmilitarizada entre las dos Coreas, que era algo que a Itza le interesaba mucho y por supuesto, recorrer los típicos lugares turísticos, tanto de la capital, como de los alrededores. El regreso lo harían en un viaje directo Seúl—Los Ángeles, Ca.  Lo bueno es que siendo un país pequeño, nada se les haría dificultoso.


    Al siguiente día llamó a Pedro José para darle la fecha de salida.


    —Nos vamos el viernes próximo.


    —¡Qué pronto!, le respondió. ¿Crees que podemos vernos mañana, o el jueves?  Para despedirnos, digo...


    —¡Claro que si hombre! Por supuesto. También yo deseo verte antes de viajar. Y que sea mañana; el jueves tengo mil cosas que hacer.


    —¿Cenamos entonces?


    —Cenamos. No pases por mí. Si te parece, nos vemos en el restaurante de costumbre, como a las 8. Me iré directamente desde mi trabajo.


    —Ok. Allí nos vemos.


    Itzayana no podía evitar sentir como cierta desazón, nervios, que le producían un nudo en el estómago.


    Realmente no quería dejarlo, pero sabía que era lo mejor en ese momento. Tanto en lo personal e íntimo, como en  lo referente a su relación con él, estas vacaciones le venían como anillo al dedo. Ella misma sentía que le habían pasado demasiadas cosas en poco tiempo. Había vivido experiencias totalmente fuera de lo común, sin ninguna cohesión con lo que había sido su vida por 30 años, y luego, el descubrimiento de esa terrible historia de infancia. Le parecía mentira haber convivido con semejante asunto en sabrá Dios que lugar de su cerebro, sin haber sido


    ni remotamente consciente de tal atrocidad. Con razón que hasta la más avanzada ciencia de este Siglo XXI,  sigue considerando el cerebro humano como un territorio apenas explorado.


    Llamó a Maritza.


    —Como mañana cenaré con Pedro José, y el jueves estaré súper atareada, me despido desde hoy.


    —Que tengas unas maravillosas vacaciones amiga. Ya verás que regresarás recuperada. Creo que este viaje fue preparado como a propósito para ti.


    —Pues también a mi me lo parece. Especialmente cuando ni se me había pasado por la mente tomar ningún descanso y menos tan lejos, o en este momento. Qué bueno que mi pasaporte siempre lo tengo listo. ¿Te cuento algo? Hoy Carmen, mi asistente, me trajo la noticia de que parece que Juan Antonio se casa con la chica aquélla.


    —¿Y?, ¿te afectó saberlo?


    —Para nada Maritza. Como si me estuviese hablando de un desconocido. Cada día me convenzo mas que no estaba enamorada de ese hombre. Y me despido amiga. Estoy cansadísima.


    Se comunicó con su madre para informarle que al siguiente día comería con ellos.


    —Es que el jueves quizás no podamos vernos mami.


    —¿Y como está ese ánimo?, le preguntó.


    —De maravilla. Según pasan las horas, estoy más cierta que este viaje es providencial.


    El día se le hizo cortísimo. Tenía que dejar su oficina bien organizada, contando con el apoyo de su ex y de Carmen, en la certeza de que todo andaría perfectamente en su ausencia.


    Por suerte, tanto Juan Antonio como su asistente, no solo eran personas competentes, sino que conocían perfectamente el trabajo del área, así que por ese lado podía viajar tranquila. Comió con sus padres, casi para despedirse, pues el jueves tendría que ultimar los detalles del viaje. De hecho, no iba a ir a la empresa.


    — ¿Y vas a cenar con Pedro José?, le preguntaron.


    — Si, así es.


    Llegó al restaurante apenas unos 10 minutos después de lo pautado. Ya él la esperaba. Se puso de pié en cuanto la vio entrar.


    —¿Y cómo estás? ¿todo listo?


    —Pues casi. Mañana la agencia de viajes me entrega los boletos y el pasaporte visado. Si, prácticamente todo está listo;   apenas hacer una maleta. ¿Y tú?


    —Pues realmente triste. Sé que te voy a extrañar, dijo tomándola de la mano.


    —Ya vas a ver que se pasan volando estas semanas. Tendremos tiempo para mirar dentro de nuestros sentimientos, para asegurarnos que lo que sentimos es definitivo, que realmente queremos estar juntos.


    Cuando la acompaño hasta su coche, Pedro José le dijo:


    —Hice una cita con la Dra. Santillana.


    —¡Vaya, no sabes cuánto me alegro! Te va a encantar conversar con ella.


    Antes de que Itza se subiese al auto, se dieron un prolongado y apasionado beso.


    —Te voy a llamar todos los días, le dijo él, abrazándola con fuerza.


    Cuando arrancó, Itzayana se dio cuenta que tenía los ojos llenos de lágrimas. ¡Cómo te amo tontuelo!


    Antes de acostarse a dormir se tomó un té de manzanilla que la relajaba maravillosamente,  y ya en la cama, le dio una breve repasada mental a su clóset. No pensaba llevarse sino lo más indispensable.  Bien sabía ella como le gustaba comprar cuando viajaba.


    




  

    Cap. XIV


    En el avión, fueron planeando los lugares que visitarían en Japón, para aprovechar los pocos días que iban a estar en ese país. Decidieron ir a la Prefectura de Miyagi, y a su capital, Sendai, pues aún quedan vestigios del tsunami de 2011, ya que fue de las zonas más terriblemente castigadas. Aunque la distancia es relativamente corta, y les hubiera gustado rentar un coche y hacer el viaje por carretera, la forma más estupenda de hacer turismo, fueron en avión, pues querían aprovechar lo mejor posible el tiempo, ya que también deseaban ir a Yokohama y al Museo Ghibli, en Mitaka, aunque estos lugares estaban cerquísima de Tokio.


    Desde que llegaron al hotel, Itzayana dijo que quería una suite para ella sola. Otra de las muchachas también opinaba lo mismo, así que se decidieron por tres habitaciones, pues dos de ellas pensaron que estarían mejor si se acompañaban.


    Tomaron fotos de todo lo que vieron.  Definitivamente en Miyagi los  estragos del tsunami  eran todavía demasiado visibles. Pasarían años para que pudieran reconstruir todo aquel desastre, aunque se veían maquinarias y personas trabajando por donde quiera. La típica laboriosidad de los japoneses.


    Visitaron Yokohama, y decidieron pasar allí una noche, en un hotel con vista al muelle de Osambashi, realmente espectacular. Por supuesto que no pudieron dejar de ir al barrio Minato Marai 21, para realizar algunas compras y comer en uno de sus muchos estupendos restaurantes.


    Otra inolvidable visita fue la que realizaron al Museo Ghibli, y aunque Itza no estaba particularmente interesada en el tema del anime, se dio cuenta que es sumamente concurrido. De hecho la amiga —que ama las películas de Miyazaki — estudio Ghibli— y que quería


    ir, había mandado reservar las entradas con anticipación, con una amiga que trabaja en la embajada, pues a veces no se consiguen en el momento. Como Mitaka está apenas a 45 minutos del centro de Tokio, aprovecharon para dar un breve paseo por el rio Tamagawa Josu, regresando para comer.


    A pesar del poco tiempo, se dieron la oportunidad para al menos visitar el barrio de Shinjuku, con una animación que, aunque es típica del Japón moderno,  de alguna manera se parece un poco a Las Vegas, además de darle una repasada a los templos antiguos de Asakusa y al lujo, glamur y fantásticas vidrieras de las tiendas de Ginza. En la noche decidieron visitar un lugar nocturno, recomendado por la gente del hotel, que en poco se distinguió en bullicio y animación de cualquier otro  similar en occidente. Eso, si, llegaron a la conclusión de que habría que regresar a Japón con menos prisa. Como al siguiente día saldrían para Seúl, se fueron a dormir relativamente temprano. 


    Apenas entrando a su habitación, recibió la llamada de Pedro José. Muy cariñoso como siempre, diciéndole que la extrañaba. No conversaron mucho, pero Itza se sintió contenta de haber escuchado su voz; de su preocupación por ella.


    No pudo menos que reflexionar sobre este viaje; sobre la distancia que había puesto entre los dos, y cada vez se convencía más de que había sido lo correcto. No solo por las dudas que tenía con respecto de los sentimientos del hombre que amaba, sino por ella misma.


    Los meses recientes fueron realmente locos, donde experimentó emociones que podía percibir no habían desaparecido por completo. Le eran agradables ciertos pensamientos cuando se detenía a recordar  sus experiencias poco convencionales con respecto al sexo, y en las cuales cada vez había actuado con más audacia. Latían sus sienes cuando visualizaba la última vivencia en el cine, y se le aceleraba el pulso al pensar por ejemplo que  les hubiesen descubierto.


    Pero en vez de sentir miedo, un agradable sudor y una laxitud reconfortante le recorrían el cuerpo.


    No cabe duda, se dijo, que la lucha es luchando. No podré deshacerme de esta compulsión con  tanta facilidad como he llegado a pensar.  Mientras las relaciones furtivas y ocasionales me generen esta reacción química, se me hará difícil, —aunque sé que no imposible—,  deshacerme de todo esto. Solo espero que una vez que inicie una relación  de pareja con Pedro José, si es que eso llega, sea lo suficientemente satisfactoria para –junto al amor que le tengo y a mis deseos de formar con él una familia— se alejen por completo estos pensamientos, y vuelva a llevar una vida como la que tuve con anterioridad a esta debacle. Creo, Dra. Santillana – sonrió—, que aún seguiremos viéndonos por algún tiempo.


    Ya en Seúl y debidamente instaladas en un hotel de primera, decidieron que su primer paseo sería ir al Barrio de Insa—Dong, situado al centro de la ciudad; un maravilloso lugar de callejuelas, tiendas, galerías de arte, casas de té y restaurantes, que no solo es visitado por los turistas, sino por los nativos. Al siguiente día irían a visitar el Palacio Gyeongbokgung, habiendo también encargado al hotel las incluyera en una excursión que saldría en esa semana para Panmunjon.


    Con indicaciones de donde tomar y bajarse del metro, fueron a visitar una aldea típica coreana, en la que algunas pocas casas han sido reconstruidas con fines turísticos: Namsangol. No tuvieron problemas para comer, pues realmente la cocina coreana es excelente, además de que hay comida internacional en prácticamente cualquier hotel o restaurante de lujo. El único detalle, para quien no le guste, es cuidarse del picante.


    Se pasearon por el que llaman Centro de la Moda, el Mercado Dongdaemun, en donde se encontraron con varios centros comerciales y ropa a precios muy razonables.


    Para la noche siguiente, planearon una visita a la Montaña Namsam, pues les dijeron que se tiene una esplendida vista de la ciudad.


    Esa noche, Itzayana decidió no salir. Les dijo a las compañeras,— que pensaban ir a una discoteca—, que deseaba hablar con sus padres y descansar, así que iba a quedarse. Bajó al restaurante del hotel. En una mesa cercana, un caballero oriental, todavía joven y muy atractivo, con lentes sin montura casi transparentes, comía también solo. Hablaba en coreano con el camarero, pero en un momento dado, un occidental con aspecto de hombre de negocios se acercó a saludarlo, escuchando ella que conversaba en un inglés de fuerte acento, típico de los coreanos, cuando tratan de hablar tal idioma.


    Jamás había pensado si podría resultarle interesante o atractivo un hombre de esta parte del mundo, pero el que estaba sentado allí, la inquietaba. Por una mirada poco discreta del camarero, Itzayana se dio cuenta que hablaban de ella. Posiblemente el hombre le había preguntado algo. El mesero se acercó, diciéndole:


    —Señorita, El Sr. Chun—Ho le pregunta si aceptaría una copa en el bar después de la cena, ya que parece que están ambos solos esta noche. No quiere molestarla, Pero...


    —  Y... ¿quién es ese señor?,  le interrumpió Itza.


    —  Es un cliente habitual de nuestro hotel desde hace años. Generalmente viene cada mes a Seúl.


    — Está bien, dígale que sí, que con mucho gusto. Cuando el camarero se le acercó para darle su respuesta, el hombre, mirándola, la saludó inclinando la cabeza.


    El Sr. Chun—Ho, se presentó con un apretón de manos y el clásico saludo, pidiendo permiso para sentarse.


    Cuando Itzayana le dio su nombre, observó de inmediato que le sería imposible pronunciarlo, por lo que le dijo.


    — Llámeme Itza.


    Él le preguntó de dónde venía, diciéndole seguidamente que era de Busan. Se disculpaba por su Inglés, agregando que a pesar de que hizo algunos estudios en Yale, reconocía que le era más fácil escribirlo y leerlo que hablarlo. Todo un caballero, de estatura media alta, sumamente bien vestido; se apreciaba distinguido.


    Después de un par de copas, y de haberse interrogado discreta y mutuamente en cuanto a los porqués de encontrarse en Seúl, El Sr. Chun—Ho le dijo que la había visto el día anterior con sus amigas cuando desayunaban. Que le parecía una mujer muy hermosa, y que encontraba providencial que esta noche estuviese sola, agregando si tendría inconveniente en acompañarlo a su suite


    — Creo que allí estaremos más cómodos, y una botella de champagne se está enfriando. ¡No quisiera tomármela solo!


    Itzayana comenzó a sentir esa inquietud que le aceleraba el pulso y la tentación por lo desconocido que le era tan familiar.


    — ¿Y cuál es su habitación?, le preguntó.


    — Estoy en el Pent—House, respondió él.


    Bien, dijo Itza. Me retiro ahora. Voy  a mi suite a cambiarme y subo hasta la suya en unos minutos.


    El Sr. Chun—Ho se levantó cuando ella lo hizo, aceptando su sugerencia con una leve inclinación de cabeza, pero también dándose cuenta que ella no quería que los vieran subir juntos en el elevador.


    No se apresuró. Se puso un vestido que aún no había estrenado, con unos zapatos de alto tacón y se retocó el maquillaje. Media hora después tocaba a la puerta del Sr. Chun—Ho. Este la recibió tal como estaba en el comedor, pero sin saco ni corbata. Usaba la misma camisa de popelina de seda blanca, con un par de botones desabrochados, y se había sacado los lentes. Se veía mucho más joven.


    Aquélla debía ser la Suite Presidencial, enorme y sumamente lujosa.


    La tomó galantemente del brazo, acompañándola hasta unos cómodos sillones. La luz no estaba completamente encendida, se notaba que había sido disminuida, aunque todo se apreciaba claramente. Ella le dijo:


    Muy hermosa esta suite.


    —Sí, respondió, casi es mi segunda casa. La tengo reservada permanentemente para mis viajes cada final de mes.


    Mientras decía esto, destapaba el champagne, preguntándole


    —¿Le gusta?


    —Si claro;Dom Pérignon, me encanta esta marca.


    Él, en vez de sentarse en el mismo sillón, lo hizo en una butaca a su lado, preguntándole:


    —¿Y por qué Corea?


    —Bueno, respondió Itza, he ido varias veces a Europa, a Estados Unidos e incluso conozco algunos países de Latinoamérica, me faltaba venir por estas tierras lejanas. Hicimos escala en Japón; pero estuvimos pocos días.


    Siguieron hablando de cosas intrascendentes. Del trabajo de ambos—; él presidía una empresa de electrónica—, de los lugares que le aconsejaba visitar mientras estuviese en su país, etc.


    Cuando el Sr. Chun—Ho se levantó para servirle otra copa, le dijo:


    —¿Quieres apreciar la vista que se ve desde la terraza?;  tendiéndole la mano.


    Ella, sin  responder, se dejó llevar. Realmente se veía preciosa la ciudad, tan iluminada, tan tranquila ya a estas horas de la noche. Así se lo estaba diciendo, cuando sintió que él le pasaba el brazo por la cintura,  desde la espalda.


    — Eres realmente hermosa, ¡hermosa!, acercándola más a su cuerpo.


    Cuando volvió el rostro, él la besó apasionada y profundamente. Itza no solo lo dejó hacer, sino que le devolvió el beso con toda aceptación.


    Tomándola del brazo, le dijo:


    —Ven,  ven por favor.


    Abrió una puerta, y un enorme jacuzzi estaba funcionando, con velas aromáticas encendidas alrededor.


    —¿Te gusta?


    —Mucho, respondió ella.


    —Permíteme un segundo, voy por el champagne. La colocó en una mesita para tal efecto, y le dijo:


    ¿Entrarías conmigo?


    —Si, si... apenas susurraba ella.


    —      ¿Puedo?, comenzando a sacarle la ropa.


    Itzayana se propuso vivir aquélla aventura hasta la última gota, dejándose llevar por este hombre gentil y amoroso que la trataba como reina.


    Cuando la desnudó, le dio la mano para ayudarla a entrar al jacuzzi, extendiéndole la copa servida, y fue entonces que el hizo lo propio, entrando con ella.


    Tomaron algunos sorbos de la bebida.


    —¡No estés nerviosa!, le dijo.


    —Es que no puedo evitarlo, admitió Itza.


    —Y, ¿cuándo te marchas?


    —No, no todavía. En unos días más.


    —Yo ya me voy mañana, confirmó él; seguramente no volveremos a vernos nunca.


    Soltó su copa, y tomándola de las piernas, la atrajo un poco hacia sí. Colocándole una a cada lado de sus hombros, comenzó a acariciarle su sexo. Con los dedos suavemente, con su boca ardientemente. Itzayana sentía que el mundo le daba vueltas, que deseaba gritar aunque ni cuenta se daba que gemía con fuerza:


    — Grita, grita, le susurraba él.


    En un momento dado, se vio cargada en los brazos de aquél extraño, y llevada como pluma hasta la cama.


    Por primera vez no había pensado en la protección que siempre tenía a mano. Mi bolsa, mi bolsa, decía, observando sin embargo, que él se colocaba un preservativo, antes de penetrarla con fuerza, con ímpetu.


    —¡Como te deseo, le decía!


    — También yo, respondía ella entrecortadamente.


    Después de haber hecho el amor tres veces, experimentando y disfrutando cada minuto; sintiéndose ambos tan a gusto, como si se hubiesen conocido de tiempo atrás, el Sr. Chun—Ho, quien demostró ser un experto y generoso amante, se quedó dormido. Itzayana, lo más silenciosamente que pudo, se vistió, y se fue a su habitación.


    Al otro día cumplieron con las visitas que tenían  programadas, incluyendo la nocturna a Namsam, y al regresar, se encontraron un aviso donde se les indicaba que a las 10 de la mañana siguiente, partía la excursión a la Aldea Panmunjon.


    La llamada Aldea de La Paz, se compone de unas cuantas casas, habitadas por surcoreanos, a los que se les otorgan beneficios sociales por ocupar dichas viviendas, no en forma permanente, sino por unas doscientas y tantas noches, de manera ininterrumpida.  O sea, que se van unas, y llegan otras familias. La verdadera frontera se encuentra a cierta distancia. Son los edificios azules, uno frente al otro, lugar al que suele llamársele erróneamente, Panmunjon. Como turistas, se les permite visitar uno de ellos, e incluso tomar fotografías. Los soldados de uno y otro lado se encuentran a no más de unos 20 metros de distancia. Ambos con la espalda a su propio país y mirándose de frente. Igualmente accedieron al túnel No 3, uno de los varios que fueron encontrados y sellados, explicándonos que estos túneles— aproximadamente 20—, según la leyenda popular, los pensaban llevar los norcoreanos hasta Seúl, distante unos 70 kilómetros.


    Decía el soldado norteamericano que sirvió de guía, que las diferencias entre las situaciones económicas de ambos países, pueden verse en cosas tan simples como cuando nieva copiosamente. Ya que los soldados del lado sur sacan los montones de nieve con máquinas, como se ve en cualquier país de occidente, mientras que los norcoreanos lo hacen aún


    con escobas de esparto. A distancia, y con  binoculares, se puede ver lo que occidente llama la Aldea de la Propaganda, en el lado norte, que siempre ha estado deshabitada.


    Una de las muchachas decía que era un lugar feo, realmente sin  atractivos suficientes como para haber realizado el viaje, con militares por todos lados.


    Itzayana le respondió:


    — ¡Por Dios mujer!, al menos yo, que seguramente no regresaré en el resto de mi vida a este país, no podría irme sin visitar la frontera mas “caliente” que existe hoy por hoy en el mundo, donde la paz es tan frágil, que pareciera depender del buen o mal humor de un joven, caprichoso y temperamental líder.


    Las vacaciones ya tocaban a su fin. Sin embargo, todavía les quedaba tiempo para hacer dos visitas. El Museo Nacional de Corea, y el Templo Bongeunsa, una maravilla arquitectónica donde se encuentra la estatua del Buda más alta de  Corea, de 23 Mts., para construir la cual, estuvieron más de 10 años.


    




  

    Cap. XV


    Itza se alegró de que el viaje Seúl—Los Ángeles lo hiciera sentada al lado de un extraño, y no con ninguna de sus compañeras. Necesitaba pensar, recordar, reflexionar.


    Apenas despegaron se recostó con una almohada, intentando, al menos, descansar. Pedro José le cumplió lo prometido, si  no de llamarla diariamente pues la diferencia de horarios lo dificultaba, si lo hizo varias veces, y tal como en la primera llamada, no dejaba de decirle cuanta falta le hacía y lo mucho que la extrañaba. Creo, pensaba Itza, que realmente la separación le ha hecho ver las cosas. Ojalá logremos establecer una relación sólida.


    No pudo evitar que su imaginación volara hacia el Sr. Chun—Ho. ¡Qué experiencia sexual tan maravillosa! El hombre era un verdadero experto en esas lides, con un ilimitado repertorio, donde su principal meta era hacer disfrutar a la mujer. Jamás en su vida había conocido a nadie igual. No había cosa que no hiciera para lograr ese fin, aunque siempre le preguntaba si estaba de acuerdo. Sin el menor rastro de violencia, todo lo contrario, sabiendo que puntos tocar, donde besar, donde acariciar, hasta llegar al éxtasis. Itzayana reía para sus adentros. No me arrepiento ni un ápice de esta aventura. Solo me preocupa, Sr. Chun—Ho, que no haya otro que le llegue ni a los talones.


    Después de comer y tomar una copa de vino, se durmió, despertándose cuando ya aterrizaban en Los Ángeles. El viaje hasta su ciudad iba a ser pesado, pues casi de inmediato transbordarían.


    Itzayana llegó cargada de regalos, tanto para su madre, como para su propia casa, su oficina, el despacho de su padre, Carmen,  Maritza, y hasta un hermoso adorno para Pedro José, además de otros varios.


    Se citaron para la noche. Pedro José se notaba ansioso y realmente feliz por su regreso. Itza, por el contrario, estaba intranquila, como a la expectativa. Aunque claro que si deseaba verlo.


    Llamó para hacer una cita con la Dra. Santillana. Le faltaba tiempo para contarle los pormenores de su nueva aventura sexual.


    Igual que cuando cenaron juntos antes de su viaje, se encontraron en el mismo restaurante. Pedro José se levantó para abrazarla, dándose un leve  beso en los labios.


    —   Imagino que lo pasaste maravillosamente, apuntó él.


    — Pues sí, fue un viaje estupendo. Nos faltó tiempo para visitar todo lo que hubiésemos deseado, pero creo que hubo una buena planeación. Realmente, son tantos los lugares, que tal vez nos hizo falta una semana más. ¿Y tú, como has estado?


    —Pues bien realmente. Mucho trabajo eso sí. Desde la semana pasada estoy yendo con la Dra. Santillana.


    —¿Y te sientes a gusto?, ¿Cómo te parece?


    Maravillosa; realmente me encanta. Por cierto que me sorprendió el último día que  nos vimos que me dijiste que te tratabas con ella.


    —Sí, así es. Algún día te contaré los porqués.


    —No es necesario Itza. Son cosas personales.


    —Gracias. Veremos si alguna vez me siento preparada para ello. ¿Y me extrañaste?


    —Claro que si, muchísimo, ¿y tú?


    —También, pero ya sabes cómo es esto. Sinceramente creo que extraña más el que se queda, que el que se va. No nos engañemos. ¡Con tantas cosas nuevas para ver!


    —Cierto. Se de lo que  hablas. ¿Qué te parece si hacemos planes para el  viernes?


    —¡Por supuesto!. Es más, lo dejo a tu criterio.


    La conversación no decayó, pero no volvieron a tocar temas personales. Se despidieron con un largo beso.


    —¡Ah, amor, lo olvidaba!, te traje un obsequio. Para tu casa u oficina, donde prefieras, le decía Itza, mientras lo sacaba de su coche.


    Llegó a su apartamento con deseos de un baño de tina, con sales, velas aromáticas encendidas y una copa de vino  blanco.  Una vez instalada, llamó a Maritza.


    —¡Hola! ¿Ya estabas durmiendo?


    —¡Ay!, qué bueno que me llamas, respondió, acabo de entrar y estaba pensando si sería prudente telefonearte a esta hora. ¡Cuéntame!


    —¡Ufff! La conversación da para más tiempo del que disponemos en este momento.


    —Pero, ¿si lo pasaste bien en  el viaje?, ¿Y Pedro José?


    —Bueno, el viaje maravilloso; eso ni hablar. Y con él también, de hecho acabamos de cenar juntos. —Pero me encantaría contarte algunas cosas.


    —Ok,  Itza. El jueves estaré en la ciudad. ¿Qué te parece si comemos?


    —Perfecto. Mañana hago reservaciones en Julliu´s. ¿Cómo a las dos nos vemos allí para almorzar?


    —Perfecto amiga, allí estaré.


    Itzayana recostó su cabeza en el borde de la tina, terminando de disfrutar el vino. El hecho de estar en la bañera la llevó a la experiencia en el jacuzzi con el Sr. Chun—Ho. Quería fijar en su memoria cada detalle de esa vivencia, pues increíblemente le daba cierto temor y hasta tristeza la posibilidad de llegar a olvidarla.


    Estaba completamente segura que con más tiempo, hubiera podido llegar a enamorarse de ese hombre, al que apenas le entendió una tercera parte de lo que le dijo en su mal Inglés. Además, pensaba que un señor de esa edad y posición, probablemente estaba casado. ¡Como si a miles de millas de distancia eso importara!, rió.


    Ojalá Sr. Chun—Ho, que lo vivido con Ud. no vaya a resultar en un parte aguas en mi vida; un antes,  y un después.


    El jueves iba a tener un día ocupado. Los pendientes de su oficina, el almuerzo con Maritza, y la cita a las 7 de la tarde con la Dra. Santillana.


    Se reunió con Carmen y Juan Antonio, quien le preguntó cómo había estado su viaje; ella le sonrió respondiéndole:


    — Bien, gracias, mientras le extendía un pequeño obsequio, agregando: un recuerdo de aquellas latitudes.


    Todo lo concerniente al trabajo estaba perfecto, tal cual ella lo pensaba, así que la junta fue breve.


    Pasadas las 2 de la tarde llegó a Julliu´s, y ya Maritza la esperaba. Se abrazaron con el cariño de siempre.


    —¡Cuántas ganas de verte!


    —De vernos dirás, dijo Itza.


    —A ver Itzayana Gálvez, ¿y qué te preocupa?


    —Momento, momento. Primero dime como van tus cosas, porque me apodero de la conversación, y se nos pasa el tiempo hablando de mi.


    —Pues más o menos. Esta chica y yo aún seguimos juntas, pero no estoy completamente convencida que sea una relación de las de “para siempre”. Todavía no se. Eso sí, en mi trabajo me ascendieron.


    —¡Vaya, felicitaciones! Realmente lo mereces. Eres la persona más responsable que conozco.


    —Ok. Ok, ya basta de Maritza. Comienza a platicarme, pues no sé porqué siento que traes algo así como una bomba bajo el brazo.


    —Itzayana le contó con lujo de detalles su experiencia en Seúl.


    —¿Y cuál es tu temor? Porque te noto distinta con respecto de Pedro José.


    —Yo misma no me entiendo. Siento que amo a este hombre, que es el ideal que he imaginado desde jovencita; el que quiero para formar una familia, pero...


    —¡Pero que, mujer! ¿Temes que cuando tengas intimidad con el no sea ni remotamente como el Sr. Chun—Ho?


    —No, no es tanto eso. Ningún  hombre es igual a otro. Es más bien que me preocupa que no pueda dejar de lado esa compulsión. Ese irrefrenable deseo de vivir una aventura cuando se me presenta la ocasión. Y también un poco, la verdad, que al llegar a la parte sexual con él, me esté acordando del caballero coreano. ¡Sería terrible!


    —Otro tema más para la Dra. Santillana, imagino.


    —Si, así es. Esta tarde tengo cita con ella.


    —Entonces, me guardo mi opinión, quien mejor que tu terapeuta para orientarte, sin embargo, sigo insistiendo en que no debes preocuparte demasiado. Miles de hombres viven experiencias como esas diariamente y no van al siquiatra.


    Las dos se rieron a carcajadas.


    —Por cierto amiga, toma, le dijo Itza. Ni creas que me iba a olvidar de traerte un regalo.


    La Dra. Santillana se levantó para recibirla con un abrazo:


    —Bienvenida. ¿Y te fue bien?,  ¿te divertiste? Siéntate y comienza a contarme.


    Itza inició con los pormenores  del viaje; que visitaron, que hicieron, hasta que llegó al punto álgido.


    — Pero... dijo.


    — O sea que hay un pero, respondió la doctora


    — Si, así es. La verdad es que viví la mejor aventura sexual de mi vida. No se lo puedo negar.  Sin omitir detalle, le contó paso a paso como habían sucedido los hechos con el Sr. Chun—Ho.


    Mientras hablaba, la terapeuta no la interrumpió ni una sola ocasión, tomando algunas notas. Cuando Itza finalizó, le dijo:


    —Pero, ¿hay algo mas, no es cierto? Algo que tiene que ver con  Pedro José.


    —Si doctora, así es. Sin embargo, le mentiría si le dijera que se de que se trata concretamente. Es un sentimiento...


    —¿De culpa?, le preguntó.


    —Pues no realmente; es más bien como si a pesar de seguir considerándolo mi hombre ideal, ya no estuviera tan segura de querer pasar mi vida con él. Quizás siento que no podré o no querré dejar de lado estas experiencias. A pesar de que mi mejor amiga me dijo esta tarde que esto lo hacen los hombres todos los días, y lo que menos tienen son sentimientos encontrados. Bueno, no tantos que les produzcan demasiada desazón, ¡a menos que sean descubiertos!  Ambas  sonrieron.


    —Tienes razón Itza, pero ya lo hablamos en nuestras primeras sesiones. El problema es que a ti sí te produce culpa, desazón; algo que no te permite considerarlo como “normal”, y esa es la parte que a mí me interesa desde el punto de vista profesional–como ya te dije en una ocasión—, y que no tiene que ver con lo moral o inmoral, que es muy subjetivo, sino con que te afecta; conque no terminas de aceptarlo para tu vida. Si para ti el tener sexo con desconocidos fuese algo que pudieses vivir sin restricciones, sin que ello te ocasione auto recriminación, no estarías aquí consultándome.


    —Dra. Santillana. Percibo que para Pedro José ya llegó el momento de querer tener intimidad conmigo. Está planeando algo especial para el viernes, y francamente no se qué actitud tomar. Si me niego, puede pensar que lo estoy rechazando, pero lo cierto es que, al menos en este instante, no sé si sería capaz de aceptarlo. ¿Qué me aconseja?


    —Una sola cosa puedo decirte. Si cuando llegue ese momento tienes la mínima duda, no aceptes. Sería peor para ambos si acaso resultara que él te nota fría, distante. Podría dañarse la relación irreversiblemente. Siempre, en cualquier caso, —continuó—, es mejor posponer una decisión como esa, que decir si, solo por quedar bien. Tú vas a ser perfectamente capaz de percibir en que condición están tus emociones. Actúa en consecuencia.


    Mientras conducía el coche hacia su apartamento, Itza iba reflexionando en  las últimas palabras de la terapeuta, que se le quedaron grabadas... “Sabes en qué condiciones están tus emociones”; o sea, nadie mejor que tú te conoces. Haría pues lo que tuviera que hacer, sin herirlo, pero tampoco aceptando una situación que no le agradara.  Los dos se merecían ser felices y si ese momento llegaba, tendría que sentir que repicaban campanas en su corazón, tal como lo había soñado muchas veces.


    




  

    Cap.  XVI


    Lo pensó bien. De hecho, lo analizó detenidamente. No se sentía preparada para enfrentar una propuesta íntima de Pedro José y ella sabía que ese viernes, tal cosa iba a ser inevitable.  Hacía apenas una semana que había regresado de viaje, y contrariamente a lo que creyó cuando se dispuso a tomar esas vacaciones, pensando que cuando regresara, si él estaba en el plan en el que se encontraba ahora precisamente, ella se le lanzaría a los brazos sin dudarlo; lamentablemente, hoy por hoy, no era así de su parte. En este momento no sentía esa disposición anímica, que en semanas pasadas le hubiese parecido la conclusión ideal. Así que, como niña chiquita que busca una excusa para no ir a la escuela, se enfermó.


    A las 9 estaba llamando a Carmen para decirle que parecía que había amanecido con algo de gripe; “cualquier cosa me llamas”; e hizo lo mismo con su madre.


    —Pero, ¿tienes fiebre hija?


    —No mamá, no tengo; solo un poco de malestar.


    —¿Quieres que vaya?


    —No. Seguramente que más tarde me siento mejor y me voy a la oficina. No es nada importante.


    —Bien, si me necesitas avísame. Más tarde te llamo.


    Seguidamente, hizo lo mismo con Pedro José, pero ya algo más cerca del mediodía.


    —¡No me digas! Con las ganas que tengo de verte.


    —También yo amor. ¡Ni modo!, quien sabe si me traje algún virus. Llamé a mi doctor y me recomendó un medicamento que ya me trajeron de la farmacia, y que hiciera reposo.


    Cuando había contado su cuento, se sintió aliviada. Le molestaba haberle mentido a sus padres, pero no podía arriesgarse a ir a la oficina. Necesitaba retomarse; como si algo se le hubiese perdido y no se encontrara al cien por ciento. De una cosa estaba segura, estos tres días le iban a servir de mucho. Con respecto de sus padres el sábado les diría que ya estaba bien, pero para Pedro José, si la llamaba, que era lo más probable, aún seguiría… regular.


    Estaba perfectamente claro que aunque ella no pudiese entender que le estaba sucediendo, algo pasaba. Sentía que quería a Pedro José, que lo deseaba, que seguía considerándolo el marido ideal, pero experimentaba al mismo tiempo como el temor a perder su libertad. Eran contradictorios sus sentimientos, pues cuanto más cercana veía la posibilidad de una relación con él, más miedo le daba verse atrapada.


    No pudo salir de su casa en todo el fin de semana, porque sabía que no la llamarían a su celular, sino al fijo, así que se lo tomó con filosofía. Terminó de guardar las cosas que se trajo del viaje. Reordenó su ropa, hizo limpieza, leyó, cocinó, vio televisión, y de copita en copita, se bebió una botella de vino.


    La última copa se la sirvió el domingo en la noche, cuando tomó su tan amado baño de tina. Se sentía muy bien.


    La confortaba también el hecho de que el lunes tenía su cita con la Dra. Santillana, o sea, antes de ver a Pedro José. En cierta forma la apenaba tener que contarle a su terapeuta lo que había hecho para evadir el compromiso con el novio, pero sabía que este comportamiento tenía un porqué, y que la doctora la ayudaría a llegar al fondo.


    Todo el mundo se preocupó por ella en la oficina, preguntándole si ya se sentía mejor. —¡Tienes buena cara!, ¿eh?, no parece que estuviste enferma.


    —Es que no fue nada. Una simple gripe, lo que sucede es que Uds. no están acostumbrados a que falte a mi trabajo y pensaron que seguramente me estaba muriendo.


    Antes de medio día, ya Pedro José la estaba llamando. Qué bueno que estas bien.


    —Te hablo mañana para que nos pongamos de acuerdo. ¡Muero por verte!, le dijo.


    Cuando llegó al consultorio, se dejó caer en el sillón.


    —¿Estás cansada?, le preguntó la  terapeuta.


    —Anímicamente,  muerta. Creo que nunca debí decirle a nadie de mi enorme interés por Pedro José, y menos mostrárselo a él, tan abiertamente.


    —¿Te sientes presionada?


    —No lo sé realmente doctora. Creo que es ante mí misma. Como si estuviese faltando o incumpliéndole a mis propias expectativas. Al interés que puse en conquistar a ese hombre. ¡No tiene idea lo que hice este fin de  semana!


    —¡Soy toda oídos!


    Itza la puso en antecedentes sobre el teatro que armó para no salir con Pedro José.


    —Doctora, dígame la verdad. ¿Le parece normal mi comportamiento?


    —Anormal no es,  Itza. Realmente, te encuentras en este momento, como quien diría; entre el bien y el mal. Por un lado, tus deseos de casarte, de formar una familia con el hombre que consideras adecuado, y por otro, el miedo a no resistir la tentación por algún affaire si se te presenta la ocasión, ya estando comprometida o casada. Porque no es tu estilo engañar. No sabrías como manejarlo. Por otro lado, tu miedo concreto a verte con  él, el pasado viernes, fue, más que por todo lo anterior, porque aún tienes demasiado fresca la experiencia que viviste con el Sr. Chun—Ho. Estás dejando que el tiempo marque la distancia suficiente, para verla en perspectiva. Te angustia que en la intimidad con Pedro José, ese fantasma pueda llegar a tu mente.


    —O sea, que yo realmente deseo una relación con Pedro José, y ansío tanto que sea perfecta, que me horroriza que algo pueda echarlo a perder.


    —   Algo así; más o menos.


    —¿Y qué me aconseja?


    —Lo mismo que te dije la semana pasada. Llega a donde tengas que llegar con ese hombre, cuando sientas que realmente quieres hacerlo; que estas preparada. Cuando en vez del fantasma del caballero coreano, puedas solamente ver, en perspectiva, el agradable recuerdo de una maravillosa experiencia.


    Bien Itzayana— se iba recriminando de regreso a su casa—, vas a comportarte únicamente de acuerdo a tus sentimientos. Si es necesario, solo si lo es, tienes excusas suficientes para explicarle a Pedro José el motivo de tu negativa. Pero relájate. Seguramente no se verán antes del miércoles o jueves. Tienes tiempo suficiente; días, para encontrar tu centro, tu equilibrio.


    El martes le tocaba ir a la casa de su madre a comer. Mientras conversaban, sentía la tentación de contarle sus problemas, sus preocupaciones, incluso lo que había hecho el fin de semana, cuando se fingió enferma, pero temía que una cosa llevara a la otra, y no quería angustiarla. Le parecía egoísta de su parte involucrarla, pues conociéndola, si supiera  en las aventuras que ella se metía de vez en cuando, sabía que no volvería a tener un momento de paz. Además, la sola idea de que pudiese hacer partícipe a su padre de lo que le contara,  le daba vergüenza. ¡Ni modo! Nos llega el momento de ser adultos y de lidiar con nuestros propios ángeles oscuros.


    Para su suerte, Pedro José la llamo para informarle que salía fuera por un día, y que de una vez hicieran planes para el viernes.


    —¡Claro que sí!, le respondió Itzayana encantada.


    —Bien, preciosa, agregó él. El viernes en la mañana me comunico. Besos. 


    —Besos para ti amor, y cuídate mucho.


    La verdad era que libre de presiones, Itza se sentía cada vez mejor. El esperado día amaneció sumamente positiva. Había descansado maravillosamente, y estaba anímicamente dispuesta para disfrutar una súper—noche con el hombre que amaba.


    Pedro José quedó de pasar por ella a las 8.30. Como era usual, se esmero en su arreglo. Cuando le preguntó:


    — ¿y a donde vamos?,


    Eel solo le dijo:


    — Es una sorpresa.


    ¡Y vaya que sí lo fue! Jamás había pisado el apartamento del novio. Era muy lindo, y contrariamente a  lo esperado para un hombre que vivía solo, elegantemente decorado, aunque sobrio.


    —No me digas que cocinaste tu mismo. Se siente un agradable le aroma.


    —¡Qué va! En la cocina soy como para el baile, tengo dos manos izquierdas. Sencillamente pedí la comida, espero que sea de tu agrado.


    Se sentaron en la sala, y Pedro José sirvió un par de tragos.


    —Te sientes bien, ¿verdad?


    —Si, perfecta. Un poquitín cansada por el trasiego de la semana, pero lo normal. Y a ti, ¿cómo te fue en tu viaje?


    —Bien. Soy afortunado de tener un trabajo que me guste tanto, y tomándole las manos: ¡te he extrañado mucho, mi amor!


    —También yo, ¡mucho!


    —¿De veras? No sé por qué, pero te he sentido un poco lejana después de tu regreso.


    —No, para nada. Seguramente es que una llega con la mente llena de imágenes; de cosas distintas a lo habitual. ¡Que puedo decirte, si tú también has viajado y lo sabes!


    —Pues sí, tienes razón. Se pasa uno varios días como readaptándose.


    —Así es. Solo que luego coincidió con lo de la gripe, tú salida por trabajo. En fin…


    Pedro José le tomó el rostro entre las manos, besándola con una pasión y ternura que no le conocía. Ella se lo devolvió con la misma intensidad.


    Sin saber de dónde, salió un camarero que ella no había visto, diciendo:


    — ¿Puedo servir la cena Sr. Montemayor?


    Itza, riéndose


    — ¡Que susto! Pensé que estábamos solos.


    — ¿Cenamos mi amor?, le preguntó él, riendo también.


    — Si claro, cuando gustes.


    Una maravillosa cena a base de mariscos, ensalada, vino blanco, y un delicioso postre.


    Itzayana entró al baño a retocarse y asearse un poco. Cuando salió, vio que la mesa ya estaba recogida, y que Pedro José servía unos licores en la sala.


    Antes de que ella se sentara, la tomó de los hombros diciéndole:


    — ¿Te sientes bien?, ¿estás feliz?


    — Mucho mi amor, mucho, ofreciéndole su boca.


    Se besaron El se acercaba más y más, abrazándola con pasión.


    —MI amor, el camarero.


    — No te preocupes, le dijo, ya se fue. Se escabulló por la puerta de servicio.


    Se sentaron muy cerca. Itza recostó su cabeza en aquél hombro que le parecía tan reconfortante.


    — Me parece mentira estar aquí contigo.


    — También a mi; estoy encantado de que estés en mi casa. Ya no veía la hora de tenerte así, abrazada, cerca. Te confieso que estoy sorprendido por la manera como te he extrañado.


    —  ¿Y porqué sorprendido?


    — Pues porque, como bien dijiste, me di cuenta de lo enamorado que estaba de ti cuando te marchaste.


    —    Pero yo no dije exactamente eso.


    —   No, no exactamente, pero sí que si una relación no resistía una separación de tan pocas semanas, no valía la pena. Y a mí me sirvió para darme cuenta lo importante que eras para mí. Que no solamente estaba enamorado, sino que deseaba tenerte a mi lado para siempre. Itza: ¿por qué no nos casamos?


    — ¡Por Dios!, ¿Estás loco?


    —¡Porqué loco!, ¿o es que no me amas?


    — Eso creo... Bueno, es lo que me parece que siento. Pero no es suficiente para casarme. Yo deseo un matrimonio como el de mis padres Pedro José, o al menos, que  cuando me case, lleve garantizada alguna probabilidad de estabilidad.


    — Tú sabes que no hay garantías en cuestiones del amor, de convivencia, de pareja...


    — Si, si, convengo en eso; pero al menos con un noviazgo medianamente largo, tendremos la oportunidad de conocernos, de tratarnos; de realmente ver cuán compatibles podremos ser. Si a veces, aun así, las parejas se sienten al lado de desconocidos, una vez que se casan.


    —   O sea, que me estás dando calabazas.


    —No mi amor, nada de eso. Tu intempestiva propuesta me agrada, aunque me haya tomado por sorpresa, pero definitivamente, vamos a esperar 6 meses. Si dentro de ese tiempo sigues pensando igual, y yo también. ¡nos echamos al agua!


    —¿Prometido?


    —¡Prometido!


    —Bien, mi amor, entonces, desde este momento somos novios formales. ¿Aceptas?


    —¡Acepto!


    —Ok. Esta semana, si me lo permites, hablaré con tus padres. Vamos a hacer las cosas a la antigüita.


    —¡Perfecto!, tú avísame cuando quieres ir, y yo te hago la cita.


    Pedro José se levantó para poner un poco de música bailable.


    —Algo romántico, ¿te parece?


    —¡Claro que sí; lo que quieras!


    Empezaron a bailar suavemente. Ella se recostaba casi completamente en su hombro; más bien parecía que la llevaba en volandas, y como que así era, porque se dio cuenta que estaban en la habitación.


    Itza se dijo. Ha llegado el momento que he deseado como nada en el mundo estos últimos meses. Me siento perfectamente, y voy a entregarme por completo en cuerpo y alma, al hombre al que he escogido para pasar el resto de mi vida. Solo atinó a


    decir en un susurro:


    —Yo no me estoy cuidando.


    A lo que él respondió:


    —De eso me encargo yo.


    Amanecieron juntos por primera vez. Itzayana se sentía radiante. Lo miró todavía medio adormilado a su lado y un vaho de lágrimas cubrió sus pupilas. ¡Qué hermoso se ve! Le acarició el rostro con la yema de los dedos, dándose cuenta que la inundaba la dicha. ¡Que era feliz! No me equivoqué, —se dijo—, cuando lo elegí casi al momento de verlo. Es: “el hombre”, el amante, el que será padre de mis hijos. Y estoy segura que también, el compañero y el amigo.


    




  

    Cap. XVII


    La petición de manos se celebró formalmente, con asistencia de las amigas más cercanas de Itza, que no cabían en si del asombro –por lo de: ¡que calladito te lo tenías!—, y de la felicidad; porque la veían a ella radiante.


    También sus padres, pues ni en sueños hubiesen pretendido un mejor esposo para su hija.


    Ya por cumplirse los seis meses que ellos se habían dado de plazo, y en una cena en la casa familiar, Pedro José sugirió:


    —Mi amor, ¿no crees que es momento de fijar una fecha? Si vamos a celebrar una boda sencilla, como hemos planeado, podemos casarnos en un  mes.


    — Está bien por mi parte, respondió Itza.


    Intervino la mamá.


    —¿Se casa nuestra única hija y vamos a hacer una pequeña boda?


    —Bueno, bueno, mujer, intercedió el papá. Recuerda que son ellos los que van a casarse. Por cierto: ¿Dónde van a vivir?


    —De momento en mi apartamento, acotó Itza.


    —Lo decía porque recuerda que en este mismo fraccionamiento está tu terreno, hija. Podría ser cosa de ir pensando en construir.


    —Pedro José respondió de inmediato:


    —Si Don Alfredo, ya Itzayana me ha hablado de ese lote. No se moleste conmigo, pero me gustaría ser yo quien construya la casa para mi familia. En esa parcela, por supuesto.


    La boda para nada fue tan sencilla como originalmente habían pensado. Pedro José tenía pocos compromisos, pero los del suegro, especialmente en el aspecto de negocios eran muchos, y lógico que ante un acontecimiento como ese no podía dejarlos fuera.


    Así que bueno, fue de esas bodas socialité que las revistas se pelean por cubrir. Maritza, como madrina principal, y un cercano amigo del novio como padrino, además de damas de honor, pajecillos, y toda la parafernalia conocida.


    El apartamento de Itza fue remodelado y re—amueblado al gusto de ambos, y para la luna de miel se decidieron por Huatulco, una zona de playas doradas y fina arena, ubicada en el Edo.de Oaxaca, México, que pareciera que aún permaneciera intocada por el hombre, a pesar de que se han construido unos maravillosos hoteles.


    Eran felices. Itzayana se veía radiante, en su hermoso traje de novia blanco. Cuando le tocó lanzar el ramo, según la tradición, fue a caer justamente a las manos de Maritza; ambas rieron.


    Habían decidido tomarse solo 8 días de vacaciones, más que nada por el trabajo de Pedro José, que necesitaba regresar en una fecha más o menos prevista. Su suegro en una ocasión le había sugerido que se viniera a trabajar en la empresa familiar, pero era un asunto que el novio no terminaba de considerar. Don Alfredo le había dicho:


    —Mi retiro no está lejos. Quisiera hacerlo cuando mi esposa y yo aún estemos relativamente jóvenes y podamos disfrutar de nuestra mutua compañía, viajar;  ¡en fin!, lo que no hemos podido hacer debidamente. Itza está perfectamente capacitada para manejarla, pero Uds. tendrán familia y seguramente querrá dedicarles algún tiempo a los niños. No dejes de considerarlo, por favor.


    Después de platicarlo, los nuevos esposos tomaron una decisión de mutuo acuerdo: buscarían un  bebé pronto. Así que, a los 4 meses de casados, anunciaron que estaban embarazados.


    No existían sombras en la vida de Itzayana Gálvez. 


    Había dejado de ir a la consulta con la Dra. Santillana, y jamás, en ningún momento, se le pasó por la cabeza vivir una de sus intrépidas aventuras. Ambos estaban muy enamorados, tenían una satisfactoria vida sexual, y todo se deslizaba plácidamente.


    En cuanto conocieron del embarazo, Pedro José decidió que era  tiempo de comenzar a construir la casa. Lo único que no terminaba de aceptar, era dejar su puesto ejecutivo, donde le iba muy bien, para trabajar en la empresa de su suegro, el cual, por cierto, cada vez iba menos por las oficinas.


    La maravillosa noticia de que iban a ser gemelos, niño y niña, colmó de dicha a la pareja, a los abuelos y a todos los amigos y familiares cercanos.


    Una tarde, platicando con sus padres, Itzayana sugirió que había que darle más responsabilidades a Juan Antonio Calles.


    —Pero no la Presidencia!, dijo Don Alfredo.


    —No, no, eso no, aceptó Itza, pero algo así como una Vicepresidencia Ejecutiva,  y que nombre un asesor para que lo apoye, porque va a llegar el momento, al menos por el primer año de mis bebés, que cada día iré menos a la oficina.


    —¡Que terco es tu marido hija!, Esto podría arreglarse perfectamente si él aceptara venir a trabajar con nosotros. ¡Por Dios Santo!, agregó, ¡si esto un día va a ser de Uds.!


    Itza sonrió.


    —Te prometo que seguiré intentando convencerle, papá. Por cierto, hay algo que hace tiempo deseo decirles y que espero no cambie para nada el cariño que le tienen.


    —De quien hablas hija, ¿de Pedro José?. preguntó su mamá...


    —No mami. De Maritza, se va a casar.


    —¡Qué bueno! ¿Y cuándo?, y quien es el novio. ¿Lo conoces?


    —Bueno, ese es precisamente el asunto mamá;  es novia.


    Sus padres se miraron... y la miraron...


    —¿Maritza es homosexual, lesbiana?


    —Pues si padres, así es.


    —Y tú, ¿desde cuándo lo sabes?, inquirió su madre.


    —Desde hace mucho mami. No la irán a rechazar, ¿verdad?


    —¡Claro que no! dijeron al unísono.


    —No saben lo que ella se los agradecerá. Estaba preocupada con perder su cariño, su amistad. Ella los quiere muchísimo, y es, además, un gran ser humano.


    —¿Y a su pareja la conoces hija?,  dijo Don Alfredo.


    —¡Claro que sí!, y Uds. también; es la chica que vino a mi boda con ella y que tu, mami, pusiste a dormir en mi cuarto de soltera.


    —Pues fíjate que me cayó bien, dijo la señora.


    —   También a mí, reafirmó el papá.


    Itzayana, para sus adentros, respiró aliviada.


    La casa les quedó preciosa y los bebés nacieron como esperaban;  sanos y hermosos. Itza se buscó una súper niñera, pues a pesar que les daba pecho, no podía desatenderse por completo de la empresa. Pedro José había sido ascendido en su trabajo, por lo que cada día era menos probable que aceptara dejar su actividad para incorporarse a Transportes Gálvez.


    A veces cuando estaba en su casa, y observaba a su marido jugando con los niños en el jardín, ya grandecitos, caminando y corriendo detrás de su padre, le parecía como un sueño lejano el pasado ciertamente escabroso que había vivido, y daba gracias, no solo por lo que tenia; por la bella familia que habían logrado, sino por haber salido indemne de aquélla fase tal vez oscura para muchos que pudiesen conocerla, aunque a ella realmente nunca la llegó a atemorizar. No dejando de reconocer que, en algún momento, de haber continuado con sus locuras, pudo haberse encontrado en una situación de riesgo.


    No era capaz de recordar el rostro u otra seña particular de ninguno de aquéllos hombres. Ni del arquitecto, o el sobrino de los medianeros; o el tipo del cine, al que apenas le alcanzó a ver sus facciones;  ni siquiera al rubio y a su amigo; los del hotel. Al único que no había podido olvidar, era al Sr. Chun—Ho.  Es más, se preocupaba por no hacerlo, por afirmar su recuerdo. Era una mujer feliz, realizada, amaba intensamente a su marido, y su vida y su familia no las cambiaría por ninguna cosa en el mundo, pero sentía que, olvidar al Sr. Chun—Ho, hubiese sido como traicionarse; como enterrar algo que era parte muy íntima de su ser más profundo.


    En una ocasión, después de algunos titubeos, Pedro José se atrevió a preguntarle:


    —¿Podrías decirme porqué ibas con la Dra. Santillana?


    —¡Vaya!, respondió Itza, ¿y eso?,  ¿por qué ahora?


    —Discúlpame amor, .—recogió velas de inmediato— Creo que he sido imprudente. Es algo que  no me concierne.


    —No, cielo, fíjate que no. Creo que ha llegado la hora de que te lo cuente. Pero eso sí, sírvenos un poco de vino, por favor.


    Mientras él se levantó para descorchar una botella y buscar las copas, ella pensó que la historia iba a reducirse a los sucesos de su infancia, que eran más que suficientes; de lo otro, jamás, le diría una palabra. Por muy emancipado que estuviese, y por mucho que la amara, iba a ser difícil que lo comprendiera. Además, no tenia objeto hacerlo sufrir.


    Se le notaba horrorizado cuando ella comenzó a narrarle todo lo que era capaz de recordar, e incluso el final que esos canallas tuvieron, según las averiguaciones que había hecho su padre. La besó y abrazó cálidamente.


    —¡Mi amor!, como habrás sufrido. ¡Nada más de pensar en nuestros niños!


    —¿Y cómo fue que supiste que tenias que ir con un sicoanalista?, ¿recordaste todo de pronto?


    —No, mi amor. Fue que comencé a tener sueños extraños; imágenes que no lograba aclarar, pero que me angustiaban mucho. Esto vine a saberlo bajo hipnosis. Una vez que escuché las grabaciones de la doctora, los recuerdos me llegaron casi todos juntos.


    —Tuvo que haber sido muy traumático.


    —Sí que lo fue. Por eso estuve algún tiempo yendo con ella.


    —¿Y ahora?, ¿cómo te sientes?


    —Perfectamente. He podido aprender a convivir con ese hecho, sin los sentimientos de culpa que tuve al principio.


    —Dejémoslo así, mi amor: cambiemos de tema. y discúlpame, no debí haberte preguntado.


    Este asunto no volvió a tocarse jamás.


    




  

    Cap. XVIII


    Definitivamente, Pedro José e Itzayana habían construido un verdadero hogar. Desde el momento que supieron que tendrían gemelos y además, niño y niña, su decisión de no tener más hijos fue irrevocable. Querían tener tiempo para ellos y para dedicárselo a sus carreras.


    Lilì, la niñera que contrataron desde que nacieron, no solo era una profesional en el sentido de la palabra, sino  además muy amorosa, por lo cual los niños la querían mucho, sin embargo, jamás se acostaban a dormir sin que alguno de sus padres estuviese presente para arroparlos, leerles y quedarse con ellos hasta que se durmiesen. De hecho, la mayor parte de las noches estaban los dos. Cuando tenían algún compromiso, primero dejaban a sus hijos dormidos antes de salir. Esto fue siempre así, incluso cuando ya  más grandecitos, comenzaron a asistir al preescolar. Si entre semana no podían comer siempre juntos, los fines de semana eran sagrados. No salían durante el día a ningún lado donde no pudiesen llevarlos.


    La vida se deslizaba armoniosamente. La empresa Gálvez crecía y se había expandido, y D. Alfredo apenas hacia acto de presencia; solo cuando se realizaba alguna Junta de Directorio. Sin embargo, a Pedro José, no lo habían convencido para dejar su puesto e incorporarse al negocio.


    Pocas veces se reunía Itza con sus amigas. La mayoría se  habían  casado, incluyendo a Maritza, pero tampoco perdían el contacto por completo.  Por lo menos una vez al mes hacían lo que llamaban una noche de chicas, y se encontraban en el viejo bar a tomarse una copa y contarse los últimos chismes. Por allí, de vez en cuando, se les unía Rafael, que todavía permanecía soltero, y a quien Itza se figuraba que alguna de sus amigas usaba como comodín sexual.


    Por la época en que los niños comenzaron la escuela primaria, un buen día, intempestivamente, Pedro José les dijo en una cena con sus suegros:


    —Si aún me aceptan, me incorporo a la Empresa Gálvez.


    Todos lo miraron sorprendidos, incluyendo a Itza, que ignoraba esta decisión.


    —Y eso amor, ¿cuándo lo decidiste?


    —¿Tú no lo sabías?, le preguntó el papá.


    —No, no lo sabía, —respondió Pedro José—. Decidí decírselos esta noche cuando estuviésemos juntos. Pero, ¿qué me contestan?


    Casi al unísono dijeron: ¡qué bueno!, ¡es estupendo!


    —Y, ¿por qué ahora? ¿Algún problema en tu empresa?, inquiría Itza.


    —No, en lo absoluto. Es que me he dado cuenta que aquí ya no voy crecer más, pues para hacerlo tendría que trasladarme a la matriz en España, y eso no me interesa. Creo que lo lógico es que trabaje en lo que algún día será de nuestros hijos.


    Decía esto, mientras tomaba la mano de Itzayana.


    —Solo tengo que realizar un último viaje por el interior, y ya de regreso, me incorporo. Apenas hoy les comuniqué a mis jefes de esta decisión.


    Don Alfredo se levantó para abrazar a su yerno.


    — No sabes hijo el gusto que me das. ¡Y vaya que te hiciste de rogar!


    —Es que así es él, papá, acotó Itza. ¿Acaso no recuerdan como me costó conquistarlo?


    Todos rieron.


    A Itza le agradaba el hecho de tenerlo trabajando junto a ella. Sabía que podría tomarse más tiempo para estar con los niños, supervisar sus tareas, en fin, pasarse algunas horas más en su casa, que a veces sentía que no la disfrutaba lo suficiente.


    Esa mañana se reunió con Juan Antonio –quien ya se había casado hacia algunos años— y con Carmen, para ponerlos al tanto. La reacción de él fue la que ella esperaba; de total aceptación.


    — ¡Va a ser maravilloso para ti, para tus gemelos!


    —Si,  es lo que creo yo también, aceptó Itza.


    A Carmen le caía muy  bien, así que le pareció estupendo.


    Cuando le comentó a Maritza, esta le dijo:


    —Amiga, ¿no será contraproducente que estén todo el tiempo juntos?, casa, trabajo...


    —Lo he pensado, no lo creas, pero solo va a ser al principio. A Pedro José no le va costar nada interiorizarse de los asuntos de la empresa, y a partir de ese momento, seguramente  yo cada vez iré menos.  ¡Es lo que más deseo! Quiero estar con mis niños. Por otro lado, me gustaría dedicarme un  poco más a mis obras sociales, en vez de aportar solo dinero.


    Esa noche esperó a su marido metida en su enorme bañera. Sabía que él no tardaría en llegar, y como saldría de viaje al día siguiente, preparaba toda una noche romántica, al estilo de sus inicios. No podía quejarse de su vida sexual, pero no cabe duda que hay que hacer todo lo posible para evitar caer en la rutina; el cementerio del romance, se dijo.


    A sus 37 años se conservaba espléndidamente. Había cuidado mucho su peso cuando se embarazó, incorporándose al gimnasio en cuanto le fue permitido. Su amiga Lourdes solía decirle:


    — ¡Me das envidia, de verdad!,  ¿Cómo puedes mantenerte así?


    —No es de gratis, bien lo sabes. Es que jamás he abandonado mi ejercicio.


    —¿Cómo tienes tempo, con tu trabajo, los niños, el marido?


    —Mira, el tiempo siempre aparece cuando una se lo propone. Además, ya  no puedo vivir sin ejercitarme, incluso compré algunos aparatos para hacerlo en casa. Solo voy al gimnasio de vez en cuando, a que me cambien las rutinas.


    Lo sintió llegar, y lo llamó desde el baño: mi amor, ven, acompáñame.  Tráete una copa.


    Pasaron una noche maravillosa. Pedro José le decía unas horas después. Realmente somos afortunados. Hacemos el amor con la misma pasión que en nuestros comienzos. Me siento cada vez mas enamorado de ti. No sabes cómo  te agradezco lo que llamas “tu insistencia para conquistarme”. Hubiese sido un verdadero idiota si dejo que te me escapes.


    En la mañana lo acompañó hasta su auto para despedirlo.


    Estoy contentísima de pensar que a partir de la próxima semana, saldremos juntos para nuestro trabajo todos los días. Ha sido una acertadísima decisión la que has tomado, amor.


    Se despidieron con un beso.


    —En tres días estaré de vuelta, mi preciosa. En unas horas te llamo.


    A las 5 de esa tarde, entró D. Alfredo Gálvez a la oficina de su hija, pálido, desencajado.


    —Papá, ¿Qué te sucede?, ¿le pasó algo a mamá?


    —Hija,  hubo un accidente. Pedro José...


    —¿Cómo?, ¿Y dónde está? ¿Cómo está? Dime que te han  dicho papá, ¡por Dios!


    Don Alfredo la tomó por los hombros, mientras le decía: hija, Pedro José falleció.


    —Justamente yendo hacia su destino,—agregó—, un camión sin frenos se saltó el camellón y se llevó varios autos en su loca carrera. Hubo varios muertos; entre ellos, Pedro José Montemayor.


    Lo primero que Itzayana pensó fue: ¿cómo les digo esto a mis hijos?


    Ese carácter sólido e indomable que esta especial mujer había mostrado en todos los aspectos de su vida, se veía hoy por hoy bastante menguado, sin embargo, el espíritu, cuando es fuerte, muestra rápido signos de recuperación, así le haya caído encima la fuerza de todas las tragedias,  en una sola dosis.


    Sus hijos estaban primero y por ellos tenía que continuar.


    Los niños ya tenían una edad en la que podían entender que su padre había fallecido. Que ya no estaría más a su lado. Itzayana quiso que estuviesen presentes en el sepelio, no así en el velorio, donde la gente da pésames, llora, se acerca al féretro, etc. Sin embargo, en el  sepelio, los niños iban a tener una clara conciencia, al ver que el féretro era sepultado, que la despedida iba a ser para siempre; al menos, mientras ellos tuviesen vida. Tampoco quiso hacer en su casa un altar de recuerdos. Para la salud mental de todos y el mejor bien espiritual del difunto, al menos así eran sus creencias, a las personas había que aprender a dejarlas ir.


    Como al mes de la partida de Pedro José. Itza se dedicó a revisar sus cosas. A apartar aquéllas que significaran recuerdos especiales para sus hijos y para ella, y a desechar lo inútil. Igualmente hizo con su ropa. Todo fue debidamente empacado y donado a una de las asociaciones a las que ella pertenecía.


    Con respecto a su trabajo tomó una decisión de momento irrevocable. Asistiría a la oficina, única y exclusivamente en los horarios que sus hijos estuviesen en la escuela. Digamos de 9 a 2. El resto del tiempo lo pasaría con ellos. Tenemos, les dijo a todos, teléfonos y computadoras, tanto aquí como en mi casa, así que puedo mantenerme al día, sin estar todo el tiempo presente en mi despacho...


    La vida, necesariamente, continuaba...


    Como sus hijos algunas tardes tomaban clases extracurriculares, especialmente el piano de la niña que era su pasión, y la natación del varón que mostraba también dotes que iban más allá de solo aprender a nadar,  las otras tardes, solía llevarlos a la casa de los abuelos. Les venía bien la presencia de su padre. Allí hacían sus tareas, y ella se distraía conversando con su mamá.


    Una tarde le preguntó Dña. Luz:


    —¿Y no te has vuelto a reunir con tus amigas, hija?


    —No mamá. Me han llamado varias veces, pero no he asistido.


    —Deberías; al menos a esas reuniones que realizan de vez en cuando,  con el fin de no perder el contacto.


    —Tienes razón. Esta semana voy.


    




  

    Cap. XIX


    Tomó la decisión de hacer una cita con la Dra. Santillana, e incluso, se lo comentó a su madre. No porque hubiese tenido de nuevo la tentación de regresar a las andadas, ni siquiera por sueños que la perturbaran, sencillamente porque pensó que después de las experiencias vividas, y la muerte intempestiva de su esposo, le haría bien platicar con la terapeuta. 


    Ella sabía que la salud mental es tan importante como la física, y estaba consciente de las responsabilidades que tenia con la crianza de sus hijos, por lo que este aspecto, debido a sus antecedentes de infancia, era prioritario.


    La doctora se levantó para recibirla en la puerta de su consultorio con un abrazo.


    — ¡Itza!, que bien te ves. Estas guapísima. Lamento muchísimo lo sucedido con tu esposo.  ¿Recibiste mi nota?


    —Si doctora, gracias.


    —Espero que no te estés sintiendo mal.  ¿Y tus  niños?


    —Ellos están bien, y creo que yo también, pero pensé que no estaría de más venir a conversar con Ud.


    —¡Qué bueno que lo has hecho! A veces creemos que somos  lo bastante fuertes para dejar atrás el luto por nosotros mismos; que sencillamente cuando hemos dejado de llorar todos los días es porque ya hemos aprendido a manejar la carga, a convivir con lo inevitable, y luego pueden aparecer consecuencias que ni sabemos a que atribuir.


    —Lo pensé sobre todo por mis antecedentes doctora. Y más que por lo que ya Ud. sabe, por lo que me sucedió de niña.


    —Y dime, sobre “eso”, ¿no has vuelto a tener tentaciones?


    — En lo absoluto. Además, salgo muy poco. Estoy muy ocupada. Lo que si debo confesarle es que no he olvidado al caballero coreano.


    —¿Fue de alguna forma ese recuerdo, un impedimento en la vida con tu esposo?


    —No, para nada. Viví una relación con Pedro José maravillosa en todos los aspectos, particularmente en el sexual. Pero me negué a olvidarlo.  Cada vez que su imagen se me quería borrar, hacía esfuerzos por recordarlo, por recrear los detalles de nuestro encuentro.


    —¿Alguna vez le hablaste a tu marido sobre esa parte de tu vida?


    —No, jamás, y estoy segura de haber hecho lo correcto. Hay verdades que cuando no afectan una relación; cuándo el decirlas no beneficia a nadie, es mejor callarlas. Además, de cualquier forma, eso pertenecía a mi pasado, a mi intimidad, pues desde que Pedro José y yo nos comprometimos, hasta la fecha, no he tenido relaciones con ningún otro hombre. Por eso es que no tengo cargos de conciencia al respecto, ¿cree que hice bien?


    —Si, si lo creo. Además, dudo que los hombres nos cuenten todo. Lo importante es ser sinceros en lo que pueda suceder “dentro” de la relación; mientras la compartimos. El pasado, a menos que sea algún problema de salud que pueda afectar a la pareja, no tenemos porqué mencionarlo.


    —  Lo que si le conté fue la experiencia de mi infancia, y más que nada para de alguna forma justificar el hecho de haberme estado consultando con Ud., pues en una ocasión me preguntó.


    —  Es un hecho Itza, —ubicó la doctora—, que el Sr. Chun—Ho afectó tu vida más de lo que podría pensarse en una relación tan breve. Y si las cosas no pasaron a mayores, es porque estabas enamorada de tu esposo y él te llenó por completo, no solo como ser humano, sino como amante. Era de verdad tu hombre perfecto, pero no deja de llamarme la atención que te hayas esforzado por preservar la imagen de aquél señor que conociste por unas pocas horas.


    —¿Cree Ud. que pueda esto ocasionarme algún problema?


    —No, no lo creo. Te has acostumbrado a vivir con ese recuerdo que has convertido en algo hermoso, mágico; un secreto del que solamente tú conoces todos los detalles, y el solazarte en ello, si de alguna forma le da calidez a tu espíritu, no tiene porque ser algo malo.


    —También yo lo pienso así.


    —Si te parece, vuelve en un mes,  solamente para que charlemos.


    —Así lo haré.


    —Y por favor, creo que ya es hora de que me tutees  y me llames por mi nombre: Gloria. Soy Gloria Santillana, por si lo olvidaste.


    —Claro que si Gloria, creo que hasta voy a sentirme más a gusto. Se despidieron con un abrazo.


    Itzayana había iniciado un proyecto un par de años atrás, que al comienzo fue una idea, y que a la fecha se había convertido en algo más: vender en comodato maquinaria pesada. A su padre le pareció que era salirse por completo de lo que había sido su línea y en lo cual tenían un sólido prestigio, pero el tiempo le había dado la razón a su hija, y a la fecha, se había convertido en una división de la empresa, con oficinas propias, gerencia y personal de ventas.


    Ella se encargaba con mucho entusiasmo de esta área, y era más el tiempo que se pasaba en Gálvez—Maquinarias, que en las Oficinas Corporativas. Como ella decía, era su otro hijo.


    Pasados los seis meses de la muerte de su esposo, comenzó a salir de nuevo a la luz. Siguiendo la sugerencia de su madre, se reunía cada cierto tiempo con las amigas, le hizo un par de visitas a Maritza, aprovechando para llevarse a los niños, e incluso acudió al teatro, una vez con  sus padres y otra con Dulce; muy entusiasmada porque una de sus hermanas era la actriz principal.


    Cuando alguna vez salió a cenar, se daba cuenta que ciertas miradas masculinas la observaban con más o menos disimulo, pero ella parecía haberse vuelto inmune. Reflexionaba a veces a solas sobre este tema, y se daba cuenta que no rechazaba la idea de algún día volver a tener alguna relación amorosa, una conquista, para pasar el rato, lo que si no volvería a hacer jamás, era casarse, y menos mientras sus hijos estuviesen pequeños.  Tal vez cuando les llegara la hora de ir a la universidad…


    Maritza era la que siempre le decía que no descartara esa idea. Tus hijos te van a dejar al mismo tiempo, especialmente si los envías al extranjero. Verás que llegará el momento en que va a pesarte la soledad.


    A través de Internet recibió una invitación para asistir a Tokio a una exhibición de maquinaria pesada.  Una conocida marca de coches había decidido entrar a este negocio, y a Itza le parecía interesante, no solo por su conocida calidad, sino por los atractivos precios, sumamente competitivos en comparación con los alemanes  e incluso los norteamericanos. Decidió que iría.


    Habló con su madre preguntándole si podría dejarle a los niños y a Lilì por unos 10 días, explicándole los motivos. Creo que va a ser importante para mi área consentida, ver qué novedades hay y que puedo traerme.  Platicándolo con su padre, le dijo, creo que hay mejoras tecnológicas muy interesantes, y debemos estar a la vanguardia.


    Lo cierto es que a partir del momento que decidió hacer este viaje, no tuvo un momento de paz. Se guardaría para sí el secreto, que solo compartiría con Maritza y Gloria, pero, una vez que terminara la exhibición a la que acudía expresamente, iría a Seúl.


    Sabía que después de casi 8 años sería como  lanzar un globo al aire, pero no viajaría a ciegas. Haría algunas averiguaciones.


    Llamó al hotel donde se hospedó, y... ¡oh sorpresa!, le dijeron que el Sr. Chun—Ho, seguía siendo cliente y que tenía reservaciones para el  28, por sus usuales 3 o 4 días.


    —¿Desea dejar algún mensaje?


    — No gracias.


    Hizo una cita con la Dra. Santillana y llamó a Maritza de inmediato.


    —¿De veras lo vas a hacer amiga?


    —¡Claro que si!, ¿cómo crees que voy a ir a Japón y no acercarme a Seúl?


    —Pero si vas con los pies puestos en la tierra, ¿verdad? Puede ser que ese hombre ni te recuerde.


    No deseo ser dura amiga, pero tampoco quiero que te vayas a llevar una desagradable sorpresa.


    —Lo he pensado, y mucho, y sé que estoy expuesta a eso que me dices, lo cual por lo demás sería lo lógico. Pero fíjate que hasta las fechas concuerdan. La exhibición de maquinaria es del 24 al 28, y él tiene reservación justamente para ese día. Mismo en el que pienso llegar al hotel. ¡Es como si todo fuese hecho a propósito!


    La Dra. Santillana se sorprendió de verla regresar tan pronto.


    —¿Te sucede algo?


    —No, realmente estoy bien Gloria, es que he tomado una decisión y quiero platicarla contigo. Voy a Seúl.


    Ante la mirada de sorpresa de la terapeuta, Itzayana se explicó, dándole todos los pormenores.


    — Y adelantándome a lo que seguramente vas a decirme, quiero que sepas que voy preparada para recibir una decepción. o sea, para que el Sr. Chun—Ho, ni siquiera me recuerde. Te pregunto una vez más en mi vida: ¿estaré loca?


    —Ja jajaja, rió Gloria. ¡Nada de eso! Creo que haces maravillosamente.  Jamás podría decirle a alguien que no persiga un sueño,  si es lo que desea.


    —Bueno, al menos me voy con tu bendición  y la de mi mejor amiga, ja jajaja, aunque ella es menos optimista que tú y yo.


    A la familia le dijo que pensaba quedarse unos días más después de finalizada la exhibición, para visitar algunos lugares que no pudo conocer en su anterior viaje. Mirando a su madre decidió, que cuando regresara, le iba a contar esta historia.


    Esta vez sí se iba a llevar algo más de equipaje, pues no pensaba salir de compras.


    Estaba nerviosísima; intranquila.  Envió un mail confirmando la asistencia al evento en Tokio, —ellos se encargaban del hospedaje—, y otro al hotel en Seúl, haciendo una reservación. De acuerdo a los vuelos, llegaría el 27 como a las 11 de la noche.  


    Quedó encantada con los equipos que los japoneses habían fabricado.  Realmente innovadores, de una altísima calidad competitiva, y estaban abiertos para hacer negocio.  En tres días realizó su cometido, con un alto índice de satisfacción. Había hecho muy bien en acudir.  Definitivamente, esta gente va a hacer notar fuertemente su presencia ante el mercado tradicional.


    Llegó a Seúl a la hora prevista.  Durmió a pierna suelta, cansadísima, no solo por el trabajo realizado en Tokio, las personas con las que se entrevistó, la recopilación de información, etc., sino por la tensión y la inestabilidad emocional que le significaba no saber con qué se encontraría, cuando se viese frente a  frente, con el Sr. Chun—Ho.


    Llamó a la recepción en cuanto despertó para confirmar si el caballero se había registrado.  Le dijeron que si. Y a su pregunta de: a qué hora solía ir al comedor, le respondieron: las 2 pm.


    Ella decidió que bajaría también a esa hora, deseando que todavía no hubiese llegado, para ubicarse estratégicamente, y verlo en cuanto entrara. Cuando le acercaron la carta pidió una copa de vino, agregando, esperaré un poco para ordenar.


    Y allí estaba él. La misma elegancia en el vestir, sus lentes sin montura, casi invisibles, y unas incipientes canas que no le recordaba. Entró ojeando algunos papeles, y tomó asiento sin haber levantado la mirada. Itzayana sentía que el corazón, literalmente, quería salírsele del pecho. Si padeciera de alguna afección cardiaca, este sería el momento para un infarto, pensó. Le hizo una seña al camarero, diciéndole. Dígale  al caballero, si aceptaría comer conmigo, ya que esta tarde, al parecer, estamos los dos solos. Pero por favor, con las palabras exactas.


    El Sr. Chun—Ho miro hacia ella y se levantó inmediatamente, acercándose a la mesa, donde Itzayana, con una sonrisa de oreja a oreja, lo observaba fijamente.


    —I never forget you… dijo él.      (nunca te olvidé)


    —Neither do I… respondió ella… (tampoco yo)


    —¿Pero, qué haces en Seúl?


    —¿La verdad? Tuve que venir a Tokio, y ya “estando por el vecindario”, quise venir a verte.


    —Y ¿por cuantos días?


    —Unos 5 o 6.


    —¿Pedimos?, sugirió él.


    —Si claro, hazlo tú.


    —¿Qué te parece — le preguntó—, si a menos que tengas algo pendiente en Seúl, nos vamos a Busan?


    —Pero, ¿tú vives allí, no?


    —¡Lo recuerdas! Si, así es, pero tengo un lugar que nadie conoce.


    —¿Y tú trabajo,  lo que viniste a hacer?


    —Eso, en este momento, no me importa. Dejo todo, y nos vamos esta misma tarde. ¿Estás de acuerdo?


    —¡Sí,  claro que sí!


    —Recoge tu equipaje, pues  yo mismo te traeré para dejarte en tu vuelo de regreso.


    Una limusina del hotel los llevó al aeropuerto, y cuál fue la sorpresa de Itzayana, cuando vio que se dirigían a un jet privado.  El vuelo es corto, sin embargo fueron servidos con una copa de champagne.  En el trayecto él le fue explicando que tenía un apartamento con vista al mar.  Sé que tu país tiene playas hermosas, pero verás que esta no desmerece. Un auto los esperaba al descender de la escalerilla, y se dirigieron directamente al lugar donde pasarían los próximos días.


    Realmente el apartamento era hermoso. Decorado con exquisito gusto. Desde la terraza se podía observar una hermosa vista de la bahía, y el clima era muy propicio. Cuando ella le hizo la observación, él le dijo que octubre era un mes muy agradable.


    Se sentaron a conversar. Le contó de su familia, que llevaba 30 años de casado; que ya tenía una nieta. — Mi hija cometió el mismo error que nosotros, casarse demasiado joven—, y que aunque no se había divorciado, lamentablemente vivían muy distanciados.


    Ella también le habló de su matrimonio, del fallecimiento de su esposo, de los gemelos. Se mostraron fotos.


    Les habían traído comida, y él había despedido al personal.


    Cuando estaban por terminarse la botella de vino, le dijo:


    — Quisiera rememorar aquélla fabulosa experiencia que vivimos en el jacuzzi, ¿estás dispuesta?


    —¡Claro que sí!, le respondió cariñosamente, acariciándole el rostro.


    Cuando entró a la habitación, se encontró con que toda su ropa había sido perfectamente guardada.


    —¿Me permites?, le dijo Itza, debo hacer una llamada.


    —¡Sí, estoy bien mamá!, ¿y los niños?, ¡qué bueno!, te llamo en un par de días; voy a tomar una excursión. Luego les cuento.


    Y si que tendría que contar y rememorar, tal vez para el resto de sus días. El haber vuelto a Seúl y con el propósito definido que la llevó, sería una decisión de la que jamás se arrepentiría.


    Completamente desnuda, se tomó de la mano del Sr. Chun—Ho, y entró al jacuzzi donde, esta vez, él ya la esperaba.


    




  

    Cap. XX


    Regresó a su casa; a los suyos que la recibieron con todo el amor del mundo. A sus niños, a los que colmó de besos y abrazos. A sus padres, a los cuales de pronto observó que, especialmente a él, ya comenzaban a  vérsele sus años. A su trabajo que tanto valoraba,  a sus amigas, ¡a su entorno! Era feliz, pero no podía engañarse. Algo había quedado de ella a miles de kilómetros de distancia.


    Una  novedad esta vez era que,  a pesar de las ocupaciones, y los horarios tan disimiles, ella y el Sr. Chun—Ho, habían quedado de encontrarse aunque fuese de vez en cuando en el chat, y sobre todo, enviarse mails; no va a ser a diario, claro, pero al menos de vez en cuando, ¡para saber cómo andan nuestras vidas!


    Después de ponerse al día respecto de las novedades que trajo de Japón, en un par de reuniones en su empresa con los ejecutivos y su padre, decidió que se pasaría un día completo con su mamá. Le encargó a Lilì que recibiera a los niños cuando llegasen de la escuela, y les diese de comer. Yo llegaré seguramente al oscurecer.


    Aprovechaba el hecho de que su padre tenía que salir por algunas horas, para poder conversar con su mamá a gusto; como era su intención.


    —Quiero contarte algo, que solo saben Maritza y mi sicoanalista. Pero eso sí, es cosa de mujeres, jamás se lo vas  contar a mi papá: ¿prometido?


    —¡Claro que si hija, por supuesto!


    De la forma más esquemática posible, sin entrar en grandes vericuetos, solo lo esencial, Itzayana puso en antecedentes a Dña. Luz sobre su  aventura con  el Sr. Chun—Ho, incluyendo que, en este viaje,  había ido expresamente a Seúl para encontrarse con él.


    —Hija, ¿Un coreano?


    —Ja jajaja. Si mamá, son hombres como otros


    —No. no, claro, eso lo imagino, pero no me negarás que hay algunas diferencias culturales.


    Por supuesto que las hay.


    —¿Y tú crees que esa relación tiene futuro?


    No mami, en el sentido que tu puedes querer significar “futuro”, claro que no. Pero es una aventura amorosa que por nada del mundo hubiese querido perderme. Dejaré que el tiempo haga su labor,  pues aunque en estos años nunca lo olvidé, tampoco ha sido un recuerdo que me ha impedido hacer una vida normal.


    —¿Alguna vez se lo contaste a Pedro José?


    —Por supuesto que no, era algo completamente de mi intimidad. Como dice la Dra. Santillana: “no creo que los hombres nos cuenten todo”. En lo único que lo engañé, si así puede llamársele, es en que jamás se borró de mi mente por completo, e incluso, no quise que pasara.


    —¿Y crees que volverás a verlo hija?


    —Lo dudo mucho. Las distancias son insalvables, y el no tiene negocios en esta parte del mundo.


    Viéndolo bien, reflexionó la señora, debe ser hermoso poder atesorar una experiencia como esa en el corazón. Un recuerdo que cada vez que lo traigas a tu mente,  será seguramente como una brisa fresca; como evadirte hacia un remanso de paz en un lugar secreto que solo tú conoces. ¡El amor tiene tantas facetas!


    Había dejado de ir con la Dra. Santillana;  bueno, de hecho, desde hacía ya mucho tiempo. Después de regresar de su viaje Japón — Seúl, acudió una sola vez, más que nada para contarle de su encuentro con el Sr. Chun—Ho. La misma Gloria le había dicho:


    — Te encuentro maravillosamente. No es necesario que continúes viniendo, a menos que tengas deseos de conversar, que eso me alegrará mucho.


    A pesar de ser aún una mujer joven, Itzayana estaba dedicada por completo a su familia, a su empresa, a sus padres y, ocasionalmente, se reunía con las amigas de prácticamente  toda la vida. La que más le insistía en que debería volverse a casar; en buscar otra pareja, era Maritza, aunque ella también estaba sola.


    —¿Y tú me lo dices?, la recriminaba Itza.


    —Pues por eso mismo amiga; porque se lo que pesa la soledad.


    De vez en cuando conversaba con el Sr. Chun—Ho por internet, lo cual ella prefería a las llamadas de teléfono, pues en una ocasión que la llamó, estaba completamente dormida, y además, el mal Inglés del caballero, parecía intensificarse por este medio.


    Los niños parecían tener abono en los zapatos. Crecían rápidamente. El varoncito ya participaba en ciertas competencias de natación  de su escuela, y la niña se había tomado tan en serio lo de su piano, que Itzayana había terminado por comprarle uno, para que practicara en la casa.


    Desde hacía varios años se había acostumbrado a trabajar presencialmente en su oficina hasta las 2 ò 3 de la tarde. Luego se hacía cargo de las tareas de los pequeños. A estas alturas ya tenían sus tutores, y prácticamente llegaban a casa con el trabajo del día siguiente terminado. Había comentado esto con su madre, la que de inmediato le dijo:


    — ¡Ni pienses en trabajar más horas! Todo marcha bien en las empresas, y si comienzas a quedarte, terminarás por enclaustrarte, como hacías anteriormente. Y aunque no sea para cuestiones escolares, tus hijos cada vez te necesitarán más.


    Esa tarde, decidió dar un paseo en su auto nuevo. Le acababan de entregar una camioneta último modelo, y pensó sacarla a carretera para probarla. Se deslizaba como seda, ningún ruido externo la molestaba, y la música se escuchaba como si la orquesta estuviese allí mismo. Pensó en Pedro José. ¡Qué injusta la vida, mi amor! Podríamos estar disfrutando juntos, ¡como recién casados!, ahora que nuestros hijos ya están más grandes.  ¡Cómo te extraño a veces!


    Se detuvo en un restaurancito. De pronto recordó que no había comido nada hacía horas. No solo tenía algo de hambre; también sed. Vio una mesita que le pareció adecuada y se dirigió a ella. En cuanto la atendieron, pidió un sándwich y un jugo de naranja. Ya comería algo más sustancioso al llegar a su casa.


    Sacó su moderno celular para ver los mensajes que había escuchado llegar mientras conducía.  Nada importante. Cuando casi terminaba de comer, la joven mesera le dijo: — Señora, dice el caballero que está en la barra, si le aceptaría una copa. Ella miró hacia donde la chica indicaba. El hombre era de buena presencia. ¡Vaya! se dijo, una tentación después de tantos años. — Dígale que gracias, pero ya estoy por retirarme, y tráigame la cuenta, por favor.


    Ella observó que al parecer el sujeto no aceptaba un no tan fácilmente, y que se dirigía a su mesa.


    —Discúlpeme, no quisiera que me considerara atrevido.


    —¡Pero lo es!, respondió Itza alzando su mirada seria.


    —Me retiro. ¡Le ruego me perdone!


    —No se preocupe, agregó ella sonriendo. Ya estoy por marcharme, pero puede sentarse. Y tendiéndole la mano, le dijo: Itza.


    —Ignacio, respondió el también con una sonrisa. ¿y porque se va tan pronto?, aún es temprano.


    —Mis hijos. No los veo desde la mañana.


    —Bueno, pero al menos acépteme una copa, ¿vino?


    —Está bien. Que sea una copa de vino blanco.


    Lo observó detenidamente. De unos 40 años más o menos y realmente buenmozo.


    —¿Y cuántos hijos tiene?, le preguntó.


    —Dos; niño y niña;  gemelos.


    —Casada entonces.


    —No, viuda.


    —¡Lo siento..!, Yo acabo de divorciarme, después de15 años de matrimonio.


    —¡Con hijos, imagino!


    —Por suerte, solo uno, de 14 años. Y digo por suerte, porque en estos casos quienes más sufren son ellos.


    —Tiene razón. Tengo que irme. Le agradezco mucho la copa.


    —¿Itza, me dijo?


    —Itzayana Gálvez, respondió ella.


    —Obvio que Ud. sabe que tiene un hermoso nombre Maya.


    —Si, gracias.


    —¿Me permite que le de mi tarjeta?—extendiéndosela— ¿Puede darme su teléfono? Me encantaría invitarla a comer algún día, si  no tiene inconveniente.


    Itza, dándole también la suya, mientras se levantaba, dijo:


    —¡Claro Ignacio, llámeme cuando guste!


    Se despidieron con un apretón de manos. Al entrar en su auto, miró la tarjeta. Ing. Ignacio Corral Gómez. Constructora Corral—Plasencia.


    Tengo que contarle esto a Gloria. ¡Ni por un  segundo tuve la tentación de ir más allá con este hombre! ¡Y mira que es atractivo!


    Al siguiente día, y como de costumbre, se enfrascó en sus ocupaciones. Cuando estaba más entretenida, recibió la llamada.


    —¿Itza? , soy Ignacio Corral. No he querido dejar pasar el tiempo para llamarte. Debo ser franco, me dejaste muy impresionado.


    —Gracias, eres muy gentil.


    —¿Me aceptarías una invitación a almorzar?


    —Pues sí, ¿Cuándo?


    —¿Te parece mañana?


    —Ignacio, mañana no puedo, pero pasado...


    —Está bien. Te llamo entonces en la mañana para que nos pongamos de acuerdo. Voy a hacer la reservación, si no te importa.


    —No, perfecto. ¡Vaya, vaya!, —pensó—, ahora resulta que tengo un pretendiente. Algo que contarles a mi madre y a Maritza.


    




  

    Cap. XXI


    Estaba recostada en la bañera; —de ese hermoso baño que había sido diseño personal de Pedro José—, mirando a través de un ventanal que daba al jardín; con uno de esos vidrios que te permiten ver hacia el exterior, pero invisibles hacia adentro, y observaba a sus hijos jugando. El niño cada vez se parecía más a su padre. A pesar de ser gemelos, el siempre se tomaba el papel de hermano protector de la niña, especialmente en la escuela, e incluso hasta en la casa, o en cualquier lugar donde se encontraran. Creo, pensaba Itza, que el día que yo falte, ellos van a ser como un  bloque unido contra el mundo. Jamás van a sentirse solos.


    Su mente se fue a Ignacio Corral. ¡Qué distintos son los hombres!  Apenas salen de una relación y ya andan buscando otra. Pocas veces he conocido una mujer que después de una viudez, divorcio, o incluso el rompimiento de un noviazgo importante, se echen de cabeza a involucrarse con alguien inmediatamente. Nosotras sabemos vivir mejor el luto. Yo misma, después de varios años de viuda, no me planteo aun comprometerme, y mucho menos casarme.


    Llamó a Maritza para contarle.


    —Y, ¿qué te parece?, le preguntó ella.


    —¡Que puedo decirte! Apenas he cruzado media docena de palabras con ese hombre. Ya te contaré después de la comida de pasado mañana. Bien parecido si es, ja jajaja.


    Cuando se lo platicó a su madre, esta solo le dijo.


    —No sabes cuánto me alegro hija, ya es hora de que empieces a socializar con el “otro género. El caballero coreano está muy lejos.


    El caballero coreano, pensó Itza, ¡que maravilloso sería tenerlo cerca! En ese mismo momento le mandó un mail deseándole buenas noches, aunque bien sabía ella que él apenas se estaría levantando.


    Tal como prometido, Ignacio la llamó alrededor de las 10 de la mañana para confirmar la hora y el lugar de la comida. Se ofreció a ir por ella, a lo cual se negó, diciéndole que  de ahí se iría directamente a su casa, y prefería tener su vehículo.


    Itza no tuvo que esmerarse en su arreglo, pues diariamente iba my bien vestida a su oficina. Cuando entró al restaurante, ya la estaba esperando. Iba de ropa sport, pero muy elegante. Como gentil caballero le besó la mano al saludarla, y antes de que el camarero lo hiciera,  le acomodo la silla; ella solo sonreía.


    Tuvieron una estupenda plática. Prácticamente hablaron solo de asuntos personales.  Le contó que su ex esposa era una gran mujer, y que el divorcio, de común acuerdo por cierto, se debió a que ambos se habían casado, más que por una decisión meditada o por estar realmente enamorados, porque se embarazaron y en ese momento lo consideraron la mejor decisión.


    Itza le habló de Pedro José y el gran amor que había sentido por él. Del maravilloso esposo y padre que había sido, y de la forma tan terriblemente injusta en que la vida se lo había arrebatado. Definitivamente, era la conversación de dos personas maduras. Le preguntó Ignacio:


    —Y tú, ¿no has pensado volver a comprometerte,  o casarte?


    ¡No me digas que tu si Ignacio!, si apenas te acabas de divorciar.


    —Ya ves, no me siento a gusto solo. ¿Y tú?, insistió.


    —Para nada. Son mis amigas, y a veces mi madre, las que tienen mayor interés, ja jajaja


    —Definitivamente para las mujeres es más fácil. Además, como son las que casi siempre –me refiero en el caso de divorcio—, se quedan con los hijos, como que no echan tanto de menos un compañero.


    —No siempre, debemos reconocer, dijo Itza, pero si casi siempre. Es más, algunas jamás rehacen su vida.


    —¿Es ese tu caso, Itza?


    —Honestamente, no lo he considerado. Lo veo como algo probable, pero sin planteármelo como un asunto con fecha de caducidad.


    —Imagino que lo sabes. Eres una mujer muy guapa, y creo que tu mayor atractivo, es que parecieras no darte cuenta de ello.


    —Bueno Ignacio, ya estoy a punto de cumplir 40 años, y si me conservo bien, es porque llevo más de 20 años sin dejar de hacer ejercicio ni un solo día; aunque sea media hora.


    —¡Vaya, eres una muchacha! Yo ya cumplí los 45.


    —Pues también te ves muy bien.


    —Ok, ok, esto se está convirtiendo en un toma y daca de piropos.


    Los dos rieron alegremente,  a carcajadas. Se despidieron sin hablar de una próxima cita, aunque Ignacio si le dijo:


    — Te llamo en la semana, si no te importa, a lo que ella solo asintió.


    Definitivamente Itza, te ha caído bien el ingenierito. Si hay insistencia por su parte de volver a verse, debes averiguar un poco más sobre él. Con dos niños aún pequeños, es muy importante saber con quién puedes llegar a involucrarte.


    Definitivamente, Itzayana ha pasado por distintas y algunas fuertes experiencias, pero siempre ha “tenido a mano” el sentido común, que quizás le ha evitado que esos “sucesos” pudiesen haberse convertido en tragedia, o aún peor, en nota roja.


    Asistió con sus padres a una competencia de natación inter—escolar en la que participaba su hijo. Fue estupendo. El niño salió con una medalla de plata colgada de su cuello, y una sonrisa que valía millones, como decía el orgulloso abuelo. El entrenador les habló maravillas de la criatura, asegurándoles que ahí había madera de un campeón.


    —¡Por nada del mundo lo desestimulen!, agregó,  también emocionado.


    La hermanita lo abrazaba y felicitaba. No se sabía quien estaba más feliz. Ya en el restaurante donde fueron a celebrar, conversaba Itza con sus padres lo importante que es el deporte para formar una mente sana y bien orientada en los jóvenes, y crearles un verdadero sentido de responsabilidad, y el orgullo por el triunfo,  derivado únicamente del esfuerzo personal.


    Siguió viéndose con Ignacio. Un par de veces fueron a cenar y a bailar, y aunque era evidente el interés del ingeniero, Itza no quería aun dar el paso de llegar a la intimidad. ¡Todo a su tiempo!, se decía. Mandó llamar al detective de confianza ya conocido, encargándole hiciera una profunda investigación sobre él. No solo su vida personal; el motivo real de su divorcio, sino como andaban sus finanzas. Que tan exitosa es su constructora. No me urge, Tómese el tiempo que necesite.


    Cuarenta años son una cifra muy importante, le decía su padre, así que debemos celebrarlo.


    Pero papá, yo no quiero una fiesta, insistía Itzayana.


    Ok, está bien, que sea una cena en un lugar donde además se pueda bailar. ¿Te parece? Y así, si quieres invitar al ingeniero –le dijo sonriendo—, es menos compromiso, que invitarlo a la casa.


    Como siempre, lo que su padre organizara, nunca podía quedar en pequeño o en “los más íntimos”. Terminaba acudiendo un montón de gente, y esta cena no fue la excepción. Le presentó a Ignacio a sus padres, y obvio a sus más cercanas amigas, incluyendo a su querida Maritza, y en todo momento se refirió a él como un amigo. Lourdes, tomándola del brazo le dijo:


    —No puedo olvidar cuando nos presentaste, también en tu cumpleaños, de hace exactamente 10 años, a Pedro José como amigo y terminaste casándote con él. ¿Será igual en esta ocasión?


    No lo creo, se apresuró a responderle Itza. Apenas he salido con este hombre unas cuatro veces. Aun hay mucha tela por cortar. Ni siquiera aún se si... ¡ya sabes!


    Rieron las dos.


    Al siguiente día que llevó a los niños con los abuelos, estos le dijeron que les había agradado Ignacio.


    —Parece un buen hombre hija, dijo su padre. ¿Te gusta?, porque me pareció que habla de ti con mucho entusiasmo, con interés.


    —Mira papá, francamente si me agrada, pero todavía no estoy segura de nada. Es más, mandé a que lo investigaran.


    — ¿De veras? Se sorprendieron.


    —Miren. Soy hija única, somos ricos, pero sobre todo, tengo dos niños. No quiero llevarme chascos,  si puedo evitarlos. Pedí saber no solo de su vida privada, sino también de sus finanzas. Imagínense que él hubiese hecho lo mismo, y resultara que no es una buena persona.


    Sus padres se miraron entre sí. Realmente nos enorgulleces hija, dijo Dña. Luz.


    La siguiente vez que se vio con el ingeniero, este fue directo al grano.


    —No se tu amor, pero yo estoy enamorado de ti. Ya no somos niños para tener un romance de manitas sudadas. Quisiera que diésemos el siguiente paso. Deseo hacer el amor contigo, formalizar más nuestra relación. ¿O es que a ti no te interesa?


    —Francamente Ignacio, todavía no lo sé. Me gusta estar contigo, me siento muy bien, eres un hombre encantador, un caballero.


    —Pero no me quieres,  la interrumpió.


    —No estoy segura de estar enamorada, aunque si estoy de acuerdo contigo en que ya no estamos para una relación de noviecitos, pero si algo no deseo, es hacerte daño; crearte ilusiones para luego decirte que siempre no.


    —Ok  Itza, hagamos algo. Si pasado un mes más,  sigues pensando igual, lo dejamos. Quedamos como amigos, y en santa paz.


    —Está bien,  acepto. Y agregó: quiero decirte, que el único hombre con el que hoy por hoy iniciaría algo serio, eres tú.


    Ignacio la tomó en sus brazos y la besó apasionadamente, a lo que Itza correspondió de igual forma.


    Justamente al siguiente día, el detective se presentó a la oficina de Itzayana con el informe. Esta lo leyó detenidamente. No solo lo calificaba como un buen ser humano, padre y esposo, cuyo matrimonio se terminó sin el menor escándalo, sino que además era un hombre próspero en sus finanzas, tanto él, como su socio, de nombre Rodrigo Plasencia.


    Llamó de inmediato a su madre para contarle, agregando: bueno, aquí puede haber algo para un futuro cercano.


    Cuando llegó a su casa se encontró con una sorpresa increíble. El Sr Chun—Ho le anunciaba que viajaría a Estados Unidos, y le proponía enviarle su avión,  para que se pasara con él un par de días en Nueva York.


    Llamó a Maritza de inmediato.


    —¿Y qué vas a hacer amiga?


    —Ir, claro. Y por última vez en mi vida.


    —¿Estás segura?


    —Segurísima. Esto ha sido maravilloso, y como lo he dicho tantas veces, lo atesoraré para el resto de mi existencia, pero ahora mismo con Ignacio, me he dado cuenta que el peso de esta sombra está manteniéndome como en un limbo; como si no quisiera comprometerme, porque esperara algo.


    —Entonces, como quien dice, te vas a despedir.


    —Si, exactamente, eso haré. Tal vez no sea fácil y tenga que acudir algunas veces con Gloria para que me ayude, pero lo voy a hacer.


    Solo su madre y Maritza sabrían el motivo de este viaje; para todos los demás, incluyendo su padre e Ignacio, iría a realizar algunas compras.


    Al arribar a Kennedy, la estaba esperando el Sr. Chun—Ho. Se dirigieron directamente al Waldorf Astoria. Como era hora de comer, una vez subido el poco equipaje que ella llevaba, bajaron al comedor. Había sido sumamente cariñoso al recibirla, y en todo momento del trayecto, pero ella lo notaba un poco raro.


    Cuando ya habían pedido comida y bebida, él la tomó de las manos y le dijo apesadumbrado.


    —Mi esposa falleció.


    —¡Cómo!, ¿Por qué no me dijiste?, ¿y cuando fue eso?


    —Hace un mes. Un cáncer de hueso muy agresivo; se la llevó en pocas semanas.


    —De veras que lo siento, no puedo imaginar cómo estarás.


    —Pues sí. Más que nada por mi hija, por mi nieta. Era una mujer aún joven.


    Varias horas más tarde, ya en la suite, y después de haber hecho el amor con la misma intensidad de siempre, el Sr. Chun—ho le preguntó.


    —Itza, ¿te irías conmigo?


    —Contigo, a dónde, ¿a Corea?


    —Si, por supuesto. Como mi esposa; esa es mi propuesta. Con  tus niños, claro está.


    Tomándole el rostro entre sus manos, Itza lo besó intensamente, mientras lloraba sin poderse contener.


    —Pero. ¿por qué lloras?, ¿te he ofendido?


    —¡Claro que no!, en lo absoluto. Todo lo contrario, pero quiero decirte que yo he venido a despedirme, a que nos veamos por última vez. Probablemente vuelva a casarme.


    —Entonces, ¿estás enamorada de alguien?


    —Aún no lo sé, francamente, pero si se que no podría irme contigo, aunque me emociona muchísimo y te agradezco enormemente tu oferta.


    —¿Qué te detiene?, sabes que soy un hombre rico, que no te faltaría nada.


    —También yo lo soy. Seguramente no tanto como tú, pero no soy precisamente pobre. Las razones son otras. Mis padres, de los cuales jamás me alejaría, mis hijos, a quienes tampoco separaría de ellos, mis empresas que me han costado años de esfuerzo. El idioma, las costumbres. Reconoce que son más las cosas que nos separan, que las que nos unen.


    —Entonces, esta es la última vez que nos vamos a ver.


    —Si, e incluso, no volveremos a escribirnos.


    —Sé que eres una mujer de carácter, decidida, y que no podré hacerte cambiar de opinión. Permíteme al menos disfrutar del tiempo que vayamos a estar juntos. Si es una despedida, será por todo lo alto.


    Cuando Itzayana regresaba sola en el avión del Sr. Chun—Ho hacia su país, traía una sonrisa iluminando su rostro. Lo que este hombre me ha dado en ilusiones y realidades, en amor y pasión, será algo imperecedero en mi vida. Como uno de esos sueños que estamos conscientes, cuando los estamos soñando, que eso son, y no deseamos abrir los ojos para no romper el encanto, pero nuestro inconsciente sabe que vamos a despertar, y si tenemos suerte, podremos atraparlo por algún tiempo; a veces pocos minutos, antes de que se diluya.


    Sin embargo tú, Sr. Chun—Ho, serás  un sueño permanente en mi memoria, un recuerdo placentero al que podré regresar cada vez que lo desee.


    Un tesoro que solo compartiré conmigo misma.


    ¡Gracias por haberte conocido!


    Epilogo:


    No cabe duda que cada mujer vivirá su experiencia de acuerdo a su estilo de vida y las oportunidades que esta le dé. Jugaran un papel importante sus prejuicios  inevitables, pero se verá también regida por sus instintos, controlados la mayor parte del tiempo por su educación, sus principios morales y el qué dirán, que siempre importa más de lo que se quiere aceptar.


    Al final, lo importante es haber cumplido, no solo con lo que los códigos nos dan como preestablecido, sino  con esos sueños personales, que pueden parecerles locos a quienes los ven desde fuera, pero que son, a la postre, parte integral de una vida en su concepción global. Porque eso somos los seres humanos; pedazos de cosas distintas, de influencias diversas y deseos personales, que pocas veces tenemos la oportunidad de lograr armonizar, y llegar a la madurez sin haber dejado demasiados jirones por el camino.


    Quienes hayan tenido la oportunidad de vivir experiencias que parecen utopías, no las descarten por inservibles; atesórenlas. Seguramente algún día serán un refugio espiritual a donde puedan regresar en silencio; cuando se sientan solos.
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